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PRIMERA PARTE 


EL HALLAZGO 


Capítulo 1 


5 de mayo de 2022 


Un estampido de un tubo de escape la dejó helada. Ariadna se 
volvió para comprobar que todo seguía en su sitio. La amortiguación 
de sus zapatillas de running propulsó sus movimientos por el asfalto 
caliente. A aquellas horas la carretera de Seattle estaba atestada de 
coches y el intenso tráfico que fluía hacia las dos glorietas que daban 
acceso a la autopista y a la interestatal era constante. Cruzar por allí 
resultaba una temeridad, por lo que se dirigió hacia el acceso 
subterráneo que daba al paseo de las Ninfas, denominado así debido a 
la presencia de varias esfinges que sobresalían del agua a lo largo del 
trayecto que bordeaba el lago Kananga. El corazón le latía 
acompasadamente con el ritmo de la respiración que, delataba las 
ventanas de sus fosas nasales cada vez que se contraían. 


Apuró el paso ante la alambrada que sostenía las piedras del 
tamaño de adoquines que el ayuntamiento puso para ocultar las 
pintadas, que como una clara muestra del emergente arte urbano los 
grafiteros habían hecho y que lucían esplendorosas antes de que las 
tapiaran con aquellos horribles cantos graníticos; sobre los que los 
jóvenes artistas realizaron nuevas pintadas, declarando su rebeldía 
contra aquel decorado espantoso que había osado usurpar su anterior 
legado. 


Ariadna sudaba copiosamente, al ascender por la rampla que la 
volvió a catapultar al nivel de la carretera, manteniendo el ritmo de 
sus zancadas como una corredora profesional y desviándose a la 
derecha por un camino de tierra que la alejaba del barullo del tráfico. 
Llevaba tiempo trabajando en la redacción del periódico, 
encargándose de la dirección de la sección de sucesos; donde solía 
escribir un artículo semanal que se publicaba todos los domingos y 
ocupaba la primera plana del Heron Post. Era el único diario 
independiente de la ciudad y Ariadna llevaba tiempo luchando para 
que fuese algo más que una secuela de las noticias que impartían los 
grandes periódicos nacionales. Ella junto a Marian, la redactora jefa 
trataban de darle un aire autónomo e independiente, que los 
diferenciara del resto de la prensa nacional. Aunque la especialidad de 
Ariadna eran las desapariciones, en una ciudad pequeña de apenas 


doscientos mil habitantes como Heron Spring, no solían ser muy 
frecuentes. Por eso se veía obligada en malgastar su tiempo y el 
teclado de su ordenador en escribir sobre accidentes de tráfico, atracos 
a mano armada, incendios forestales provocados, y otro tipo de 
sucesos más cotidianos en su entorno. 


La terrible ascensión hacia el campus universitario estaba 
machacando sus abductores. Sus glúteos se mantenían prietos pese 
que ya superaba claramente la treintena, permitiendo que la malla se 
adhiriese a ellos como una segunda piel, marcándole el trasero de 
manera que si alguien la veía de espaldas, la podía confundir con 
cualquier quinceañera. Apretó el paso, ascendiendo entre unas casas 
del barrio de Valle Hermoso, que tras la aberrante construcción de un 
ramal de acceso a la autopista que pasaba por encima de las viviendas; 
de hermoso el valle solo tenía el nombre. Al llegar a la altura de los 
edificios de la facultad de medicina, continuó trotando un tiempo por 
la carretera para desviarse por un estrecho sendero que se internaba 
en un bosque de alcornoques, encinas, madroños y algarrobos que 
desentonaba con la vegetación típica de un clima tan frio. Era 
increíble que en aquella ladera se diesen especies más propias de 
zonas más cálidas. La situación privilegiada del valle de Heron Spring, 
que se encontraba encajado entre altas cumbres y la inmensa 
superficie acuosa del lago, ayudaba a que el clima fuese más benigno 
en un lugar, donde el sol solía pegar duro al mediodía, sobre las 
laderas que rodeaban la ciudad. 


En esa zona había desaparecido Sherlyn Price, una mujer que 
rondaba la edad de Ariadna, a la que la policía le había perdido la 
pista, cuando salió de casa para hacer footing, lo mismo que ella 
aquella tarde. Un mes después un guardia forestal encontró su cadáver 
entre la maleza en el bosque, muy cerca del campus universitario. Los 
días posteriores a la desaparición se organizaron varias batidas de 
búsqueda en las que también había participado Ariadna como 
voluntaria, rastrearon la zona donde se había encontrado el cadáver, 
una y otra vez con la ayuda de perros, sin resultado. Por eso, Ariadna 
creía que alguien había trasladado allí el cuerpo sin vida de Sherlyn, 
tras suspenderse la búsqueda quince días antes del hallazgo. Al 
realizar la autopsia, dictaminaron que el agresor la apuñaló varias 
veces, tras agredirla sexualmente. Más de un año después, la policía 
continuaba sin encontrar un sospechoso claro. 


Aficionada a la jardinería, Sherlyn trabajaba de un invernadero 
cerca del campus universitario, llevaba dos años separada y no se le 
conocían relaciones sentimentales recientes. Su exmarido se 
encontraba enrolado en la Marina cerca del canal de Suez en el 


momento de su desaparición, por eso se le descartó como sospechoso 
desde el primer instante. La tardanza en encontrar el cadáver no 
ayudó a localizar vestigios biológicos del agresor en la ropa y la piel 
de la víctima. La policía entrevistó a sus conocidos y familiares, buscó 
testigos de los hechos, analizó los datos de su teléfono móvil e hizo un 
seguimiento a varios delincuentes sexuales que operaban cerca de la 
ciudad, pero no encontraron ninguna pista de lo acontecido y los 
juzgados terminaron archivando el caso. 


A pesar de lo sucedido, a Ariadna no le provocaba pavor, correr 
sola cerca del lugar donde había aparecido el cadáver de Sherlyn. Ya 
nada le daba miedo, tras haber perdido a su hermana hacía doce años. 
Amaia salió una tarde del instituto para su casa y no volvió a aparecer 
nunca. Un caso más sin resolver para la policía de Heron Spring. 
Ariadna nunca había superado su pérdida, las dos hermanas estaban 
muy unidas. Eran como uña y carne. Por eso se hizo periodista, para 
un día poder encontrar a su hermana y, así escribir su historia y cerrar 
aquella vieja herida que la estaba desangrando por dentro. 


Si es que Amaia todavía continuaba con vida; ahora debía de tener 
sobre unos veintisiete años, tan solo cuatro menos que Ariadna. Al 
contrario de Sherlyn, sus restos nunca fueron encontrados, pero 
Ariadna conservaba pocas esperanzas de que continuase con vida. 
Nada le hacía pensar a Ariadna que ambos crímenes tuviesen un nexo 
en común, hasta que cerca de una fuente en la que se detenían los 
senderistas para abastecerse de agua, a menos de novecientos metros 
de donde el guardia forestal encontró el cadáver de Sherlyn, observó 
bajo un algarrobo, un objeto que destellaba bajo el sol de una manera 
extraña. 


Ariadna detuvo un instante su trote, para acercarse al lugar con el 
corazón en un puño. Un trozo de fémur sobresalía de la tierra entre el 
follaje que, ella se apresuró en apartar con ambas manos, hasta dejar 
al descubierto un esqueleto humano que por el tamaño de su 
osamenta —más ancha a la altura de las caderas—, no le cabía duda 
de que pertenecían a una mujer de una estatura parecida a la que 
tenía su hermana cuando desapareció. El corazón se le detuvo en el 
pecho, rogó a Dios —muy a pesar de que no era creyente— para que 
no fuese ella. 


Entonces, después de limpiarlo de tierra, sostuvo en sus manos el 
medallón que colgaba del cuello de la víctima, con la imagen de la 
Virgen de la Peregrina gravada en oro. Lo reconoció al momento, era 
el de su hermana. Ahora ya no le quedaban dudas, Ariadna rompió a 
llorar, apoyada contra el tronco del árbol, desconsolada. Había 


encontrado la tumba de Amaia en medio del bosque, muy cerca de 
donde el guardia forestal halló el cadáver de Sherlyn. 


Nerviosa, marcó el número de la policía y, le dijo a la operadora 
que la pusiese con el inspector Swann. El único policía que conocía de 
la comisaría de Heron Spring que se había negado a abandonar la 
búsqueda de su hermana. Los demás habían desistido hacía tiempo, 
era algo lógico, puesto que Amaia llevaba desaparecida doce años. Era 
raro que su caso tuviese algo que ver con el de Sherlyn que, había sido 
asesinada tan solo hacía un año. Sin embargo, al aparecer las dos 
víctimas en el mismo monte en lugares tan cercanos —apenas había 
media milla de distancia entre los restos de ambas—,; eso la hacía 
pensar en que podía tratarse del mismo asesino. 


Al ponerse al aparato, Ariadna le contó a Swann entre lágrimas, lo 
que había encontrado. El inspector decidió presentarse en el lugar con 
toda la caballería. Debido a lo inaccesible de la zona, tardaron 
bastante en llegar, el sendero por el que había ascendido corriendo 
Ariadna, tenía unos tres kilómetros de subida hasta la fuente, y 
resultaba intransitable para un vehículo a motor. Por eso tras enviarle 
su ubicación exacta por el móvil a Swann, la caballería policial 
decidió tomar un atajo por unas pistas forestales que conducían 
directamente a la fuente. Unos cien metros más abajo, los esperaba 
Ariadna nerviosa. El inspector en cuanto llegó abrazó a Ariadna y 
mandó a los agentes acordonar la zona. Les insistió en que no tocaran 
nada, hasta que llegasen los chicos de la científica. 


Ariadna sentía como el mundo se le caía encima, mientras aquello 
se llenaba de policías. Antes de llegar toda la caballería había tenido 
tiempo de sacar varias fotografías de los restos de su hermana con el 
móvil. Mañana escribiría el articulo más triste de su vida, por el que 
había estado esperando doce largos años. Pero hoy no tenía fuerzas ni 
para sostenerse en pie. Las piernas le temblaban de una manera que el 
inspector tuvo que ayudarla a entrar en el coche patrulla. A 
continuación, Swann le ordenó a uno de los agentes que la 
acompañase a su casa. Debía descansar para tratar de asimilar todo lo 
que estaba sucediendo. Más tarde, cuando tuviese un momento libre, 
le dijo que la llamaría para ponerla al tanto del avance de la 
investigación y los resultados del análisis forense. 


Swann medía más de dos metros de altura, su estatura imponía. Era 
el único negro que trabajaba en la comisaría de Heron Spring. Lo 
habían traslado allí desde Alaska, y para una ciudad tan conservadora 
como Heron Spring, resultaba un poco violento tener a un negro al 
mando del departamento de homicidios. Swann ya había trabajado 


como inspector en la época en que desapareció Amaia. Luego había 
tenido varios destinos diferentes, durante esos años se había casado y 
divorciado una vez, pero no tenía hijos. Había regresado de nuevo a 
Heron Spring hacía un par de meses, solo que esta vez como jefe de 
homicidios, en vez de ejercer de inspector novato, como doce años 
atrás, cuando no fue capaz de localizar a Amaia. 


A pesar de la distancia, Swann nunca dejó de dedicar su tiempo 
libre a la desaparición de Amaia. En el pasado le unía un vínculo 
especial con Ariadna. Ambos llevaban muchos años sin verse, después 
de que la tragedia de la desaparición de Amaia los terminó separando. 
La inesperada llamada de Ariadna aquella tarde, cuando encontró los 
restos de su hermana mientras hacía footing, pareció despertar en su 
interior sentimientos dentro de él, que llevaban demasiado tiempo 
dormidos. Hubo una época en que estuvo loco por Ariadna, pero la 
desaparición de su hermana lo cambió todo. Ya nada volvería a ser lo 
mismo entre ellos. Ariadna se volvió arisca, rompió su relación con 
Swann y se encerró en sí misma para no volver abrirse con nadie, 
nunca más. 


Ariadna sospechaba que un degenerado se había llevado a su 
hermana y le había hecho mucho daño. Ya nunca más volvería a 
confiar en ningún hombre. La pérdida de Amaia había sido un golpe 
muy duro para ella, que a pesar de los años trascurridos, todavía no 
había superado. Al principio, Swann intentó apoyarla en la búsqueda 
de Amaia y mantenerse a su lado. Pero pronto comprendió que un 
abismo insalvable se había abierto entre ella y el mundo exterior. Su 
carácter mudó: la chica sonriente y risueña de siempre, se volvió 
huraña y distante. Desde el momento de la desaparición, creó una 
especie de burbuja a su alrededor en la que no permitió a nadie 
entrar. No permitió que ningún chico se le acercase, cualquiera de 
ellos podía ser el asesino de su hermana. En una ciudad tan pequeña 
como Heron Spring, todo el mundo conocía a todo el mundo y, ya 
nunca volvería a confiar en nadie. 


Se encerró en su trabajo, y no descansaría hasta encontrar al 
degenerado que terminó con la vida de Amaia. Porque ella en el fundo 
siempre supo que su hermana estaba muerta. Tuvo varias crisis con la 
bebida, pero se sobrepuso y abandonó ese hábito, por otro más 
saludable como el deporte. Desde entonces, recorría largas distancias 
corriendo, tal vez con la esperanza de escapar de un pasado cargado 
de dolor que, al final por mucho que corriese siempre lograba 
atraparla. 


Capítulo 2 


Una vez llegó a la escena del crimen la agente Stella, una de las 
nuevas jóvenes promesas de la policía científica, se aproximó a 
demarcar los límites de la fosa dentro del área de seguridad que había 
marcado previamente la policía para permitir el acceso: solo a las 
personas designadas para el caso. 


Stella se movía rápido y con agilidad, era de tez morena, pequeña 
estatura y ojos vivarachos. A Swann le gustaba su manera de trabajar: 
meticulosa y concisa; a pesar de su enervante carácter que podía 
estallar en una cascada de emociones en cualquier instante. Los dos 
chicos de la científica que la acompañaban se quedaron observándola, 
esperando sus órdenes. 


Una vez demarcados los límites de la fosa, Stella procedió a limpiar 
de vegetación el área de manera cuidadosa para evitar la destrucción 
de pruebas. Usó una cuerda para dividir en cuadrantes la zona donde 
descansaban los restos óseos. Luego realizó un plano en un cuaderno, 
y tomó las medidas correspondientes sobre la situación de los 
despojos. Una vez fotografiados, mapeados y ubicados; todos los 
indicios que componían la fosa fueron levantados en riguroso orden en 
torno a la tumba y guardados en bolsas herméticas de plástico. 


—Ariadna debió contenerse y no revolver la tierra que cubría el 
esqueleto, eso puede alterar las pruebas y dificultar la investigación — 
protestó Stella. 


—¡Por el amor de Dios! ¡Hablamos de su hermana Amaia 
desaparecida hace doce años! —exclamó Swann. 


—Eso es un asunto que os corresponde resolver a los de homicidios. 
Ella como periodista tiene que saber que, la escena de un crimen debe 
de permanecer inamovible hasta que lleguemos nosotros. Nuestro 
trabajo es hallar pruebas e indicios de lo sucedido aquí, cuando se 
cometió el crimen —aclaró Stella. 


—Lo sé. Tal vez creyó que se trataba de los restos de un animal, por 
eso actuó compulsivamente —apuntó Swann. 


—Ya, pero nosotros debemos dejar constancia de cualquier 
alteración en el estado del cadáver; bien sea esta producto de la acción 
de un animal o por los movimientos naturales del terreno. Ello puede 
provocar el desplazamiento de algún hueso de su posición original a la 
hora de la muerte —explicó Stella. 


—No te preocupes, seguro que Ariadna, en cuanto vio lo que había, 
trató de dejar todo tal como estaba —aclaró Swann. 


A Stella no le convencieron sus explicaciones, pero debía de 
continuar con su trabajo y no pretendía liarse en una discusión sin 
sentido con el inspector. Lo hecho, hecho estaba. Fue retirando la 
tierra con una pala para verterla en distintos cubos etiquetados de la 
A, a la D, pertenecientes a los diferentes cuadrantes, antes sus 
ayudantes la cribaban en busca de restos orgánicos o residuos textiles. 
Absolutamente, todo el proceso era fotografiado con minuciosidad. 


Una vez retirada la tierra, Stella procedió a limpiar los huesos con 
un pincel. Por la posición del esqueleto —en decúbito superior— con 
las piernas separadas y las rodillas elevadas; todo denotaba que pudo 
darse una posible agresión sexual en el momento de la muerte. Stella 
era consciente de que debía tener mucho cuidado con las epífisis 
cuando trabajaba con adolescentes; pues constituyen un elemento vital 
para determinar la edad y la estatura del individuo. Una vez 
registrados todos los restos en el cuaderno, cada hueso fue levantado 
de manera individual y metido en una bolsa hermética de papel, en 
vez de plástico porque este material podía absorber la humedad 
contenida en ellos. No se hallaron proyectiles, ni se observaban restos 
de pólvora en el cuerpo; aunque nada se podía descartar hasta que se 
realizase una autopsia más exhaustiva en el laboratorio. 


—Dos chicas asesinadas en el bosque que bordea la universidad. 
Esto va a ser una auténtica bomba informativa. ¿Lo sabes? —comentó 
Swann. 


—Primero deberían esperar al informe forense. Si se confirma la 
identidad de la víctima, se creará una alarma social que, no 
beneficiará a nadie en una ciudad tan pequeña como Heron Spring. La 
idea de que haya un asesino suelto entre nosotros es aterradora — 
contestó Stella. 


Los malos augurios del inspector enseguida se hicieron realidad. El 
constante movimiento de patrullas policiales por la zona pronto atrajo 


a la prensa. El improvisado cordón policial detuvo la avalancha de 
periodistas, cuando todavía se estaban empaquetando los últimos 
restos óseos de Amaia. 


Stella todavía recordaba el día en que la llamaron hacía poco más 
de un año para levantar el cadáver de Sherlyn; era un día lluvioso de 
finales de abril, la ciudad se había volcado en la búsqueda de la 
corredora, las patrullas debieron barrer el bosque donde aparecieron 
los restos de la víctima, al menos, una decena de veces, sin resultado. 
Se especulaba que fue asesinada en otra parte y depositada allí, 
posteriormente. Pero en las investigaciones forenses, no se hallaron 
indicios claros que confirmasen esa teoría. 


El hedor del cuerpo se veía amortiguado por la lluvia; aun así, 
Stella que llevaba solo dos meses en la unidad: nunca había visto nada 
igual. Aquella imagen se le quedó grabada en la mente para siempre. 
Los ojos salidos de las cuencas, las fosas nasales, y los labios 
amoratados denotaban un sufrimiento extremo en la víctima. En los 
huesos astillados de las vértebras se delataban señales de herida de 
arma blanca. Las mismas muescas que había visto en las costillas del 
esqueleto de Amaia. Stella no quiso adelantarse al análisis forense, 
cualquier declaración anticipada por su parte a la prensa, podía 
acarrearle una sanción ejemplar de sus superiores. Pero a ella, no le 
cabía ninguna duda de que el modus operandi del asesino había sido 
similar en ambos casos. Solo que el cuerpo de Sherlyn llevaba solo un 
mes depositado a la intemperie cuando fue encontrado, mientras que 
el de Amaia llevaba al menos doce años enterrado. Era posible que las 
lluvias torrenciales del último mes hubiesen removido la tierra 
dejando al descubierto sus restos tal como los encontró Ariadna. 


Al caer la noche, el inspector Swann observó a los chicos de la 
científica terminar su trabajo y se despidió de Stella. Luego montó en 
su coche patrulla y partió hacia la ciudad. Ese día no llovía, al menos 
eso facilitó la exhumación de los restos de Amaia. Bajó por el barrio 
de Valle Hermoso hacía el centro de la ciudad. Aparcó el Kia Sportage 
en una zona de carga y llamó por teléfono a Ariadna para saber si 
necesitaba algo. 


—Estoy bien, gracias —dijo ella, entre lágrimas—. Debes encontrar 
a quién le hizo esto a mi hermana. 


— ¡Tranquila! Esta vez, yo estoy al cargo. Cuando desapareció hace 
doce años era solo un cadete que debía acatar las ordenes de otros — 
dijo Swann. 


—Lo sé. Al menos tú seguiste buscándola. Sé que te hice mucho 
daño en el pasado y no merecías que te tratase de esa manera. Pero 
después de lo de Amaia, la obscuridad se cernió sobre mí y ya dejó de 
importarme todo. 


—No te preocupes de eso, ya pasó hace mucho tiempo. Eramos muy 
jóvenes. Encontraré al que mató a tu hermana y pagará por sus 
crímenes en la cárcel. 


—He escuchado la noticia del hallazgo por la radio, supongo que la 
primicia ya no me pertenece; a pesar de que fui yo la que encontró el 
cuerpo. De todas maneras es hora de ponerme a escribir; aunque no sé 
cómo voy a hacerlo, me tiemblan las manos solo al tratar de pulsar el 
teclado. 


—Debes hacerlo, Amaia era tu hermana. Todo el mundo querrá 
conocer tu versión de los hechos. Mañana quiero ver tu artículo en 
primera plana —dijo Swann. 


—No sé si quiero remover todo aquello de nuevo —respondió 
Ariadna. 


—Hazlo, te sentará bien. Llevas demasiado tiempo llevando tú sola 
esa carga encima. ¡Vamos lánzate! —exclamó el inspector. 


Ariadna como periodista sabía que cada artículo tenía su momento. 
Llevaba años que le parecieron siglos, esperando para encontrar los 
restos de su hermana y tras su hallazgo, todo el mundo querría 
conocer lo que sintió al encontrarlos. Tal vez, todo aquello solo 
serviría para alimentar a la prensa sensacionalista; la gente leería todo 
lo que escribiese, por esa curiosa morbosidad que suele mover a la 
mayoría de la raza humana. No permitiría que la muerte de su 
hermana se convirtiese en un circo mediático. Así que, muy a pesar de 
las presiones recibidas por Marian su redactora jefe, que no cesó de 
llamarla cuando salió la noticia en los medios; urgiéndola a escribir 
sobre ello, sin tan siquiera molestarse en darle el pésame, Ariadna 
dudaba si era el momento adecuado de sacar a la luz, todo aquello 
que llevaba dentro durante tantos años guardado. 


—No lo sé, si escribo sobre ello, solo se tratará de añadir más 
carnaza al asunto. No soy una periodista de esas, yo solo quiero 
conocer la verdad de lo que le sucedió a mi hermana —dijo finalmente 
Ariadna. 


—Te entiendo, tienes razón; aunque me temo que tu jefa no dejará 
de presionarte —dijo Swann. 


—Me da igual. No quiero hacer demagogia de todo esto. Sé que 
Marian me expulsará del periódico si no escribo ese maldito artículo. 
Pero no dejaré que esos chupatintas para los que trabajo hagan su 
agosto a cuenta de poner al descubierto mis sentimientos más 
profundos hacia mi hermana. 


—No se atreverá a expulsarte, podrías denunciarla. Como todo 
trabajador tienes derecho a un tiempo de duelo, tras confirmarse una 
pérdida familiar de ese bagaje. Yo no te digo que debas escribir el 
artículo o no. Todo depende de cómo tú te sientas. Supongo que tu 
estado de ánimo puede impedirte ejercer con claridad tu profesión en 
este momento. 


—¿Qué clase de persona seré si trato de escribir ese artículo? 
Muchos creerán que lo hago, solo para beneficiarme de la atención 
mediática que ha arrastrado la aparición de los restos de mi hermana 
esta mañana. 


—¡Qué piensen lo que quieran! Estás en tu derecho de ejercer tu 
profesión. Aunque, tratándose de un tema personal, la decisión 
definitiva debes tomarla tú. La cuestión es: ¿En realidad quieres 
escribir ese artículo en este momento? 


—En realidad, solo quiero que me ayudes a encontrar al asesino de 
mi hermana —respondió Ariadna. 


—Está bien. A la espera del informe del forense, me pasaré mañana 
a primera hora por tu casa. Repasaremos juntos todo lo que tengamos 
sobre el caso. Atraparemos a ese hijo de puta. Mientras tanto, 
descansa. Si sigue dándote la tabarra tu jefa con el artículo, dile que 
estás de baja por defunción. 


—Así lo haré. No es el momento de escribir sino de investigar. Mi 
hermana merece algo más que unas tristes palabras en el periódico 
con tintes necrológicos; se merece justicia; que su asesino pague por lo 
que hizo. ¡Vamos a cazar a ese cabrón! —exclamó Ariadna. 


—No tengas ninguna duda de que así lo haremos —recalcó Swann. 


—Muchas gracias por todo inspector, siempre has sido un tipo 
increíble, no me extraña que un día estuviese enamorada de ti, la 
verdad no te merezco —dijo Ariadna. 


—Olvídate de eso. Lo importante ahora es encontrar al asesino de 
Amaia. Luego ya veremos, si podremos reanudar lo nuestro donde lo 
dejamos —concluyó Swann. 


No supo muy bien por qué lo dijo, pero el corazón le latía de prisa 
en ese momento, como si ambos volviesen a ser jóvenes. Aun así, 
todavía estaban en la treintena. El con treinta y cuatro y ella con 
treinta y un años, a ambos les quedaban todavía mucha vida por 
delante. Swann, ignoraba si alguna vez, podrían volver a estar juntos 
de nuevo. Cuando la vio esa mañana, rota de dolor, al estrecharla 
entre sus brazos, los recuerdos del pasado regresaron de golpe; como 
si lo suyo hubiese sucedido todavía ayer. Un amor interrumpido por 
una tragedia nunca se muere del todo. En su memoria todavía retenía 
retazos de aquellos instantes mágicos pasados en la intimidad de una 
casa que había alquilado Swann en una aldea cercana a la ciudad. 


Por entonces, Ariadna todavía vivía con sus padres, junto a su 
hermana Amaia. Desde el comienzo de su relación con Swann, 
Ariadna siempre mantuvo al tanto de todo a Amaia. A pesar de tener 
solo quince años, Amaia ya hacía dos que tenía el período y había 
salido con algunos chicos. Aunque todavía continuaba siendo virgen 
cuando la violaron, entre las dos hermanas no existían secretos, pero 
ocultaban sus relaciones a sus padres para evitar preocuparlos. En 
aquella época a Amaia comenzaban a aumentarle los pechos cada día 
que pasaba. Las caderas también se le estaban ensanchando y todo en 
ella estaba cambiando a una velocidad vertiginosa. Eso la ponía 
también en el punto de mira de depravados como el que terminó con 
su vida. 


Aunque ella no tenía miedo de nadie, era una chica muy alegre y 
extrovertida como su hermana mayor y las dos parecían una. A 
Ariadna y a Amaia siempre se les veía juntas y sonrientes. Las dos se 
querían comer el mundo. Ariadna llevaba un año trabajando como 
asistente domiciliaria para el ayuntamiento. Su trabajo consistía en 
encargarse del cuidado de los enfermos y ayudarles en las tareas del 
hogar. Hacía poco que terminara el instituto y no se había decidido 
todavía a estudiar en la universidad. Ese verano tomaría una decisión 
al respecto. Y no lo hizo hasta dos meses después de la desaparición 
de Amaia, cuando se matriculó en periodismo en la universidad de 
Washington. Su motivación era descubrir algún día lo sucedido con su 
hermana y escribir sobre ello. Por eso había decidido no escribir ni 
una sola letra sobre lo acontecido a su hermana hasta que descubriese 
la identidad de su verdadero asesino y así se lo comunicaría esa noche 
a su redactora jefa. Marian debería entender que las connotaciones 
personales de su periodista estrella en el caso, le impedían escribir 
sobre ello en ese momento, y con evidente desgana aceptaría su 
decisión. 


—Otra cosa más, todavía no he telefoneado a mis padres, tal vez 


debería llamarlos antes de que se enteren por la prensa de lo sucedido 
—dijo Ariadna, antes de que Swann colgara el teléfono. 


—La noticia no saltará a los medios nacionales hasta mañana. He 
tomado medidas específicas para evitar filtraciones a la prensa sobre 
la identidad de los restos de tu hermana. Eso no puede evitar que 
surjan especulaciones de todo tipo en los medios locales. De cualquier 
forma, dudo que llegue a sus oídos tan rápido. Espera a mañana, te 
acompañaré a visitarlos y se lo diremos juntos. Este tipo de noticias no 
deben darse por teléfono, es mejor hacerlo personalmente. 


—De acuerdo iremos juntos a ver a mis padres. Hasta mañana — 
dijo Ariadna, despidiéndose de Swann antes de colgar. 


Los padres de Ariadna eran emigrantes gallegos que llevaban 
muchos años en los Estados Unidos. Ambos regentaban un restaurante 
situado a las afueras de la ciudad. Se llamaba “A Brasa” y servían toda 
clase de carnes y pescados a la parrilla, tal como indicaba su nombre. 
La desaparición de Amaia fue un duro golpe para ellos, nunca 
volvieron a ser los mismos, perder a una hija es algo que nunca se 
supera. Supongo que tal como dicta el nombre de su negocio, Miguel 
el padre de Amaia, terminaba cada jornada tratando de consumir su 
dolor sobre las brasas de la parrilla, en un vano intento de mitigarlo, 
mientras las ascuas llameantes: se lo devolvían multiplicado, cada vez 
que arrojaba un trozo de carne o pescado sobre ellas. Su esposa Cecilia 
lo imitaba pelando las cebollas que la hacían llorar todavía más por la 
pérdida de su niña. Para una madre no hay consuelo posible que 
pueda distraerla del recuerdo de su pequeña. 


Era mejor que se centrasen en el trabajo y dejasen de pensar, les 
había aconsejado el psicólogo de apoyo que les envió la policía. Y así 
trataron de hacerlo, todavía les quedaba otra hija por la que luchar; 
aunque hasta aquella tarde nunca habían perdido la esperanza de que 
Amaia volviese a aparecer con vida. Ariadna demoraría todo lo que 
pudiese el momento de avisarlos del hallazgo de sus restos. Sabía que 
el golpe resultaría brutal para ellos, pero al menos, ahora podrían 
enterrar a su hija en un lugar reconocible, llevarle flores y rezar por su 
alma. 


Miguel Gil y Cecilia Campos habían emigrado a los Estados Unidos, 
después de casarse en la iglesia de la Virgen de la Peregrina en 
Pontevedra de donde eran oriundos. Al arribar a Heron Spring se 
instalaron en una casa de alquiler, donde nacieron sus dos hijas 
Ariadna y Amaia; y, en la cual, todavía residían en la actualidad, 
después de comprársela a sus dueños legítimos con los beneficios que 


les daba el restaurante. Aunque no dejaron de viajar a Europa con 
asiduidad durante gran parte de la infancia de Ariadna y Amaia, para 
que sus hijas pasasen un tiempo con sus abuelos. Luego dejaron de 
hacerlo cuando desapareció Amaia, de alguna manera era como si 
desapareciese también una parte importante de ellos. Y no es que 
renegasen de sus orígenes, pero como podían justificar ante los suyos, 
la pérdida de la benjamín de la familia. 


En silencio, maldecirán el resto de sus vidas, el día en que 
decidieron emigrar a los Estados Unidos. Si se quedaran en Galicia, 
aquello no habría sucedido, pero les pudo la codicia. Los sueldos en 
Pontevedra eran muy bajos y nunca hubiesen ganado bastante para 
montar su propio restaurante. Por eso, muy a pesar de lo que 
añoraban su tierra, como muchos gallegos decidieron dejarlo todo 
para cruzar el charco en busca de la diosa Fortuna. 


Capítulo 3 
18 de marzo de 2010 
72 días antes 


de la desaparición 


El día amaneció brumoso. Una densa niebla cubría la superficie 
acuosa del lago Kananga y con su manto blanco parecía querer borrar 
a la ciudad de Heron Spring del mapa. La luz del amanecer se colaba 
tímidamente a través de los visillos de la ventana de la habitación de 
Ariadna. Su hermana Amaia ya se encontraba levantada para ir a 
clases, cuando ella se puso el uniforme de trabajo. La casaca blanca le 
quedaba ajustada pero las perneras de los pantalones barrían a su paso 
el polvo del suelo. 


Era su segundo día de trabajo y había dormido bastante mejor que 
el primero. Estaba cubriendo las vacaciones de las demás auxiliares de 
ayuda a domicilio, lo que suponía un esfuerzo de adaptación extra; ya 
que no conocía las costumbres de los diferentes usuarios. A diferencia 
de las auxiliares titulares que visitaban los mismos hogares todos los 
días, para Ariadna todo era nuevo. Las tareas que debía de realizar en 
cada casa, los cuidados a cada enfermo e incluso sus manías y 
peculiaridades eran una incógnita para ella. Lo peor era el arreón 
inicial de primera hora, a ella nunca le había gustado madrugar, y le 
costaba coger el ritmo de trabajo. 


Sus padres se habían levantado hacía tiempo para encargarse de las 
compras de primera hora para el restaurante que regentaban. Miguel 
se encargaba de acudir a la lonja temprano y Cecilia a los mataderos. 
Los más madrugadores tenían como premio, poder recoger el pescado 
y la carne más frescas. Aunque en teoría en ausencia de los 
progenitores era Ariadna la encargada de preparar el desayuno —al 
tratarse de la hermana mayor se suponía que era responsabilidad suya 
— Amaia ya tenía la leche caliente y las tostadas crujientes, cuando 
Ariadna entró en la cocina. 


—¡Escayolista! ¡Ahí viene la escayolista! —. Era la manera de 
Amaia de burlarse del uniforme blanco de su hermana. 


Ariadna no dijo nada y se sentó frente a la taza humeante, sobre la 
que derramó varios trozos de galleta en la leche caliente; mientras 
Amaia le servía el zumo de naranja en un vaso. Desayunaron de prisa, 
en unos minutos Amaia debía de bajar a la calle: si no quería perder el 
autobús que la acercaba al instituto. Ariadna por su parte, se despidió 
de su hermana, antes de bajar al garaje y montar en su coche. Minutos 
después conducía por una estrecha carretera comarcal, que se perdía 
en medio de un bosque de robles, sauces, fresnos y alisos. Estaba 
buscando una casa entre la bruma, donde vivía un anciano ciego con 
su hermana. La encontró siguiendo las instrucciones de la asistente 
social a mano izquierda, tras cruzar un estrecho puente de hierro. 
Aparcó bajo un robusto roble y al salir del coche, le salió al paso un 
perro enorme que no se podía discernir con claridad: si se trataba de 
un mastín o de un san bernardo. 


El ciego le había contado el día anterior que en la época de la 
trashumancia había muchos mastines en la zona para encargarse de 
cuidar y proteger el ganado. Eran perros enormes que mantenían 
alejados a los lobos. Luego con la llegada del ferrocarril desapareció la 
trashumancia, pues las reses eran transportadas en vagones de carga a 
los mercados y, al no ser necesarios, los mastines fueron sacrificados 
por sus dueños. Para evitar su extinción, los ejemplares supervivientes 
de aquella masacre fueron mezclados con ejemplares de San Bernardo 
y pasaron a ser perros de compañía. De ese cruce de razas nació Vaca. 
La imponente perra de pelaje blanco con manchas marrones que 
miraba a Ariadna, al salir del coche con ojos de cordero degollado. 


El anciano le contó que un día apareció en su puerta. Steve le 
acarició la cabeza y el dorso, debido a su gran tamaño y a su ceguera, 
la confundió con un venado. La vio tan mansa, que decidió quedársela 
como perro lazarillo. Como no tenía nombre, le quedó Vaca, debido a 
su tamaño y a las manchas marrones que la caracterizaban y que a su 
hermana Susan le recordaban a una vaca suiza. 


—Solo faltaba que la condenada nos diese leche —explicó Steve—. 
En vez de ello, a pesar de que es muy vieja, sigue teniendo la regla y a 
veces mancha de sangre la alfombra. Ella tiene sus cosas como todas 
las chicas. Ya sabes que a los perras a diferencia de las mujeres, no les 
viene la menopausia y tienen el periodo durante su ciclo completo de 
vida. 


Ariadna lo ignoraba, pero quedó tan sorprendida por la perspicacia 


del anciano que no dijo nada. Siempre llevaba algunas galletas para 
dárselas a los perros en el bolsillo de su casaca blanca, y eso la ayudó 
rápido a granjearse la simpatía del sector canino en la zona. 


Steve ya estaba despierto cuando llegó ella esa mañana. Se estaba 
recuperando de una infección de orina, por lo que todavía no estaba 
levantado. Normalmente, solía madrugar, se vestía temprano y 
caminaba acompañado de Vaca por el sendero que bordeaba el lago. A 
pesar de su ceguera Steve era bastante autónomo para su edad y no le 
daba mucho trabajo a las auxiliares que le tocaban. Pero la infección 
de orina, lo había dejado tocado; a pesar de ello la estaba superado y 
comenzaba a recuperar el buen humor que le caracterizaba. 


—Las pastillas que me dieron no me quitaban el dolor y, las que lo 
hacían eran muy fuertes y no me las quiso recetar el doctor —explicó 
Steve a Ariadna, mientras depositaba la ceniza del cigarrillo en el agua 
de un orinal azul de plástico. 


Estaba fumando un Ducados. Era el único vicio que el médico no le 
había logrado quitar. A sus setenta y cuatro años, ya poco le 
importaba. 


—Debo de tener los pulmones carbonizados, llevo todo la vida 
fumando. Si no me crees, haz la prueba, coge un trozo de folio y 
expulsa el humo contra él, observarás como se pone negro al instante. 
Imagínate como pueden estar mis pulmones. El médico me dijo que 
fumar quita más de quince años de vida, pues con los que ya llevo 
fumando y con esta maldita ceguera, sino llega a ser por el tabaco 
podría llegar a vivir más de cien años —dijo Steve. 


—Tiene razón. Si ha conseguido llegar a esta edad, que daño le 
puede hacer ya el tabaco que no le haya hecho la vida —apuntó 
Ariadna, que sentía una especie de complicidad entrañable con aquel 
anciano invidente. 


Ariadna se disponía a limpiar el baño, cuando Steve le dijo que lo 
dejara, ya lo haría más tarde su hermana. Susan se encontraba en la 
ciudad haciendo la compra. Por lo que Ariadna, ante su ausencia, bajó 
a la cocina para prepararle el desayuno a Steve. De los cinco fogones 
de la placa de butano, solo funcionaba uno y para colmo se había 
acabado la leche. Nerviosa, buscó la llave del candado de la despensa 
en un cajón. Al introducir una errónea en la cerradura, la llave se 
encasquetó y pensó que iba romperla al intentar sacarla, pero al final 
logró quitarla. Buscó la llave correcta en el llavero y liberó el 
candado; aun así, no logró abrir el portón de la despensa. Eso la 


desesperó, hasta que se fijó en el cerrojo de hierro que la atrancaba y 
tirando de él consiguió abrir la puerta. Una vez entró en la enorme 
despensa y localizó el cartón de leche, regresó a la cocina y vertió 
parte del contenido en una olla; terminó de prepararle el desayuno al 
anciano y, ascendió de nuevo por las escaleras a la planta alta donde 
estaban las habitaciones. 


Steve le preguntó: si había cerrado el seguro de la bombona y 
Ariadna le contestó afirmativamente. El anciano le explicó que la 
cocina estaba en un estado cochambroso, por eso solo funcionaba el 
fogón central, pronto comprarían una nueva. Era probable que 
perdiese gas, por eso era tan importante cerrar la llave de la bombona 
de butano. A Ariadna le llevó un rato encender el fogón correcto, pues 
al arrimarle el mechero, los otros no respondían al fuego. Eran las 
peculiaridades de cada hogar, lo que hacía de aquel trabajo tan 
imprevisible. 


—Mi hermana está empeñada en que nos traslademos a vivir a la 
ciudad, puesto que allí tenemos a un paso el centro médico y el 
supermercado; pero yo estoy acostumbrado a transitar por estos 
caminos desde niño y no quiero abandonar el pueblo —explicó Steve. 


—Los inviernos, sin embargo, deben ser mucho más duros, aquí, en 
la aldea —apuntó Ariadna. 


—No lo son. Nosotros vivimos cerca del lago por lo que la 
temperatura es similar a la de la ciudad; el sol pega duro durante todo 
el año y, además, el aire aquí es más puro, no hay tanta 
contaminación. Aunque este año ha llovido poco y hay mucha sequía, 
por lo que este verano, me temo que habrá de nuevo restricciones con 
el agua. 


Al no poder leer, por culpa de la ceguera, Steve tenía todo el 
tiempo la radio encendida y, estaba al tanto de todo lo que sucedía en 
el exterior. En muchas ocasiones, era su único contacto con el mundo 
y su transistor se convirtió en su mejor aliado para soportar la 
soledad. 


—Lo de la sequía tiene mucho que ver con los incendios. Nunca 
hubo tantos. Yo tengo un vecino que trabajó de conductor 
transportando a los brigadistas a su puesto de trabajo. Cuando llevaba 
un año, sin que nadie se lo esperara, dejó su puesto vacante y 
abandonó el empleo. Le pregunté por qué lo había hecho, puesto que 
era un buen trabajo y me contestó: 


»—Ni te puedes imaginar lo qué pasaba allí. Cada mañana 
desaparecían un par de brigadistas para plantar fuego al monte y 
luego regresaban junto a sus compañeros para apagarlo. No soportaba 
ver aquello y tuve que abandonar el trabajo para evitar denunciarlos a 
todos. 


»Lo de los incendios es un negocio muy rentable para los 
brigadistas, los pilotos y los dueños de las empresas aeronáuticas que 
se encargan de su extinción. Si el monte no arde, ellos no trabajan. En 
ocasiones también están implicados los madereros, pues los troncos de 
los árboles quemados se pagan mucho menos que los otros. Luego, 
ellos le quitan la cascara quemada a los árboles, y la madera 
permanece intacta como si no hubiesen ardido; por lo tanto el negocio 
es redondo y ganan mucho dinero. Por eso a los madereros les interesa 
tanto que haya incendios. Si ellos no pueden provocarlos, le pagan a 
terceros para que lo hagan. 


—Es horrible, no lo sabía —dijo Ariadna. 


—En este mundo de locos todo es un negocio. A nadie le importa 
una mierda que el planeta se vaya al carajo. 


—¿Desde cuándo es usted ciego? ——preguntó Ariadna, que se 
había sentado en la cama al lado del anciano, en cuanto este 
terminaba de tomarse el desayuno. 


—Hace veinte años, más o menos. Empecé a perder la vista 
gradualmente. Al principio veía como puntos negros. Fui al oculista, 
me dijo que padecía una retinitis pigmentaria y me quedaría ciego en 
poco tiempo. Al parecer era hereditaria, por eso decidí no casarme, 
para no pasarle la enfermedad a mis hijos. 


»Cada vez veía menos. Un día cuando me estaba quedando ciego, 
me crucé en el camino con el cura de la parroquia y me preguntó por 
qué no iba a misa. 


»—No voy Padre, pero la escucho por la radio —contesté. 


»—Sin embargo, con la cantina atinas —. Me dijo el muy granuja. 
Así que esas tenemos pensé. Ahora me vienes con la retranca. 


»—Y si tengo que acostarme con alguna también le atino —contesté 
enfurecido. 


—Ja, ja. Muy bien dicho señor Steve —rio Ariadna, sin poder 
contenerse. 


—Lo de señor me queda grande, muchacha; mejor trátame de tú, 
compañera —dijo Steve. 


—De acuerdo, pero tú eres mucho más que un señor, eres todo un 
caballero, eso seguro —añadió Ariadna. 


—Gracias, mi reina. Aquel cura era un sinvergienza, echarme en 
cara que me gustase tomar una copa en la cantina de vez en cuando, 
mientras todos los vecinos de la parroquia sabíamos que se estaba 
trajinando a la mujer del veterinario. El muy caradura, ni siquiera se 
molestaba en esconderse, dejaba su coche aparcado frente a la casa de 
su amante. Tuvieron que llamarle la atención para que fuese más 
discreto. 


—No sabía que hubiese un cura tan descarado —comentó Ariadna. 


—El muy pájaro era un tunante. Si estudiaste en el colegio de Saint- 
Marie, lo deberías conocer bien. Ahora trabaja allí. 


—No me diga. Mi hermana pequeña Amaia está haciendo en el 
Sint-Marie la secundaria. Yo también curse antes el bachillerato en él. 
Así que tengo que conocerlo. Me mata la curiosidad. ¿De quién se 
trata? 


El Saint-Marie era una escuela católica de primaria y secundaria 
que se encontraba por encima de la universidad, situada en el monte 
que bordeaba el barrio de Valle Hermoso por su cara norte. Sus 
dirigentes tenían fama de rigurosos; aunque no era obligatorio ser 
católico para ingresar en el centro; la enseñanza que daban iba 
enfocada hacía el concepto de una educación católica estricta, por eso 
se la consideraba una escuela religiosa. 


—Ni te lo imaginas —comentó Steve con una picara sonrisa en los 
labios. 


—Debo reconocer que me tiene usted intrigada. 


—Borre el usted ¡Por Dios, muchacha! ¡No hagas más viejo a este 
pobre ciego de lo que es! —exclamó Steve. 


—¡Perdón! Es la costumbre. Me tienes intrigado Steve —rectificó 
Ariadna. 


—Se llama Oliver Wilson —soltó finalmente Steve. 


—¡El mismísimo director de la escuela era el cura que se tiraba a la 


mujer del veterinario en su parroquia hace veinte años! ¡No me lo 
puedo creer! —exclamó sorprendida Ariadna. 


—Pues créetelo, muchacha; siempre fue muy ambicioso, por algo lo 
nombraron director del Saint-Marie. 


—El muy cabronazo es muy severo con el sexto mandamiento y no 
para de inculcarnos a las chicas, que para ser unas buenas cristianas 
debemos mantenernos vírgenes y puras como María la madre de Dios. 


—¡Hombre claro! ¡Mientras él se cepilla a las mujeres del prójimo! 
—exclamó Steve. 


— ¡Vaya hipócrita! —exclamó esta vez Ariadna, consternada. 


—Cuando el veterinario se enteró de lo que hacía con su mujer, 
amenazó a Oliver con hacerlo público, y no le quedó otro remedio que 
renunciar a su puesto en la parroquia y dedicarse a la enseñanza; de 
otra manera se montaría un escándalo. Aunque lo de que se la estaba 
tirando era un secreto a voces en el pueblo. Luego el obispado lo tapó 
todo, e ignoro que contactos tendría Oliver para terminar dirigiendo el 
Saint-Marie —explicó Steve. 


—Esos pájaros se cubren unos a otros. El mundo está loco. No me 
quiero ni imaginar la cantidad de adúlteros y pederastas que habrán 
dirigido centros de enseñanza —apuntó Ariadna. 


—Es cierto. Cada vez son más frecuentes los casos de abusos 
sexuales en colegios religiosos. 


—Es algo realmente lamentable. Eso solo demuestra que la 
represión sexual: no es la solución para una buena educación. 


—¿A qué no sabes por qué San José es el hombre más triste del 
mundo? —comentó Steve, sorprendiendo de nuevo a Ariadna. 


—¿Y eso? 


—Pues, imagínatelo, tener una mujer tan hermosa como María y no 
poder acostarse con ella. Luego nos cuentan esa historia de que Jesús 
vino al mundo de la nada; apareció, así, sin más, a través de un cristal, 
como por arte de magia... 


—Visto de esa manera tienes razón, no hay quién se lo crea —dijo 
Ariadna divertida. 


—Lo mismo que cuando nos dijeron que el hombre llegó a la luna. 
Yo me encontraba viéndolo por televisión. Lo primero que me llamó la 
atención, no fueron los astronautas flotando, sino la bandera 
americana ondeando a toda asta, sin gravedad alguna. Si en la luna no 
hay atmosfera cómo puede agitarse con tanta fuerza una bandera. 
Luego nos contaron esa falacia del viento de la luna. Para mí que el 
único que estuvo de verdad allí fue Jesucristo. 


—«¿Jesucristo en la luna? —preguntó sorprendida Ariadna. 


—Claro, si fue capaz de nacer de un ovulo virginal, sin necesidad 
de ser fecundado por espermatozoide alguno; cómo no iba a llegar a la 
luna —explicó Steve divertido. 


—Ja, ja, ja. Es cierto. Nunca lo había pensado. 


El tiempo se le había pasado volando a Ariadna, charlando con 
aquel entrañable ciego. Vaca estaba tumbada sobre la cama con sus 
casi dos metros de envergadura. Era una perra vieja, pero muy astuta 
como su dueño. Nunca antes había tenido un usuario tan simpático, 
Steve se dejaba querer por sus cuidadoras. Su hermana Susan llegó 
con la compra, minutos antes de que Ariadna tuviera que marcharse a 
trabajar a otras casas. Ariadna le comentó que se lo había pasado muy 
bien con Steve. Susan se alegraba, pues su hermano había estado muy 
malo a causa de la infección de orina. Susan había enviudado hacía 
quince años y, desde entonces, vivía con su hermano en aquella 
vivienda, pero también poseía un piso en la ciudad; donde vivía su 
única hija Donna. A la sobrina de Steve, le gustaba usar la grabadora 
cada vez que charlaba con él, pues decía que lo que decía su tío no 
tenía desperdicio. 


A Susan le gustaría trasladarse a vivir definitivamente con su hija al 
piso que tenían en la ciudad. Pero tampoco quería dejar solo a su 
hermano ciego que estaba muy arraigado a aquella casa; sobre todo 
desde que un nuevo vecino había alquilado la vieja casa solariega que 
se encontraba al otro lado de la carretera, justo enfrente de la de ellos. 
Ariadna se fijó en que era una casa muy antigua, que tenía la planta 
baja de piedra y la alta de madera. Justo en la entrada había un coche 
patrulla de la policía. Susan le contó que su nuevo inquilino era un 
joven muy agradable que se había hecho muy amigo de Steve, lo 
acompañaba a menudo en sus paseos con Vaca. Cuando su hermano 
enfermó, estuvo siempre muy pendiente de él y lo acercó varias veces 
a la ciudad para llevarlo al médico, también le compraba las 
medicinas en la farmacia. 


Dentro de unos días, cuando Steve estuviese totalmente recuperado 
de su afección, su joven vecino iba a hacer una parrillada en su casa 
para celebrar la curación de su amigo invidente. «Un joven que alquila 
una casa en medio del monte, debe de tratarse de alguien muy 
peculiar», pensó Ariadna. 


En esos instantes, el vecino salía hacia su coche para ir a trabajar. 
Al verlas hablar en el zaguán, se acercó para saludar a Susan y a la 
nueva auxiliar. Ariadna, nunca había visto un policía negro tan 
elegante, el uniforme le sentaba como un guante. Le dio dos besos a 
modo de presentación y se dijeron los nombres. 


—Ariadna Gil, te llamas igual que la actriz —dijo Swann. 


—Sí, mis padres son españoles como ella, por eso me pusieron ese 
nombre —dijo Ariadna. 


—Ella es muy buena actriz y muy guapa, pero tú la superas — 
espetó él sin miramientos. 


El comentario de Swann la cogió desprevenida y tuvo que hacer un 
esfuerzo enorme para disimular el rubor que invadió sus mejillas. 


—Estaba a punto de tomarme la libertad de invitar a Ariadna a tu 
barbacoa —comentó Susan, sus palabras actuaron de bálsamo, 
liberando a la joven de la ignominia momentánea. 


—Sería estupendo verte por allí —dijo ilusionado Swann. 


—Pues, contad conmigo y muchas gracias por la invitación =— 
concluyó Ariadna, confirmando su asistencia. 


A Ariadna le impresionó que Swann supiese tanto de cine y 
conociese a una actriz que no era muy famosa en los Estados Unidos, a 
pesar de que había rodado varias películas en inglés; sobre todo desde 
que tenía una relación con Viggo Mortensen. Más adelante, tras ver la 
videoteca que tenía el agente en su casa, no le extrañó nada. Swann 
era un aficionado al cine europeo y tenía películas de los géneros más 
dispares. Eso le dejó clara una cosa a Ariadna desde el principio, ese 
negro enorme estaba muy solo y veía demasiadas películas para matar 
el tiempo. 


Capítulo 4 


Unos días más tarde 


El olor a humedad delataba la presencia de robles, abedules y alisos 
de gran tamaño; aunque Steve no podía verlos, sin embargo, podía 
sentir su presencia y acariciar los sedosos líquenes adheridos a sus 
troncos con la punta de sus dedos. A su lado Vaca se movía ágil. Ni la 
vieja perra, ni el anciano notaban las molestias de la artritis y la 
reuma propias de la edad. 


El bullicio del agua de un arroyo cercano labraba en el granito 
profundos y escarpados tajos que, Steve había grabado en su memoria, 
desde mucho antes de perder la vista; y su cerebro reproducía con 
distorsión en su acalorada imaginación como un holograma del 
pasado. Conocía aquel lugar como la palma de su mano. Vaca eran sus 
ojos y la vara de avellano su inseparable compañera, además de la 
perra. 


—Creo que estamos llegando Vaca —dijo acariciando el pelaje del 
lomo del animal—. La cantina no debe de estar muy lejos. Cada vez 
vamos más viejos, amiga. 


Entonces escuchó unos pasos a su espalda. Por su cadencia, adivinó 
a quién pertenecían. Solo un bípedo de dos patas podía producir 
semejante sonido. Se trataba del joven inspector recién llegado al 
pueblo. Swann hoy había salido temprano del trabajo y conocedor de 
las costumbres del ciego, lo alcanzó siguiendo el viejo sendero que 
bordeaba el lago, antes de llegar a la cantina. 


—Ten cuidado Vaca, creo que anda por ahí suelto un mapache — 
dio Steve, irónicamente. 


—Igual pensabas que esta mofeta iba a dejarte beber solo en la 
cantina —comentó Swann, continuando con la broma. 


—Al menos podías haber traído el coche y no hacer volver 
caminando a este pobre ciego de vuelta a casa —. Se quejó Steve. 


—Te viene bien caminar, anciano. Los dos sabemos que te encanta 


—rio Swann—. Además que sería de Vaca, sin su paseo matutino. 


—Tú con tal de no gastar un duro, dejas el coche siempre en casa y 
eso que la gasolina te la paga la policía. 


—Si hombre, voy a andar medio ebrio conduciendo por el pueblo 
con el coche patrulla. Menudo ejemplo ¿No? ¿Hoy las cervezas las 
pagarás tú? 


El sonido de unas bicicletas interrumpió la conversación. Steve 
sujetó a Vaca por la correa y se apartó del sendero. Mientras tres 
adolescentes pedaleaban salvajemente entre los árboles. La chica que 
encabezaba el grupo se detuvo al llegar a su altura y las otras dos 
pararon detrás. 


—Usted debe de ser Swann, el policía nuevo del que me habló mi 
hermana. Yo soy Amaia, la hermana de Ariadna y estas son Donna y 
Lara. 


—Tío —dijo Donna dirigiéndose a Steve—. Ya veo que se encuentra 
usted recuperado de la infección de orina, me alegro mucho. 


—Gracias. Estoy mejor. Así que, conoces a Amaia sobrina. El 
mundo es un pañuelo —respondió Steve. 


—SÍ, vamos en el mismo curso y estamos en la misma clase; además 
somos muy buenas amigas —respondió Donna. 


— ¡Vaya que sorpresa! No lo sabíamos. Ariadna os habrá contado 
que voy a hacer una fiesta en mi casa para celebrar la recuperación de 
tu tío. Este viejo zorro, todavía tiene muchas liebres que cazar —dijo 
riéndose Swann. 


—Menudo cachondeo se traen estos dos —comentó Amaia—. Mi 
hermana dice que no para de reírse con vosotros, sois la monda. 


—Bueno, estáis invitadas a la fiesta. Y vuestra amiga la que no dice 
nada, también puede venir —anunció Swann. 


—Lara habla poco porque no os conoce. Mejor así, en cuanto coge 
confianza, no hay quien la pare, tiene una lengua descomunal. 


Lara era la más bajita de las tres chicas. Iba también a la misma 
clase que Amaia y Donna. Aunque aparentaba menos edad que sus 
amigas, era la más guapa de las tres, pero estaba un poco regordeta. 
Le gustaba demasiado las gominolas y los bollos de crema; y esa no 


era una buena dieta para alguien de su edad. Donna era rubia y 
delgada como una anguila; de envergadura y estatura parecidas a las 
de su amiga Amaia que, era morena y de ojos claros como Ariadna. 
Las dos hermanas se parecían, pero lógicamente, Ariadna debido a su 
edad estaba más desarrollada. 


—Eres tan guapa como tu hermana —dijo Swann, dirigiéndose a 
Amaia. 


—Gracias inspector. Mi hermana y yo solemos ir a ayudarle a mis 
padres al restaurante. El otro día mi hermana me contó lo de la 
aventura del director Oliver con la mujer del veterinario. Yo ya lo 
sabía por Donna. Pero en el colegio, no nos atrevemos a hablar de 
ello. Si se corriese la voz, Oliver nos castigaría, es muy severo con las 
ovejas descarriadas. 


»A mí me tiene ojeriza; sobre todo desde que me sorprendió 
besándome con un chico en el patio. Me llamó a su despacho y me 
habló largo y tendido de las distintas caras que tiene Satanás y que la 
lujuria era la peor de todas. Tuve que prometerle que no volvería a 
besar al chico, para evitar que no dijese nada a mis padres. Ese chico 
no me gustaba demasiado, por lo que en el fondo, el señor Oliver me 
hizo un favor —contó Amaia. 


—¡Amaia hija! Tienes solo quince años, ya tendrás tiempo de salir 
con chicos. Ahora deberías centrarte en los estudios —le regañó 
Swann 


—Si algún día ese cerdo vuelve a llamarte la atención, dímelo. Le 
romperé la cabeza con mi vara de avellano. Yo y mi vieja amiga 
destrozaremos a ese cabrón —apuntó Steve—. En cuanto a los chicos. 
Hazle caso a Swann, no hay uno que sea bueno. Je, je, je. 


—Lo dice porque este viejo granuja, antes de quedarse ciego debía 
de ser una buena pieza. Le gusta contar historias de las novias que 
tuvo antes de perder la vista —bromeó Swann. 


—Las tenía, pero luego vino la maldita ceguera y las abandoné a 
todas. Algunas de ellas estaban muy enamoradas y pretendían casarse 
conmigo. 


—Yo te hubiese querido igual, tío. Por muy ciego que seas, ves 
mucho más tú que la mayoría de la gente que conozco —dijo Donna. 


—No quería tener hijos, pues cabían muchas posibilidades de que 
heredasen mi enfermedad y se quedasen también ciegos —explicó 


Steve. 


—Es comprensible tío. Bueno, nosotras vamos a dar una vuelta en 
bici e igual nos pasamos más tarde por la cantina —dijo Donna. 


—Está bien, nosotros vamos yendo y os esperamos allí. Os invitaré 
a unas Coca-colas —dijo Steve. 


—Tío mejor unas birritas que ya no somos unas crías —propuso 
Domna. 


—¡Estás de broma! ¡Cuidado mocosa! ¡No te estarás pasando de 
listilla! —exclamó enojado Steve 


>—No seas aguafiestas tío. Mejor que bebamos un poquito delante 
tuya a que lo hagamos a tu espalda de manera descontrolada. Además 
la cerveza es diurética, reduce el riesgo de diabetes y es buena para la 
digestión. El problema es beberla en exceso —argumentó Donna. 


—Ya veremos. Si se entera tu madre de que os doy algo de alcohol 
me crucifica. 


—Te prometo que seré una tumba —dijo Donna, llevándose el dedo 
índice a los labios en un claro gesto de silencio. 


—Tienes más cara que espalda, sobrina —le regañó Steve. 


—Bueno tío. Por un quinto de nada, no vamos a emborracharnos — 
propuso Donna. 


—¡Anda marcharos! ¡qué eras una lianta! Piensas que no sé cómo 
sois los adolescentes de hoy en día. Montando fiestas privadas, cuando 
vuestros padres no están en casa y bebiendo alcohol a mansalva. Te 
recuerdo que eres una menor y beber es un delito —dijo, en tono serio 
Steve. 


—Lo sé pero tú también fuiste joven y tienes que entendernos. 
Estamos en la edad de divertirnos ¡Venga nos vamos chicas! —dijo 
Donna, despidiéndose de su tío y montando en su bicicleta. 


Las tres jóvenes ciclistas se alejaron pedaleando, y los dos amigos y 
la perra tomaron rumbo hacia la cantina. 


—No hay quién pueda con ella, pero tiene razón —dijo Steve 
resignado—. Yo fumé mis primeros cigarrillos a los doce años y tomé 
mi primera pinta con diez; así que no soy un buen ejemplo para nadie. 


—Ella tiene razón, no cayendo en excesos, todo con moderación es 
bueno. El problema es que el ser humano tiende a exceder en todo lo 
que hace y más los jóvenes de hoy en día, por eso haces bien en 
regañarle —dijo Swann. 


Llegaron a su destino, al cabo de veinte minutos caminando. El 
local estaba vacío, salvo por Emily la dueña. Se trataba de una mujer 
robusta y de mucho carácter que les sirvió dos pintas en la barra. Los 
dos se sentaron en unos taburetes altos. La perra se quedó tumbada a 
los pies de ambos en el suelo. Steve le comentó a su amigo que 
antiguamente se celebraba el 26 de marzo, todos los años en el pueblo 
el día de San Braulio, esa sería una buena fecha para celebrar su 
recuperación. Solo faltaba una semana, deberían ir organizándolo 
todo. Antiguamente la aldea tenía sobre unos doscientos habitantes, 
ahora solo quedaban unos veinte, por lo que hacía tiempo, dejó de 
celebrarse el día de San Braulio. Era el patrono de la parroquia y 
todavía tenía lugar ese día una misa en la capilla que estaba al borde 
del lago. 


—Nahún se merece unas fiestas como Dios manda. Hay que volver 
a celebrar el San Braulio este año >—anunció Swann. 


— ¡Estás loco! Te costaría un dineral —dijo Steve. 


—No tanto —. Se unió a la conversación un vecino del pueblo que 
los había escuchado hablar al entrar en la cantina. 


—Buenas tardes don Víctor —saludó Steve que lo había reconocido 
por la voz. 


Era un hombre de unos cuarenta años, de estatura normal, pelo 
grasiento, pero bien cuidado, ojos marrones y prominente barriga. Se 
ganaba la vida como promotor de espectáculos y trabajaba con los 
mejores artistas del país. Gente como Sting, Madonna, Bruce 
Springsteen, Bob Dylan, Gold Play o Justin Bieber contrataban sus 
servicios a menudo. También organizaba eventos para bodas y 
festivales de menor calado. 


—Si vosotros me apoyáis, este año celebraremos el San Braulio en 
Nahún por todo lo alto —anunció Don Víctor. 


—Te has vuelto loco, si lleva más de treinta años sin celebrarse, y 
en el pueblo somos apenas veinte personas —dijo cauto Steve. 


—Haremos una cosa. Si vosotros dos pagáis la mitad de los costes. 
Yo me comprometo a traer a Britney Spears a Nahún el próximo día 
26 de marzo por el San Braulio ¡Vamos! ¡Es una oportunidad única! 
Ella todavía no ha comenzado la nueva gira y nos saldrá por un 
bocado de pan. Hablamos de cuarenta mil dólares. Es amiga mía y 
vendría encantada a amenizar las fiestas de mi pueblo —explicó don 
Víctor. 


— ¡A ti se te va la pinza! ¡Animal! —exclamó Emily tras la barra, 
mientras le servía otra pinta a don Víctor. 


—Si tú traes a Britney Spears, nosotros traeremos a Jennifer López 
—dijo Steve, golpeando con fuerza la vara de avellano en el suelo de 
madera de la cantina. 


—¡Ahora sí que se os va la olla! —exclamó de nuevo Emily, 
echando las manos a la cabeza. 


Hacía un rato que acababan de entrar en la cantina Amaia, Donna y 
Lara que, habían dejado las bicis en la entrada. Donna como tenía por 
costumbre llevaba un rato grabando la conversación de los mayores 
con su teléfono móvil. No quería perderse palabra de lo que dijese su 
tío. Al verla don Víctor se volvió hacia ella y le dijo: 


—Grábalo todo bien, que quede todo registrado. Vamos a hacer un 
contrato ante taburete. Si este video supera los diez mil likes en 
Instagram y logramos vender más de dos mil tiques de churrasco. Yo 
don Víctor Valbuena me comprometo a traer a Britney Spears el día 
26 de marzo a Nahún por las fiestas de nuestro patrono San Gregorio. 
Al mismo tiempo, mis colegas aquí presentes, los señores Swann White 
y Steve Brown se comprometen a traer a Jennifer López el mismo día. 


En ese momento Don Víctor le pidió un rotulador grueso a Emily y 
se dispuso a escribir en la pared del bar el contrato. Emily se irritó y le 
llamó: Anormal. Don Víctor le dijo que se tranquilizara que él pagaría 
la pintura de la pared. Emily insistió en que si le estropeaba la pintura 
lo mataría. Don Víctor le dijo que se trataba de una apuesta y que 
había que dejarlo registrado en algún lado. Así que, ignorando las 
amenazas de Emily, procedió con el rotulador a escribir en la pared 
blanca recién pintada de la cantina con letras enormes el contrato. 


VICTOR VALBUENA, SWANN WHITE Y STEVE BRONW SE 
COMPROMETEN A QUE SI ESTE VIDEO LLEGA A LOS DIEZ MIL ME 
GUSTAS EN INSTAGRAM Y SON CAPACES DE VENDER MÁS DE DOS 


MIL TIQUES DE CHURRASCO, TRAERÁN A BRITNEY SPEARES Y 
JENNIFER LOPEZ EL PRÓXIMO DIA 26 DE MARZO A NAHÚN PARA 
LA CELEBRACIÓN DE LAS FIESTAS DEL SAN GREGORIO. Y PARA QUE 
ASÍ CONSTE FIRMAN EL PRESENTE ACUERDO LOS TRES 1 
MPLICADOS ANTE TABURETE. 


Swann White Steve Brown 


En ese momento Steve y Swann habían firmado en la pared el 
contrato. 


— ¡Firma tú también, tonto! Ahora que me estropeaste la pared, que 
no me fio un pelo de ti —dijo Emily visiblemente alterada y don 
Víctor firmó junto a sus vecinos. 


En menos de un día lograron reunir los diez mil me gustas y el 
video se hizo viral en Instagram. Enseguida se vendieron los dos mil 
tiques de la comida y los días sucesivos, todo se disparó. El video de la 
apuesta salió en todas las cadenas nacionales. Los miembros de la 
comisión de fiestas abrieron una cuenta corriente en el Banco de 
América, donde recibieron numerosas donaciones sobre todo del 
estado de Washington. Al fin y al cabo, Nahún quedaba muy cerca de 
Heron Spring y las dos artistas americanas arrastraban masas. 


Los vecinos se volcaron en ayudarles, desbrozaron todos los prados 
del pueblo para que la gente pudiese aparcar. Les cedieron una finca 
vallada de diez mil metros cuadrados para instalar los escenarios en 
que actuarían las dos artistas. La prensa estatal no hablaba de otra 
cosa. La gente comenzó a llegar a la aldea en peregrinación y acampar 
junto al lago. Visitaban la cantina del pueblo, solo para fotografiar la 
pared donde se redactó el contrato. Igual que los petroglifos, aquellas 
palabras deberían ser protegidas por un barniz para que nunca más 
pudiesen borrarse. Emily la dueña de la cantina estaba encantada, 
nunca antes había vendido tantos barriles de cerveza. Al agotarse tan 
rápido los tiques para el churrasco tuvieron que imprimir otros tantos 
a mayores. La gente los adquiría Online a través de la página web del 
concejo o presencialmente en la cantina del pueblo. 


Steve, Víctor y Swann fueron entrevistados por varias cadenas de 
televisión durante los días previos a la fiesta del San Gregorio. Hasta 
Vaca salió también en antena, convirtiéndose en la perra más popular 
del momento. No le gustaban demasiado los reporteros y les ladró un 


par de veces. Steve tuvo que reprenderla y la mandó comportarse. 
Entonces la perra obediente se tumbaba en la alfombra del salón de su 
casa y se quedaba quieta, observando a las cámaras con cara de 
hastío. 


Los titulares de la prensa no cesaban de hablar de una apuesta que 
tuvo lugar en una cantina de una remota aldea del noreste del país de 
poco más de veinte habitantes que terminó haciéndose viral en 
Instagram, y culminaría con la actuación de dos de las divas más 
grandes de la nación en sus fiestas patronales. Era algo impredecible 
que surgió de la calentura de un momento, frente a la barra de una 
cantina. Los habitantes de aquella pequeña aldea nunca imaginaron 
que algo así pudiese ocurrir en un lugar donde nunca pasaba nada. 
Todo apuntaba a que sería una noche apoteósica, que no olvidarían 
jamás en el resto de sus vidas. 


Una vez que comprobaron el éxito de la convocatoria, los tres 
promotores del evento acordaron compartir los gastos a partes iguales. 
Entre las dos actuaciones costarían sobre unos ochenta mil dólares. 
Gracias a los contactos de don Víctor, ambas artistas les harían una 
importante rebaja. A posteriori entre las rifas vendidas, los donativos 
de la gente y la recaudación del bar de la comisión; la fiesta les salió 
redonda y lograron cubrir todos los gastos del evento. Habían sorteado 
una cerda y se vendieron más de cuarenta mil rifas al precio de un 
euro. Solo con eso, ya juntaron para pagar una de las actuaciones. 


La afluencia de público ese día fue bestial, llegó gente de todos los 
rincones del país e incluso muchos llegaron a través de la frontera 
procedentes de la vecina Canadá. Miles de personas que disfrutaron de 
un evento al aire libre, rodeados de la esplendorosa naturaleza de la 
zona, al ritmo de la música de Britney Spears y Jennifer López. Una 
fecha que quedó grabada para la historia. La organización fue 
impecable, con la colaboración de los voluntarios de protección civil y 
de la policía estatal, todo transcurrió sin incidentes. 


El buen tiempo acompañó e incluso Steve, durante la actuación de 
Jennifer López se animó a subir al escenario a bailar junto a la artista 
y cantó a dúo con ella el estribillo de una canción. Fue el momento 
más apoteósico de la fiesta. Luego al terminar, su amigo Swann le 
ayudó a bajar y ambos se abrazaron emocionados. Steve iba vestido de 
etiqueta y llevaba unas gafas de sol puestas. Swann le llamó Steve 
Wonder de broma y el anciano invidente se sintió feliz y en la cima 
del mundo por unas horas. 


Nunca recuperaría la vista, pero al menos había compartido 


escenario con Jennifer López por una vez en su vida. Ese momento 
había sido retrasmitido en directo por más de veinte cadenas de 
televisión estadounidenses y había salido en todos los noticiarios del 
país. Incluso hubo una discográfica que aprovechando el tirón, le 
ofreció a Steve grabar un disco en solitario con ellos. El anciano 
invidente rechazó la oferta; nunca estuvo entre sus aspiraciones 
triunfar en el mundo de la música. Él solo quería vivir tranquilo en su 
aldea, rodeado de sus amigos y familiares; y poder pasear por el 
bosque acompañado de su inseparable Vaca, siempre que le 
apeteciese. Y así lo haría mientras las piernas y su salud se lo 
permitiesen. 


Capítulo 5 
5 de mayo de 2022 
Actualidad 


Una vez en comisaría, Swann estacionó en el parking reservado a 
las autoridades. El viejo edificio de hormigón y hierro había sido 
construido en los años setenta y se erguía con su anacrónica silueta, 
destacando de una manera ostentosa en medio de las viviendas 
unifamiliares que lo circundaban. El techo de la construcción constaba 
de una terraza habilitada para que aterrizasen los helicópteros. Al 
inspector le recordaba a un portaviones de la Segunda Guerra Mundial 
varado en medio de un mar de cetáceos gigantescos que lo observaban 
como un pedazo de la mítica Atlántida; que tras años sumergida en un 
reino utópico, surgía de nuevo de las profundidades de las aguas para 
mostrar su herrumbe. 


Buscó en la primera planta los archivos del caso de Amaia Gil, que 
estaban recopilados en una carpeta que ponía CASO CERRADO. En su 
despacho repasó con detalle todos los apuntes tomados del día de su 
desaparición, por si había obviado algo durante la investigación. 


A las 17:30 suena la campanilla de la finalización de las clases del 
día. Amaia abandonó el aula, había sido requerida por el director del 
centro para una pequeña reunión privada en su despacho. Entre las 
17:35 y 17:45 la charla transcurrió con tranquilidad según Oliver 
Wilson; a pesar de que a Amaia la veía algo inquieta, después del 
incidente con un chico en el patio. El director los había sorprendido 
besándose, algo prohibido por las normas internas del centro. 


Según palabras del propio Oliver: «Amaia era una alumna 
extraordinaria y muy aplicada. Una mala decisión en una etapa tan 
crítica como la adolescencia podía echar por tierra todo su futuro». La 
joven le había comunicado al director en una reunión anterior que ya 
no se veía con el chico y que a partir de entonces se centraría 
exclusivamente en sus estudios. Al director pareció convencerle su 
oratoria y la instó a invocar a la Virgen para pedirle su protección. 
Ese día la había convocado, en lo que él consideraba asesoramiento 


espiritual al alumnado, para cerciorarse de que la Virgen estaba 
guiando sus pasos correctamente y de que no se sentía mal por haber 
abandonado al chico. Amaia le explicó que estaba tranquila y que no 
echaba de menos el contacto con los miembros del otro sexo. Le 
agradeció al padre su preocupación y la reunión no se extendió 
demasiado. 


A las 17:45 Amaia abandonó el despacho del director. Las cámaras 
de seguridad la grabaron a esa hora saliendo del recinto del centro. 
Hay mil doscientos metros entre el colegio y la parada del bus, que 
ella recorría cada día por la sinuosa acera que bordeaba las cerradas 
curvas de la carretera; que ascendían la colina hasta el alto donde se 
encontraban las antenas de la telefonía móvil. Normalmente lo hacía 
acompañada de sus compañeras de clase, pero la cita con el director 
hizo que tuviera que hacerlo sola, diez minutos más tarde de lo 
habitual. Donna y Lara le dijeron que la esperarían, sin embargo, 
Amaia insistió en que no lo hicieran: se reuniría con ellas en la 
marquesina. 


Amaia debería haber llegado sobre las 18:00 horas como muy tarde 
a la parada del bus. La distancia para recorrer desde el instituto hasta 
allí; podría hacerse caminando a paso normal en diez minutos, quince 
si alguien camina muy despacio. El problema fue que Amaia nunca 
llegó. Se perdió para siempre en medio de la pronunciada bajada. En 
algún lugar que discurre entre ambos puntos, empiezan y terminan 
todas las pistas sobre el paradero de Amaia. Alguien que pasase por 
allí en coche pudo secuestrarla y llevársela contra su voluntad. Tal vez 
se tratase en algún conocido, pues no se encontraron rastros de 
violencia en todo el perímetro. Otra teoría, era la posibilidad de que 
fuera arrastrada al monte, violada y enterrada cerca de la fuente 
donde la encontró su hermana Ariadna, doce años más tarde. A falta 
de los resultados del análisis forense, todo eran hipótesis. 


A Swann le llamaba la atención, la falta de testigos. Que a plena luz 
del día, nadie viese, ni oyese nada sospechoso en un lugar tan 
concurrido, a unas horas en que muchos padres pasan a recoger a sus 
hijos con sus coches. Ello resultaba al menos desalentador. Los 
profesores abandonan el centro a esas horas y en general ese tramo de 
carretera donde desapareció Amaia suele ser muy transitado, pero ese 
día en concreto, nadie vio nada. Por eso, desde el principio, Swann 
anidó la sospecha de que ella abandonase la acera inducida por algún 
conocido y se internase voluntariamente en el bosque. Por lo que se 
procedió a buscarla durante días en un perímetro de veinte 
kilómetros. Para ello se organizaron varias patrullas de voluntarios 
dirigidas por los chicos de Protección Civil, que peinaron cada metro 


cuadrado del bosque en busca de la joven, sin resultado. 


Sus padres estaban destrozados. Su hermana Ariadna conocedora de 
las rutinas de Amaia, aunque al principio participó activamente en la 
búsqueda, según pasaban las jornadas, una incipiente angustia se fue 
apoderando paulatinamente de su alma y ya nunca volvió a ser la 
misma. Abandonó su trabajo de asistenta domiciliaria para encerrarse 
durante semanas en su cuarto. 


¿Dónde estaba Amaia? Aquella pregunta rondaría por la cabeza del 
inspector durante doce largos años. Hasta que aquel jueves por la 
tarde, recibió una llamada de Ariadna, que había encontrado los restos 
de su hermana en el monte, cerca del sendero por donde solía hacer 
Footing. 


En el dossier se encontraba un pendrive con la grabación de Amaia, 
saliendo del instituto Saint-Marie la tarde de su desaparición. Esa 
imagen fue captada por una cámara situada en lo alto de una farola y 
orientada hacia la puerta de entrada que da acceso del patio a la 
aulas. Swann conectó el dispositivo al ordenador y observó con 
detenimiento las imágenes. Ella abrió la puerta para salir del instituto, 
llevaba el pelo suelto y la mirada pérdida. Empezó a descender por las 
escaleras, esa otra imagen fue captada por una segunda cámara 
situada en la fachada del centro, por eso se la ve de espaldas. 


En el patio tan solo quedaba un grupo de cuatro adolescentes con 
sus bicis, que curiosamente iban a la misma clase que Amaia. Los 
cuatro fueron interrogados por la policía posteriormente. Amaia pasa 
delante de ellos y uno con la cresta verde, al que todos conocen como 
el Mohicano, le lanza un improperio que ella ignora. Según le había 
contado Amaia a Ariadna, se trataba de un engreído con pocas luces, 
que solía jactarse de tirarse a muchas chicas en el instituto, pero era 
un idiota integral, sin dos dedos de cerebro. Le llamaban el Mohicano 
por su enorme cresta que ocupaba la parte central de la cabeza, y que 
destacaba como la carúncula de un gallo, al llevar el resto del cabello 
rapado al cero. Se las daba de tío duro, pero nadie en las aulas, le 
hacía demasiado caso. 


En la grabación se ve como Amaia sigue su camino, cruzando por 
delante de los cuatro chicos sin inmutarse. En el grupo también se 
encontraban los alumnos Thomas Wright, Joe Davies y Olivia 
Robinson. Thomas conocido como el Baretta por su parecido con 
Robert Blake en la famosa serie policial, era un chico atractivo y 
musculoso que se había enrollado con Amaia en alguna ocasión. El 
mismo que hacía unos días sorprendió Oliver Wilson besándose en el 


patio del colegio con ella. Amaia era consciente de que Thomas había 
mantenido relaciones con algunas de sus compañeras de clase, tenía 
esa pinta de granuja y chico promiscuo, que solía atraer con facilidad 
a la mayoría de especímenes del sexo opuesto. Amaia por supuesto 
también sucumbió a sus encantos, aunque sin llegar a acostarse con él. 
Pero después de ser sorprendida por el director del centro; decidió 
según la declaración de su hermana a la policía que, Thomas tenía 
más músculo que cerebro y aunque le gustaba, era mejor ignorarlo 
para no meterse en líos. 


El Baretta estaba fumando cuando Amaia pasó delante de él. En la 
imagen se ve claramente como frunce el ceño, cuando el Mohicano le 
lanza un improperio a Amaia, como recriminándole a su amigo la 
acción. En su declaración el Baretta negó guardarle ningún rencor a 
Amaia por abandonarlo. Declaró que no había mantenido relaciones 
íntimas con ella y le dijo a la policía que era consciente de que el nivel 
intelectual de Amaia superaba el suyo con creces. Swann lo creyó, a 
pesar de sus limitaciones, parecía el más avispado de los cuatro 
chicos. 


Entre ellos se encontraba Joe Davies, más conocido como el 
Fumeta. Al parecer fumaba tanta María que se pasaba las clases riendo 
y los profesores se vieron obligados a expulsarlo varias veces de clase. 
Fuera de eso parecía alguien inofensivo, Swann no creía que tuviese lo 
que hay que tener para violar y asesinar a otra persona. El Fumeta 
llevaba el pelo a lo afro, con las rastas rojas y azules cayéndole sobre 
la espalda, una camiseta negra y unos pantalones tan rotos en las 
rodillas que parecían roídos por una legión de termitas. 


La cuarta persona que estaba sentada en las escaleras del centro en 
el momento de salir Amaia era una chica rubia de ojos azules y muy 
pechugona. A Olivia Robinson todos la conocían en clases como la 
Gacela Coja; pues según decían las malas lenguas era muy fácil de 
cazar por los chicos; aunque en realidad según Amaia era ella la que 
los cazaba a ellos. Tenía fama de ninfómana y una ligera cojera, 
producto de una malformación congénita. Amaia le había contado a 
Ariadna que en una ocasión se puso a masturbarse en los baños del 
vestuario masculino con la puerta del retrete abierta, de ahí su fama 
de devora hombres. 


Ninguno de los cuatro chicos que figuraban en las imágenes 
captadas por las cámaras a la salida de Amaia del centro se movió de 
allí en los siguientes veinte minutos y cuando lo hicieron, según la 
hora marcada en la grabación, Amaia había tenido tiempo suficiente 
para llegar a la parada del bus, junto a sus compañeras. Esa era su 


mejor coartada. Ello no los excluía de la lista de sospechosos, pero 
tampoco los implicaba directamente en el crimen. 


En las imágenes se veía a los cuatro montando en las bicis y 
dirigirse por la carretera hacia el lugar que debía de haber recorrido 
Amaia caminando aquella tarde, unos minutos antes. Los cuatro 
declararon que no la habían visto durante el trayecto de descenso a 
Valle Hermoso. Ellos abandonaron el recinto del colegio sobre las 
18.05. En la grabación se ve como el autobús que debía de recoger a 
Amaia junto a sus compañeras, pasó por delante del centro a las 
18.03, solamente dos minutos antes de partir los chicos en sus 
bicicletas. 


¿Y si Amaia había torcido un tobillo y no llegó a tiempo a coger el 
Bus? ¿Y si los cuatro jóvenes la atacaron al verla herida? Era una 
hipótesis de cierto peso, que el anterior inspector jefe Henrry Evans al 
cargo de la investigación descartó. Henry estaba cerca de jubilarse y 
se había vuelto muy pragmático. Cuando su ayudante el joven 
inspector Swann le comentó esa posibilidad. Henry le contestó: «Las 
hipótesis no son pruebas que se deban tener en cuenta durante una 
investigación policial». Swann insistió en esa posibilidad y Henry lo 
amenazó: si continuaba por ese camino con apartarlo de la 
investigación. 


El dueño de una sala de juegos situada en el barrio de Valle 
Hermoso declaró que los cuatro alumnos habían llegado a su 
establecimiento sobre las 18:20 de ese día, eso los exoneraba del 
crimen. Swann no se fiaba del testimonio de un empresario autónomo 
que tenía fama de traficar con drogas. Encima al ser el propietario de 
la sala de juegos más prestigiosa del barrio era considerado un 
ciudadano decente por las autoridades y la policía hacía la vista gorda 
con sus trapicheos. 


Eduardo Robles era un tipo arrogante que se creía el dueño del 
barrio. Le gustaba pasearse con un viejo Cadillac descapotable del 
sesenta cinco que parecía una tartana y él lo conducía orgulloso, 
luciendo un sombrero panameño como si de un capo de la mafia 
siciliana se tratara. Ni siquiera se detenía en los pasos de cebra. A 
Swann le entraban ganas de saltar dentro del coche y romperle todos 
los dientes de la boca. Todo el mundo sabía que aquel energúmeno 
vendía droga a menores de edad y la sala de juegos era solo una 
tapadera. El inspector estaba muy cabreado con sus colegas de 
narcóticos porque se quedaban de brazos cruzados y no hacían nada al 
respecto. Pasaban por delante del negocio de Eduardo con sus coches 
camuflados, como si todos los vecinos no los conociesen y no supiesen 


que trabajaban de incógnito. 


La gente no pagaba sus impuestos para que la policía hiciese la 
vista gorda y, lentamente, Valle Hermoso se convirtiese en un barrio 
peligroso. Con lo fácil que sería tomar medidas en el asunto y meter 
en chirona a delincuentes como Eduardo Robles, antes de que la 
ponzoñosa carroña que desprendían tipos como él se extendiese como 
la carcoma por todo el barrio. En todo caso, eso le competía a los 
ineptos de narcóticos. Iban de policía secreta por la vida, cuando 
todos los vecinos sabían quiénes eran y que miraban para otro lado, 
cuando Robles realizaba sus chanchullos. 


Fuese como fuese, puede que Eduardo dijera la verdad y los cuatro 
alumnos llegasen allí sobre las 18:20, si eso era cierto era imposible 
que fuesen los culpables del asesinato de Amaia. ¿Entonces quién la 
mató? Swann tiró a la basura el cartel de CASO CERRADO y colocó 
sobre el panel de corcho de la pared, las fotografías antiguas del 
Mohicano, el Baretta, la Gacela Coja y el Fumeta. Ahora él era el jefe 
del departamento de homicidios y no dependía de la autoridad del 
inspector jefe Henrry Evans, que se había jubilado, afortunadamente, 
días antes de que lo trasladaran de nuevo a Heron Spring. 


Swann lo volvería a investigar todo desde el principio. Al lado de la 
foto de los Cuatro, tal como los denominaría desde ese momento, 
colocó también una imagen reciente del padre Oliver Wilson, director 
en funciones del centro, desde hacía más de quince años. Oliver nunca 
había sido investigado en profundidad por la desaparición de Amaia. 
Y si tras finalizar la reunión con ella, la había seguido en su coche, 
atacándola en la acera antes de llegar al Bus y arrastrarla al bosque 
para violarla y asesinarla. Tal vez la recogió de camino a la parada y 
se ofreció para llevarla a su casa, donde la violó antes de matarla. 
Amaia pudo aceptar y subirse a su auto. Al fin y al cabo conocía al 
Padre ¿Por qué iba sospechar de su guía espiritual? El parking estaba 
situado en la parte baja del colegio, allí, no había cámaras, por lo que, 
si Oliver hubiese salido en su vehículo detrás de su víctima, podría 
pasar totalmente desapercibido. 


Oliver Wilson tenía muy buenos contactos con el obispado, nadie 
en la policía se atrevió a interrogarlo sobre el asunto. Ni siquiera 
Swann que, después de visionar el resto de la grabación: no vio 
aparecer a Oliver en ella; eso era debido a que el colegio poseía una 
puerta lateral que daba acceso directo al parking. El director pudo 
atravesarla ese día para coger su coche y seguir a Amaia. Lo malo de 
esa teoría era que a falta de cámaras en el parking, no se podía probar 
nada. La policía ni se molestó en sacar huellas del coche del director, 


en busca de posibles indicios de agresión sexual en el tapizado. Todo 
eran especulaciones policiales. Swann intentó que lo dejaran 
interrogarlo, pero el inspector jefe Henrry Evans se negó en redondo. 
No quería ningún tipo de problemas con la Iglesia. Para ellos Oliver 
Wilson era intocable, sin pruebas no había caso. 


¡En Fin! Le haría una visita al director del centro para ver como 
respiraba. Al menos para interrogarlo de manera amistosa y poder 
descartarlo del cuadro de sospechosos. Miró el reloj y se dio cuenta de 
que eran más de las once de la noche. Ya no había nadie en la 
comisaría. Abstraído con los papeles del caso, al inspector se le había 
pasado el tiempo volando. Cerró la carpeta y la guardó en el cajón de 
su escritorio. Pensó en los Cuatro y en el director del centro, todo 
podía ser una paranoia suya. Sin pruebas incriminatorias, nada 
parecía encajar. En realidad, el caso llevaba más de doce años en 
punto muerto. Y así seguía. Esperaría ansioso a que los resultados de 
la policía científica y el forense arrojasen un poco de luz sobre aquel 
escabroso misterio que le estaba amoratando el alma. 


Se lo debía a Amaia y a su familia. Mañana quedaría con Ariadna a 
primera hora para visitar a sus padres, antes de que se enteraran por 
la prensa de lo sucedido. Abandonó la comisaría y, aunque le 
resultaría más cómodo alquilar un piso en la ciudad cerca del trabajo; 
su primera opción había sido alquilar la vieja casa que se encontraba 
en Nahún enfrente de donde vivía su amigo Steve. Tuvo suerte, los 
últimos inquilinos la habían dejado libre hacía un mes y pudo alugarla 
de nuevo. 


Condujo hacia allí siguiendo la carretera que bordea el lago y 
aparcó su Kia Sportage en el jardín al llegar. Cenó unas judías cocidas 
que le había regalado Susan la hermana de Steve. Estaban riquísimas, 
tenían un sabor a huerta que agradeció. Eran las ventajas de vivir en 
una aldea pequeña como Nahún. Su anciano amigo, era ahora doce 
años más viejo que cuando lo conoció y presumía de que el tabaco 
todavía no lo había matado. Steve terminaba de cumplir los ochenta y 
seis años; continuaba conservando un espléndido sentido del humor y 
estaba contento de que Swann hubiese regresado al pueblo. Vaca 
llevaba diez años muerta. La enterraron en el jardín, junto a un 
manzano. Swann lamentaba no haber estado presente cuando falleció, 
pero llevaba tanto tiempo fuera de Nahún que ya apenas se acordaba 
de la perra. 


SEGUNDA PARTE 


CLARIVIDENCÍA 


Capítulo 6 
27 de marzo de 2010 
72 días antes 


de la desaparición 


La idea de no realizar el asado la noche que actuaron Britney 
Spears y Jennifer López y hacerlo al día siguiente, resultó todo un 
acierto de la comisión de fiestas. De haberlo hecho todo en la misma 
jornada, resultaría un caos imposible de controlar para la 
organización. Una vez finalizadas las actuaciones de las dos mega 
estrellas de la industria musical, los técnicos procedieron a desmontar 
los escenarios que, los operarios cargaron por piezas en los remolques 
de una hilera de tráileres que abandonarían la aldea a la mañana 
siguiente; dejando así libre el terreno para instalar atracciones para los 
más jóvenes. 


Los tenderetes para la churrascada habían sido montados en el 
antiguo campo de la fiesta, anexo a la gran parcela privada donde 
habían actuado las dos artistas internacionales. Su estructura estaba 
compuesta por unas varillas de hierro que sostenían un toldo de tela, 
para proteger a los comensales en caso de lluvia, por fortuna el buen 
tiempo acompañó durante la celebración del San Gregorio. Miguel Gil 
y Cecilia Campos, los padres de Amaia y Ariadna, desplazaron al lugar 
varias parillas móviles y más de dos mil kilos de carne para abastecer 
el apetito de los presentes. 


Miguel era un hombre de aspecto campechano, mediana estatura, 
de ojos verdes y mofletes rosados. Le gustaba beber con los clientes y 
hacía funciones de relaciones públicas. Por eso, solía ir siempre 
ligeramente ebrio sirviendo las mesas; cuando los camareros no daban 
abasto; pues su misión era la de cocinar la carne en la brasa y no la de 
servir a los comensales; tarea que estaba reservada para sus hijas esa 
noche, ayudadas por una decena de voluntarios, entre los que se 
encontraban dos de los tres promotores de las fiestas: Swann White y 
Víctor Valbuena. 


Miguel tenía por costumbre darle un toque especial a la comida, 
esparciendo wiski o cualquier otra bebida alcohólica que tuviese a 
mano, sobre los trozos de carne de vacuno o cerdo. No resultaba muy 
higiénico, si uno se percataba que lo hacía con las manos llenas de 
grasa que se mezclaba con la bebida. 


Aquella manera tan peculiar de cocinar de Miguel pondría de los 
nervios a cualquier inspector de sanidad; sin embargo, él tenía el 
extraño don de pagar religiosamente, tanto a sus empleados, a los que 
tenía siempre asegurados y con una nómina a jornada completa en su 
restaurante, como a los proveedores que nunca abandonaban su 
negocio sin cobrar. Las facturas las llevaba al día con la ayuda de su 
esposa y aunque los beneficios no fuesen muy boyantes, les llegaba de 
sobra para ir tirando y sufragar los gastos de la educación de sus hijas. 
A pesar del extraño aderezo compuesto por aceite, perejil, ajo, 
pimiento y vinagre que aparte del wiski, servía de manera individual 
en una cunca de barro para darle sabor a la carne; se comía mejor en 
el restaurante de Miguel que en toda la comarca. 


Vista la manía que tenían los americanos y los ingleses de ingerir 
comida basura. Al menos el menú que les proporcionaba a sus clientes 
en “A Brasa” con una amplia gama de ensaladas para acompañar las 
carnes o los pescados a la brasa; pues según el chef gallego, todo lo 
que acariciaban las ascuas producidas por la leña de roble, mataba al 
instante cualquier virus que contuviese el producto; incluso en el 
mejunje que él le echaba por encima para aderezarlo. 


Según Miguel el fuego purificaba la carne. Los americanos solo 
sabían comer hamburguesas, pollo y salchichas que sabían a rayos. 
Como decían en su tierra: «Carne en calceta que la coma quien la 
meta». Y, aunque se refería a los chorizos, el dicho también valía para 
todo lo que iba envuelto en envases de plástico y demás. El plástico 
guardado en la nevera le quitaba todo la vitamina y el sabor al 
producto. Miguel sabía que para comer bien había que sacar la carne 
sin envasar dos horas antes de consumirla del refrigerador para que se 
atemperara. 


Los ingleses comían fatal, al igual que los americanos, para comer 
bien había que ir al sur de Europa. En Francia, Italia, España, Portugal 
y Grecia se comía de maravilla. El vino también era mejor en esos 
países, por eso Miguel había importado de su tierra muchas botellas 
de vino del ribeiro para su restaurante. El mejor de Heron Spring. Los 
chinos y los tailandeses habían perdido clientes desde su apertura. 


Miguel solía comprar la carne a los ganaderos de la zona; lo cual 


era bien visto en su comunidad. Solo tenía una regla: AQUÍ NO SE 
SIRVE CARNE DE ANIMALES EN CAUTIVERIO, rezaba un cartel en la 
puerta del restaurante. Por eso, aunque escupiese en la carne, el 
estupro no haría otra cosa que ayudar a condimentarla y a la gente no 
le importaría. Que le diesen a los de sanidad. Miguel siempre tenía un 
vaso, por lo general con vino, wiski o cerveza a su lado cuando 
cocinaba en la parrilla, para rociar la comida de paso que le daba un 
sorbo de vez en cuando a la bebida. Algo que no parecía demasiado 
higiénico pero que nadie, ni siquiera su amada esposa se atrevía a 
echarle en cara. Era el toque mágico del chef, por eso todos los 
escrupulosos preferían mirar para otro lado, cuando Miguel cocinaba. 


El sabor de la carne era inigualable, después de todos los tragos 
sueltos que tomaba Miguel a lo largo del día: no era de extrañar que al 
hablar con los clientes, le costase gesticular correctamente antes de 
servirles la comida. A veces su diatriba podía hacerse algo pesada 
acentuada por la bebida; sin embargo, nunca superaba los límites de 
lo indecoroso y, todos lo veían como una peculiaridad más del chef 
que como un defecto. Eran las maneras de Miguel, seguro que sobrio 
no cocinaría tan bien. En ocasiones los clientes tenían que apartarse, 
pues al acercarse salivaba sin querer con la emoción de la charla y la 
efusividad del alcohol. 


Una cosa era cocinar en la parrilla de su restaurante, y otra muy 
distinta hacerlo en aquellas parillas móviles al aire libre para casi 
cuatro mil personas, tuvo que contratar a varios alumnos de la escuela 
oficial de cocina de Heron Spring para que le ayudasen con la tarea. 
La gente se instaló en los bancos bajo las carpas, portaban platos y 
vasos de plástico, y se acercaban al mostrador formando una única 
fila, donde Amaia y Ariadna les servían la comida. 


Su esposa Cecilia era el alma de la familia. Al contrario de Miguel, 
no solía tocar el alcohol cuando trabajaba y era la encargada de 
elaborar todos los platos del restaurante incluidos en el menú que no 
se hacían a la brasa. El abanico de posibilidades era muy amplio, 
desde ensaladas, potajes, arroces, arepas, pizzas, almejas, vieiras, 
anguilas, hasta pulpo a la gallega. Su caminar era lento y pausado, 
pero servía rápido y no se entretenía con los clientes como su marido. 
Muy trabajadora, se parecía más a las hijas que al padre. 


La gran Parrillada al aire libre, celebrada la noche posterior a la 
actuación de Britney Spears y Jennifer López, fue amenizada por un 
cuarteto de músicos y resultó un éxito. Al terminar de trabajar, todos 
estaban exhaustos. Ariadna y Swann que se hacían ojitos desde hacía 
un tiempo, estaban deseando marcharse de allí para pasar un rato a 


solas. El gran asado había atraído a Nahún a algunas atracciones 
espectaculares que se instalaron dentro del recinto en que la noche 
anterior habían tenido lugar los conciertos. Un animado Swann, a 
pesar del cansancio, cogió su mano y arrastró a Ariadna hacia ellas. 


Eran jóvenes y el amor les daba alas. Pasaron delante de la pista de 
autos de coche y se subieron al tren fantasma que inició su recorrido 
por un largo y profundo pasadizo, donde un vikingo con un hacha 
enorme trató de rebanarles el pescuezo. Ariadna pegó un grito enorme 
y según se adentraban en el túnel, las luces de las escasas bombillas 
titilaban en medio de una aterradora oscuridad. La vagoneta los llevó 
a las fauces del Hombre Lobo y ella se abrazó fuerte contra el pecho 
de Swann, cerrando los ojos. Estaba aterrada y apenas los entreabrió 
para esquivar la mordedura de un Conde Drácula de metal que parecía 
real. Ariadna chilló de nuevo y Swann sonrió. Le gustaba sentir el 
contacto del cuerpo de ella contra el suyo, aunque fuese en medio de 
aquel infernal escenario. 


Abandonaron el tren fantasma cogidos del brazo entre risas y 
decidieron subirse a la montaña rusa. Fue una sensación vertiginosa, 
surcar aquellas subidas y bajadas a una velocidad increíble sin partirse 
la crisma. Se bajaron de la atracción medio mareados, menos mal que 
no habían tenido tiempo de meterse nada en el estómago o lo 
terminarían devolviendo. No lo necesitaban, los alimentaba el amor. 


A pesar del ajetreo, los dos se lo estaban pasando bien y cansados 
de tantos rieles, se decidieron por una atracción más tranquila. Swann 
se acercó a las taquillas y compró dos boletos para la noria. Era 
gigantesca, desde allí arriba podrían contemplar la ciudad y el lago 
parcialmente iluminado por las farolas del paseo de las Ninfas y el 
reflejo de los faros de los coches que surcaban la interestatal, la 
autopista y la carretera de Seattle. 


Una vez en lo alto de la atracción, Swann le cogió la mano; todos 
los músculos de ella se tensaron al instante. Le gustaba aquel negro 
grandullón y estaba deseando besarlo. En cambio, Swann se quedó 
callado y permaneció en silencio. Antes de mirarla con sus ojos 
enmelados, observó como algo dentro de Ariadna se derretía como el 
queso fundido. Su corazón latía con fuerza, se sentía segura a su lado. 
Si se encontrasen en medio de la selva y un león la atacase, seguro que 
Swann la protegería; ahuyentando al enorme felino a puñetazos y 
patadas. 


—Este año las fiestas del San Gregorio han sido todo un éxito —dijo 
ella, por apaciguar las ánimos. 


—Seguro que tus padres han sacado una buena tajada vendiendo 
tanta carne —dijo Swann. 


>—Bueno, les vendrá bien para pagarle la universidad a Amaia — 
apuntó Ariadna. 


—Todavía tiene que acabar el bachiller, deberías pensar más en ti y 
menos en tu hermana. 


—Es cierto. Estoy pensando en ir yo también a la universidad. Pero 
todavía no tengo claro lo que quiero hacer. 


—Deberías hacer lo que más te guste a ti. 


—Lo pensaré. De momento seguiré trabajando de auxiliar. Si no 
fuese por ello, no nos habríamos conocido. 


—Acaso para ti es algo tan importante que ello haya ocurrido — 
inquirió Swann. 


—Lo es. De otra manera, no estaría contemplando la luna llena 
desde lo alto de una noria esta noche a tu lado —respondió Ariadna, 
nerviosa. 


—Me gustas mucho Ariadna Gil —dijo Swann, acercando su rostro 
al de ella. 


Ambos se besaron por primera vez, en lo alto de la cabina, a más de 
cincuenta metros de altura. El viento mesaba los cabellos de Ariadna. 
El sabor de sus labios le recordó a Swann al algodón de azúcar y sintió 
como todo vibraba dentro de él. Llevaba un tiempo enamorándose de 
la cuidadora de su vecino ciego y no pensaba dejarla escapar. Él rodeó 
su fino talle con sus enormes manos, con tanta delicadeza como si se 
tratase de una muñeca de porcelana. Y ella se sentó en las rodillas de 
aquel gigante que trataba de seducirla. La química del amor se había 
apoderado de sus mentes y todo fluía entre ellos. Sus bocas estaban 
devorándose, cuando el mecanismo se puso en movimiento y ella 
abandonó sus rodillas, para sentarse correctamente y abrocharse de 
nuevo el cinturón de seguridad. 


Una vez abajo, abandonaron el recinto de las atracciones y se 
detuvieron para comprar en una camioneta unos perritos calientes y 
un par de cervezas. Swann pagó en efectivo y recogió la comida en 
una bolsa de papel. Se sentaron en un muro colindante con el campo 
viejo de la fiesta y él le pasó a ella uno de los perritos y la bebida. 


—Si mi padre me ve comiendo esta basura, me destroza —dijo 
Ariadna. 


—Tiene razón, pero ya sabes lo que dice el dicho: «En casa de 
herrero, cuchillo de palo» —añadió Swann. 


—La carne tenía que estar muy buena, pero con lo que hemos 
trabajado, no hemos tenido tiempo de probarla —aclaró Ariadna. 


Era cierto. Los dos solo querían largarse juntos de las parillas 
portátiles para poder estar a solas. Ariadna le dijo a sus padres que se 
quedaría a dormir con unas amigas. Estaba deseando acostarse con 
Swann y temía que este pudiese rechazarlo; así que se lanzó en 
barrena y le preguntó si podía quedarse en su casa esa noche. Él 
sonrió y le dijo que era lo que más deseaba en el mundo. 


Su hermana Amaia le había comentado que su compañera de clase 
Donna le había dicho que la polla de un negro llenaba mucho más a 
una que la de un blanco, por lo que estaba deseando probarla. Apartó 
ese maldito pensamiento lujurioso de su mente, eso era una chorrada, 
ella siempre se había movido por los sentimientos; aunque ante el 
mórbido comentario de la compañera de su hermana, tenía que 
reconocer que sentía cierta curiosidad. Se estaban enamorando 
demasiado rápido. Abandonaron el lugar en el Lexus de la policía y el 
inspector la llevó hasta su casa en Nahún. 


En el zaguán se detuvieron para sentarse a contemplar la luna, 
Swann le pasó un brazo por encima del hombro y ella le cogió la 
mano con fuerza. Las estrellas brillaban en el firmamento, también lo 
hacían las rosas del jardín bajo el influjo lunar. Swann extrajo una del 
rosal y se la colocó en el pelo. Ella le correspondió, besándolo con la 
boca abierta. Rápido pasaron al dormitorio y torpemente se 
desvistieron el uno al otro. Esa noche harían el amor por primera vez, 
sin ser conscientes de que una amenaza externa se cernía sobre ellos 
con su alargada sombra criminal. 


—Te amo, señorita Ariadna —dijo Swann, apoyando la cabeza 
sobre los senos de ella. 


Ariadna le sonrió, sentía que era cierto. Por mucho que la vida la 
golpease, él estaría allí a su lado, siempre que se lo permitiese. Era 
bueno tener a la policía de su parte y a uno de sus mejores agentes en 
su cama. Lo que ella ignoraba era que cuando los malos se proponían 
hacer daño de verdad, eso de poco servía. 


Esa semana, una de las mañanas que se había acercado a trabajar a 


la casa de Steve, ocurrió algo extraño que la había sobresaltado. Al 
pasar a su lado para recoger el desayuno de la mesa de la cocina, 
súbitamente, el ciego le cogió el brazo y de pronto se puso pálido y se 
quedó sin habla. Era como si el anciano hubiese entrado en trance y 
viese algo que lo aterrorizaba. Ver a un ciego mudo, era algo que la 
acojonaba. «¡Joder! ¡Me va a romper el brazo», pensó Ariadna. 


—¿Le ocurre algo señor Steve? —preguntó asustada. 


Susan la hermana de Steve le había contado que después de sufrir 
un accidente de niño con el trineo, su hermano comenzó a predecir 
cosas al entrar en contacto con alguien, después de perder la vista su 
clarividencia se acentuó. Susan creía que solo se trataba de 
divagaciones de su imaginación. Nadie era capaz de predecir el futuro. 
Era algo que solo le ocurría en contadas ocasiones. En una de ellas que 
agarró el brazo de Domna, le aseguró que iba a sacar un sobresaliente 
en matemáticas. La profecía se cumplió y eso que todos sabían que las 
matemáticas no era el fuerte de su sobrina. Era la primera vez que 
Donna sacaba una nota tan elevada, en una asignatura en que siempre 
estaba rozando el suspenso. 


Steve ignoró la pregunta de Ariadna y continuó presionando su 
brazo, hasta casi cortarle la circulación. Era como si el anciano 
estuviese poseído. Ella se fijó en que sus facciones estaban paralizadas 
como si acabase de entrar en Shock. Una especie de baba gris asomó 
por los labios del anciano. Eso asustó todavía más a Ariadna. Se temía 
que Steve estuviese teniendo una de sus predicciones con ella y eso no 
le agradaba. 


— ¡Señor Steve! Me hace daño. ¡Suélteme! —gritó. 


Solo entonces el anciano pareció salir del trance y regresar a la 
realidad. Soltó el brazo de Ariadna e, inmediatamente, comenzó a 
recuperar el color de sus mejillas. Había visto unas sombras oscuras 
que se cernían sobre ella, pero en una ulterior explicación no pudo 
determinar cuántas. Eso asustó a Ariadna que no lograba discernir lo 
que el anciano le estaba explicando. 


—Pero qué ha visto, ¿desde cuándo tiene ese tipo de visiones? Su 
hermana me ha contado que desde que tuvo un accidente con el trineo 
de niño. ¿Es cierto? —. Lo azuzó Ariadna. 


—AsÍ es. Pero te aseguro que nunca había experimentado algo tan 
fuerte como hoy. 


—¿Qué eran esas sombras? ¿Qué querían? ¿Estoy en peligro señor 


Steve? 


—No. Tú no. Las sombras se llevaban a tu hermana Amaia. 
Probablemente no sea nada, solo los desvaríos de un pobre viejo. No 
debes preocuparte. 


—¡Mi hermana! ¡Qué le va a pasar a mi hermana! —exclamó, 
asustada Ariadna. 


—No lo sé. Solo vi unas sombras que se cernían sobre ti, como si 
saliesen de algún lugar de tu interior y rodearon a Amaia. Luego se 
desplazaban por el aire. Creo que también vi un colegio. Me pareció el 
Sant Marie, pero no puedo asegurarlo; cuando lo visité por última vez, 
yo ya casi no veía nada. 


—Es el colegio de mi hermana —dijo alarmada Ariadna. 
—Lo sé —corroboró Steve. 
—¿Qué más vio? 


—Los compañeros de clase salieron en tropel, pero ella tuvo que 
quedarse y la vi salir de allí más tarde. Iba sola con su mochila a la 
espalda, caminando por la acera y luego aparecieron las sombras de 
nuevo; todo empecé a verlo borroso. Las sombras la rodearon, sus 
rostros siniestros eran amorfos. Eran como imágenes alargadas con 
aspecto humano y los miembros deformes. Entonces, tú me gritaste y 
salí del trance =—respondió Steve. 


—Unas sombras que salen de mí y abordan a mi hermana a la 
salida de clases. No lo entiendo. ¿Qué diablos significa eso? ¿Es acaso 
usted uno de esos locos aficionados al vudú? 


—Nunca he creído en el vudú, ni en la magia negra. También odio 
estas malditas predicciones, yo no he elegido tenerlas. Igual que odio 
la maldita ceguera pero no me ha quedado más remedio que aprender 
a vivir con ella. No sé lo que he visto. Lamento mucho haberte 
asustado. Seguro que solo son cosas de la edad, debes perdonar los 
desvaríos de este pobre anciano —respondió Steve, visiblemente 
turbado. 


—Usted no es ningún demente. Si piensa que algo malo le puede 
pasar a mi hermana. Tal vez debería preocuparme. 


—No hija. Quizás solo fue un bajón de tensión y nada más. Ando 
algo flojo después de la infección de orina. Además los episodios como 


el de hoy, no son nada frecuentes. Seguro que, en cuanto esté repuesto 
del todo, no se volverán a repetir. De todas maneras dile a tu hermana 
que no salga sola del colegio, nunca me perdonaría si le ocurriese 
algo. 


—Se lo diré. Tal vez tenga razón y solo se trate de un episodio sin 
importancia. Unas sombras son algo irreal, pueden significar muchas 
cosas y no tienen por qué ser malas —dijo Ariadna. 


—Seguro que no es nada, solo los desvaríos de un pobre ciego. He 
tenido que asustarte de verdad para que me trates de nuevo de usted. 
Igual que el primer día que llegaste. 


—Lo lamento Steve. Pero tenía que verse la cara, se quedó lívido 
como la cera de una vela. Menos mal que yo no creo en fantasmas. 
¿Seguro que no ha tenido visiones de este tipo más veces? —preguntó 
Ariadna. 


—Como esta, nunca. Es como si se me hubiese ido la cabeza y me 
marease, nunca antes me había ocurrido algo así. Hasta ahora solo 
había tenido pequeñas intuiciones, sobre las notas de mi sobrina o el 
tiempo que iba a hacer al día siguiente. Supongo que de casualidad 
acertaba. Noto la humedad en mis viejos huesos un día antes de que 
llueva. No te preocupes, si fuese adivino, ya hubiese acertado la 
lotería. Y mira como vivo, ni siquiera tenemos para una cocina de 
butano decente —. La tranquilizó Steve. 


Ariadna decidió no darle importancia al asunto y no se lo mencionó 
a Amaia para no asustarla. Más adelante, cuando los vaticinios del 
ciego se cumplieron, lamentó no haberlo hecho. Eso la hizo sentirse 
culpable, por no escuchar los augurios de un viejo que, sin pretenderlo 
era capaz de visionar el futuro, aunque fuese de manera inconclusa. 


Las sombras eran algo más que sombras. Debía haber advertido a su 
hermana y así, quizás, lograría salvarle la vida. El remordimiento 
había destrozado a Ariadna, acudió de nuevo al anciano cuando su 
hermana desapareció, pero al apretarle de nuevo el brazo, las visiones 
no volvieron. Steve esta vez, no experimentó ningún tipo de trance. 
Era como si el poder de la clarividencia se hubiese esfumado de 
repente. 


Esas malditas sombras. 


Amaia llevaba dos días desaparecida y todo Heron Spring la estaba 
buscando, cuando acudió junto de Steve en busca de ayuda para 
encontrarla, mientras su asesino o asesinos todavía continuaban 


vagando a sus anchas por este cruel mundo, Steve le dijo que tal vez la 
desaparición de su hermana no había tenido nada que ver con sus 
visiones. Un ciego que ve sombras no tiene nada de particular, pues 
vive siempre en medio de la oscuridad. Esa explicación no consoló en 
absoluto a Ariadna, que desde ese día, no volvió nunca a visitar la 
casa de Steve. 


Capítulo 7 
6 de Mayo de 2022 
Actualidad 


Por mucho que Swann y su equipo tratasen de evitar filtraciones, a 
la mañana siguiente la noticia ya estaba en todos los medios. En una 
ciudad pequeña como Heron Spring, los rumores viajaban a la 
velocidad de la luz. Solo que uno de los agentes que escoltaban el 
perímetro se lo contara en secreto a su esposa y esta hiciera lo mismo 
con su mejor amiga y así sucesivamente, pronto la información se 
convertiría en un rumor que llegaría a los oídos de algún ávido 
periodista que querría ser el primero en colgar la exclusiva en internet 
para ganar más seguidores. 


El hallazgo del esqueleto de Amaia ocupaba la primera plana de 
todos los periódicos estatales. Desde la llegada de internet, las noticias 
se colgaban antes en la red que en la prensa impresa. Eso aceleraba el 
proceso y la ciudadanía ya estaba informaba de los sucesos del día, sin 
necesidad de recurrir a los quioscos para comprar el periódico por la 
mañana. El imperio de la prensa impresa se veía amenazado 
seriamente por un periodismo independiente que presentaba las 
noticias en un nuevo formato digital donde, a través de páginas web 
como Substack.com, cualquier usuario podía suscribirse a un 
periodista en concreto que no dependía de ninguna de las agencias de 
noticias habituales; simplemente mostraría las noticias desde su 
prisma, lo más veraces posibles, sin los tapujos y las manipulaciones 
ideológicas de las agencias convencionales. 


Un periodismo de calidad, honesto, riguroso, comprometido con la 
verdad; solo será posible lejos de la influencia de los medios 
convencionales que manejan la opinión pública a su antojo. Un nuevo 
periodismo sin filtros, ni dependencia ideológica y política estaba 
naciendo. Eso Ariadna lo sabía, pero hasta en un periódico local de 
tirada limitada como el Hero Post había ciertos parámetros que una 
no debía sobrepasar. Eso la convertía a ella en parte del engranaje del 
sistema. Una parte muy frágil, dados los últimos hechos acontecidos. 
Había pensado seriamente en independizarse del periódico, para 


unirse a la ola de periodistas independientes de Substack.com, pero en 
el Heron le pagaban un buen sueldo y necesitaba el dinero para 
sufragar los gastos del alquiler y las facturas del día a día. 


La noticia del hallazgo de los restos de su hermana atrajo a una 
nube de periodistas, que estaba instalada en el portal de su edificio 
desde primera hora de la mañana. Su teléfono móvil estaba colapsado 
de llamadas. No le quedó otro remedio que apagarlo. También tuvo 
que desconectar el portero electrónico. Someterse a aquel escarnio 
público era demasiado para cualquier familiar de una víctima por 
asesinato. Sin embargo ese era su trabajo y, a pesar del agobio, supo 
sobreponerse y, sintió cierta empatía hacia sus colegas de profesión. 
No les quedaba otro remedio que perseguir la notica, si querían llegar 
a fin de mes y conservar el empleo. 


Había pasado toda la noche en vela tratando de digerir lo sucedido 
a su hermana doce años atrás, cuando supuestamente unos 
degenerados la habían violado y asesinado a cuchilladas en el monte. 
Al final cediendo a la presión de su editora, escribió un breve artículo 
sobre el hallazgo de los restos de su Amaia. Ahora todo el mundo 
quería saber su opinión sobre lo sucedido. Aunque lamentaba que a la 
prensa sensacionalista lo único que le importaba era como se sentía, 
en vez de ayudarla a esclarecer el crimen. 


El inspector Swann tuvo que abrirse paso a codazos entre los 
reporteros para acceder al portal del edificio, custodiado por un par de 
agentes que se veían impotentes para detener aquella marabunta 
mediática. Había al menos media docena de cadenas de televisión 
retrasmitiendo en directo desde la calle. 


El inspector Swann logró acceder al interior del edificio mostrando 
la placa con la ayuda de los agentes que custodiaban el portal. Una 
vez dentro del piso de Ariadna, el murmullo de la calle le llegaba 
lejano. 


Ella lo recibió en camisón, tenía las ojeras muy marcadas, después 
de pasar toda la noche en vela. A Ariadna no le había quedado más 
remedio, cuando anoche vio saltar la noticia en Twitter que telefonear 
a sus padres, antes de que se enteraran por terceros. En cuanto lo 
supieron, se les calló el alma al suelo. Perder a Amaia ya había sido 
bastante duro en su momento; aunque apenas guardaban esperanzas 
de encontrarla con vida a aquellas alturas; la confirmación de su 
muerte resultó un mazazo bastante complicado de digerir para ellos. 
Miguel estalló en sollozos, mientras Cecilia más comedida lo asimilaba 
consternada. Su madre se ofreció para pasar la noche con ella pero 


Ariadna tenía otros planes, debía trabajar en el artículo matutino para 
contentar a su jefa, y comenzar a investigar para encontrar al asesino 
de su hermana. Atraer la atención de la prensa, le ayudaría para 
presionar a las autoridades para mantener el caso abierto el mayor 
tiempo posible. Eso fue uno de los motivos que a pesar de las 
circunstancias, la convenció para hacer un esfuerzo y escribir el 
artículo. Y eso que a última hora de la noche había acordado con su 
editora que no estaba en condiciones de escribirlo. Un par de tazas de 
café y el ver la noticia de madrugada colgada en Twitter la hizo 
cambiar de opinión. 


—Debes descansar. No puedes enfrentarte a esto tú sola —le 
aconsejó Swann. 


—Dime que tienes algo nuevo que contarme —dijo Ariadna, 
ignorando sus consejos. 


—Estoy investigando sobre la posible implicación de los Cuatro y el 
director del centro en el crimen —apuntó Swann. 


—No te olvides de tu amigo el ciego. El sabía que unas sombras se 
llevarían a mi hermana —apuntó Amaia. 


—Nunca te he contado nada, pero cuando era niño, una noche soñé 
con una vecina que a veces me solía regalar caramelos. Para cuando 
desperté, mis padres me dijeron que la anciana del sueño había 
muerto. Me convierte acaso eso en un asesino —expresó Swann. 


—Lo sé. Pero no es lo mismo soñar con alguien que se está 
muriendo que predecir un asesinato. No digo que la haya matado 
Steve directamente. Su hermana le confirmó a la policía que estaba 
con ella, cuando Amaia desapareció. No soy tonta, ya sé que piensas 
que es imposible que alguien de su edad carente de visión tenga la 
sagacidad suficiente para acuchillar a alguien. Sin embargo no se trata 
de un inválido, ya sabes que su sobrina dijo que veía el más que la 
mayoría de la gente; quizás lo suficiente para cometer un crimen. 


»Él habló de las unas sombras que salían de mí y se llevaban a mi 
hermana. Steve conocía bien a Amaia y ella lo apreciaba, pudo 
aprovechar esa circunstancia para acercarse a ella y acuchillarla sin 
piedad —expuso Ariadna. 


—¿Pero cómo iba a hacerlo, si se encontraba con Susan en ese 
momento? —preguntó Swann. 


—Puede que su hermana mintiese. Tal vez los dos estén 


compinchados en el crimen. Incluso su sobrina Donna podría estar 
implicada —contestó Ariadna. 


—Está bien. Añadiré a Steve, Susan y Donna al panel de 
sospechosos, si eso te complace. 


—No creo que lo hayan hecho ellos, pero debemos considerar todas 
las posibilidades. El episodio de clarividencia de Steve con las sombras 
fue muy raro —apuntó Ariadna. 


El inspector tuvo que admitir que en eso ella tenía razón. La posible 
clarividencia momentánea del ciego era muy poco frecuente. Había 
tratado de hablar con Steve del asunto, pero el anciano se cerraba en 
banda. Su hermana Susan le contó que de pequeño Steve había tenido 
un accidente con el trineo. Se salió del camino en medio de una 
bajada y se golpeó la cabeza contra un pino. Los patines habían 
quedado boca arriba y Steve que tenía solo doce años, quedó tendido 
en la nieve sin sentido. Susan se acercó corriendo junto a él. Su 
hermano estaba completamente lívido y ella, asustada, comenzó a 
pedir auxilio. El accidente tuvo lugar en un monte cercano a su casa, 
donde solían jugar con los trineos cuando había nieve. 


Ella tenía solo ocho años, cuatro menos que él, cuando sucedió. El 
cuerpo de su hermano había quedado sepultado en la nieve con el 
impacto de la caída. Susan la apartó con sus pequeñas manitas y los 
copos fueron desprendiéndose hasta dejar al descubierto el rosto y el 
pecho de Steve. Ella gritó de nuevo pidiendo ayuda, pero nadie 
respondía. Aquella zona del bosque apenas era transida por zorros y 
alces, rara vez se acercaba nadie hasta allí, salvo algún cazador, pero 
ese día no había nadie, solo se escuchaba el ululante sonido aterrador 
del viento. 


El corazón de Susan comenzó a latir con fuerza y amenazaba con 
salirse de su pequeño pecho, cuando Steve recobró el reconocimiento 
y cogiéndole la mano, le dijo que se encontraba bien que no se 
preocupara. Luego sus ojos se pusieron en blanco y entró en trance. 
Susan se puso nerviosa al verlo en estado catatónico: no sabía que le 
ocurría. Steve que no soltó en ningún momento a su hermana 
pequeña, con una voz ronca que no era habitual en él, le dijo que 
mamá estaba enferma y que pronto moriría. 


Las sombras se la llevarán con ellas, lo he visto con mis propios ojos. 


Fue la explicación que le dio Steve a Susan al salir del trance. Ella 
se asustó mucho pero no contó nada a nadie al llegar a casa. Susan le 


aseguró a Swann que sus presagios se habían cumplido. Un mes 
después del accidente con el trineo, los médicos le detectaron un 
tumor en la cabeza y la madre de Steve abandonaría este mundo con 
solo treinta y dos años. 


Swann no podía culpar a Steve de la muerte de su madre, solo por 
el hecho de predecirla, después de llevar un fuerte golpe en la cabeza; 
del mismo modo que no podía culparlo de lo sucedido a Amaia; de 
todas maneras evitó contarle nada a Ariadna del episodio que tuvo 
Steve después del accidente con el trineo, solo por no asustarla con el 
tema de las sombras, se veía que le obsesionaba de una manera 
especial; de momento bastante tenía con asimilar lo sucedido a Amaia. 


Era posible que al golpearse contra el tronco del pino, Steve 
sufriese una conmoción que le produjese una microscópica lesión 
cerebral, que alterase mínimamente sus funciones cerebrales, lo 
suficiente para provocarle las visiones. Un daño tan nimio que 
resultaba indetectable para los escáneres e invisible en una 
resonancia. Incluso era posible que esa lesión hubiese acelerado el 
proceso de su ceguera. Debería hablar con su amigo lo antes posible 
para descartarlo como sospechoso de una manera definitiva. ¿Cómo 
un pobre ciego clarividente iba a matar a una niña de quince años? 


El piso de Ariadna estaba hecho un caos. La cocina estaba sin 
recoger, los platos sobresalían apiñados del interior del fregadero. Las 
migas de pan cubrían como una piel escamosa la mesa de aglomerado 
con patas de aluminio. El suelo estaba sin barrer y el polvo se 
acumulaba en las repisas de la cocina y encima de los armarios de las 
habitaciones. Su escritorio ocupaba gran parte del salón, junto con 
unos sofás gastados de cuero marrón. El resto del mobiliario lo 
componía una librería de Ikea con los cajones de mimbre y con las 
puertas de cristal, que le daba a la estancia un aire vanguardista. 


—Siento el desorden, pero no esperaba visitas hoy —dijo Ariadna, 
ante la escrutadora mirada de Swann. 


—No te preocupes. Estás en tu casa, puedes tenerla como a ti te dé 
la gana. 


—Voy a vestirme. Te acompañaré a visitar a Steve, quiero estar 
presente cuando lo interrogues —dijo decidida Ariadna. 


—No es mejor que duermas un poco. No tienes muy buen aspecto. 


—Nada que un poco de maquillaje no pueda arreglar. Puedes 
sentarte en el sofá mientras esperas. 


Eso hizo y la esperó sentado mientras ella se acicalaba en el baño. 
Ariadna tenía razón, el maquillaje obró un milagro ocultando las 
ojeras de una mala noche y al salir del cuarto vestida con una falda 
gris y una blusa blanca parecía otra. Swann quedó impresionado por 
su belleza. Estaba radiante, muy a pesar de la carga que arrastraba 
encima. Había en ella una belleza casi animal que, a pesar de los años 
que llevaban sin acostarse, le seguía atrayendo de una manera que no 
podía explicarse. 


—¿Y los periodistas? ¿Cómo saldremos de aquí sin que nos vean? 
—preguntó Swann. 


—No será necesario evitarlos. Ellos solo están haciendo su trabajo. 
Será solo un minuto. Hablaré con ellos al marcharnos. Sé cómo 
manejar a la prensa. 


Ariadna cogió su abrigo marrón y abandonaron juntos el edificio. 
Las cámaras los enfocaron de lleno cuando salieron por el portal. Ella 
les pidió a sus colegas de profesión que mantuviesen la calma, 
contestaría a todas sus preguntas, después de realizar una breve 
declaración de lo sucedido la tarde anterior. Les explicó su recorrido 
habitual cuando salía a correr y como había sido el hallazgo de los 
restos de su hermana. Estaba muy consternada por lo sucedido y 
apenas había dormido. Terminó agradeciendo a todos los presentes su 
implicación en el caso, y que por favor si alguien tenía idea de lo 
sucedido se pusiese en contacto con la policía, cualquier pista por muy 
intrascendente que les pareciese podía ayudarles a llevarlos hasta el 
culpable del crimen. 


Luego llegó el turno de las preguntas. Ariadna contestó a todas con 
la mayor brevedad posible. Les dijo que la policía no tenía a ningún 
sospechoso y todos los que vieran a su hermana por última vez tenían 
una cuartada sólida. A continuación dio las gracias a todos los 
presentes y escoltada por el inspector Swann se dirigió al coche 
patrulla, alejándose del circo mediático que se había montado en 
frente a su casa. Eran gajes del oficio, pensó. Entró en el Kia Sportage 
y se puso el cinturón de seguridad. El inspector condujo por la ancha 
avenida hasta detenerse en el primer semáforo en medio de la 
intersección entre dos calles. 


—-Creo que esta noche, será mejor que duerma en un hotel —dijo 
Ariadna. 


—Es lo peor que puedes hacer. En cuanto te reconociese algún 
cliente se llenaría el hotel de curiosos. Lo mejor es que te quedes en 


mi casa —propuso Swann. 


—Está bien. Gracias por el ofrecimiento y siento las molestias — 
dijo Ariadna 


—Sabes que siempre serás bien recibida. Pero nadie debe de 
enterarse de tu presencia allí. Ello puede acarrearme problemas en mi 
trabajo. No es muy profesional intimar con los familiares de las 
víctimas durante una investigación policial. 


—;¡Por Dios Swann! ¡No vamos a acostarnos juntos! —exclamó 
Ariadna. 


—No me refiero a eso, pero ya sabes cómo se las gasta la prensa 
sensacionalista. Si se enteran, pueden hurgar en nuestro pasado y 
sacar a la luz nuestra breve historia de amor. 


—_Lo sé, pero éramos solo unos críos cuando ocurrió, nadie tiene 
porque enterarse de lo sucedido. Ha pasado mucho tiempo de aquello. 
No te preocupes, tendremos cuidado. Siento causarte tantos 
problemas. 


—Me encantan los problemas, ya me conoces. No te preocupes en 
Nahún estaremos bien y lejos de los focos mediáticos —concluyó 
Swann. 


En unos minutos llegaron a casa del inspector y se bajaron los dos 
juntos del coche. Al entrar en el zaguán, Ariadna respiró aliviada por 
haberse librado de sus compañeros de la prensa. Colgaron sus abrigos 
en el perchero de la entrada. Los muros de piedra aislaban la vivienda 
del frio en invierno y la mantenían fresca en verano. A pesar de que 
ya casi estaban en época estival, todavía estaba fría la mañana. Como 
decía el dicho hasta el último día de mayo, no te quites el sayo. 


El salón y la cocina estaban ubicados en una misma estancia sin 
divisiones, ocupando toda la planta baja. Ascendieron por unas 
escaleras con la baranda de madera a la primera planta donde estaban 
ubicadas las habitaciones. Durante el trayecto Swann la había 
convencido para que echase una cabezada, antes de interrogar a Steve. 
Necesitaba descansar había sido una noche muy larga. En cuanto 
dormía, él prepararía un arroz con champiñones, salsa de tomate, 
pimiento rojo y cebolla caramelizada. Consciente de que ella no debía 
haber probado bocado, desde el descubrimiento de los restos de su 
hermana, trató de prepararle un suculento plato para que repusiese 
fuerzas. Eran las diez de la mañana, para cuando despertase Ariadna, 
ya le tendría listo un buen almuerzo. 


Ella entró en un cuarto continúo al de Swann y tras desvestirse se 
tumbó en una cama de un metro veinte de ancho con el cabecero de 
nogal. Se tapó con el plumas y soñó con unas sombras que la 
aterrorizaron. Su hermana Amaia estaba en el medio del bosque con la 
ropa hecha girones, hasta el punto de que le quedaban al descubierto 
el sujetador y las bragas. Ella quiso acercarse para ayudarla, pero sus 
movimientos eran torpes y lentos. Le pesaban una tonelada las 
articulaciones y apenas lograba moverse. 


Unas siluetas amorfas con forma humana rodeaban a su hermana. 
Una de ellas portaba un cuchillo y se apoyaba en una vara de avellano 
que le resultaba familiar. La reconoció al momento pertenecía a Steve. 
El anciano siempre decía en broma que la vara era su mejor amiga. Lo 
acompañaba otra silueta con cuatro patas, orejas grandes y rabo. Le 
recordó a Vaca. La perra mitad San Bernardo, mitad Mastín que 
llevaba años muerta. La silueta que se apoyaba en la vara de avellano 
portaba un cuchillo. Asiendo el arma con fuerza, la figura se acercó a 
Amaia. 


No. No lo hagas. 


Trató de gritar Ariadna, pero sus cuerdas vocales estaban 
atenazadas y apenas salió un sonido gutural de su garganta. 


La sombra que sujetaba la vara con un brazo y con el otro el arma 
comenzó a acuchillar a Amaia y la sangre salpicó su vestido 
deshilachado. Ella no merece morir, pensó. Sin embargo estaba 
contemplando como la silueta terminaba de apuñalarla desgarrándole 
la ropa. Después de hacerlo la figura giró el cuello hacia Ariadna, 
descubriendo el afable rostro del anciano invidente que mutó, 
exhibiendo la más aterradora de las sonrisas. 


A su lado la perra que parecía haber resucitado de entre los 
muertos, comenzó a desgarrar el vientre de Amaia, arrancándole de 
cuajo los intestinos a dentelladas, y con ellos colgándole de la boca, se 
los ofreció al anciano. Steve los cogió y se los colocó a la perra 
alrededor del cuello, atándolos para que no se cayeran con un fuerte 
nudo. 


Perrita buena, que collar más bonito tienes. 


Le dijo a Vaca acariciándole el lomo. Luego extrajo el corazón de 
Amaia y lo sostuvo en sus manos por un segundo, mientras la sangre 
se escurría entre sus dedos. Le ofreció el órgano a la perra que se lo 
arrebató con sus fauces de las manos y comenzó a comérselo. La 


imagen de Vaca luciendo un collar fabricado con intestinos humanos 
devorando el corazón de Amaia, resultó brutal para Ariadna. 


El anciano metió las manos dentro del dorso abierto —a dentelladas 
por Vaca— de la joven y separó la carne con el filo de su cuchillo para 
extraer el hígado. Estaba hambriento y excitado por el brillo de las 
vísceras. Empezó a masticarlas, mientras tenía una erección que lo 
llevó a copular con la víctima. Era la parafilia más demencial que 
había visto en su vida. Ver a alguien copulando con el cadáver de su 
hermana, mientras se comía sus órganos, era demasiado para 
Ariadna. 


El hedor era fuerte y nauseabundo. El estómago comenzó a 
revolvérsele y de pronto sus miembros se desbloquearon. Enfurecida, 
Ariadna que comenzaba a despertarse de aquella terrible pesadilla, 
corrió hacia las sombras; quitándole el báculo de las manos al 
anciano, comenzó a golpearlo en la cabeza con él, hasta reventarle el 
cráneo y desparramar sus sesos por el suelo. Entonces, la perra 
reaccionó mordiendo a Ariadna en una pierna, y golpeó también al 
animal con el báculo en la cabeza hasta reventársela, estallando esta 
como un bote de kétchup y, manchándole toda la ropa de pequeños 
coágulos que dibujaban amorfos círculos sangrientos. 


Las sombras de las figuras del anciano y su perra se diluyeron entre 
tanta sangre. Ariadna sostuvo el cuerpo de su hermana todavía 
caliente entre sus brazos, tratando de revivirla, cuando las náuseas 
ascendieron definitivamente por su estómago y el hedor resultó tan 
intenso que la sacaron definitivamente de su pesadilla. 


Despertó envuelta en sudor, arrepentida de albergar en su 
subconsciente monstruosidades semejantes. La intuición le decía que 
Steve no había tenido nada que ver con la muerte de su hermana. Él, 
Susan y Donna eran magnificas personas que no encajaban en ninguno 
de los patrones de violencia homicida conocidos. No se merecían 
figurar en sus sueños de una manera tan aberrante. La verdadera 
identidad de las sombras que mataron a su hermana tenía que 
pertenecer a unas entes más escabrosas, casi escatológicas. Gente 
maligna que no merecía estar en este mundo con el resto de los vivos. 


Debía de hablar con el anciano para descartarlo definitivamente 
como sospechoso; tanto a él como a su hermana Susan y su sobrina 
Donna que eran personas maravillosas. Donna era muy amiga de 
Amaia, resultaba una locura pensar que había tenido algo que ver con 
su muerte. Donna se encontraba en la parada del Bus con sus 
compañeras del instituto, cuando Amaia que iba hacia su encuentro 


desapareció. Había testigos que la vieron entrar en el autobús ese día, 
por lo tanto había sido descartada como sospechosa 


Al llegar a su casa, Donna declaró a la policía que su tío Steve se 
encontraba con su madre escuchando la radio. ¿Por qué iba a dudar 
de su palabra? El testimonio de Donna era lo bastante fiable para 
descartar definitivamente a Steve y a su hermana Susan de cualquier 
implicación en el crimen. El resto eran solo paranoias suyas. Acaso el 
trauma sufrido tras la desaparición de su hermana la había 
trastornado tanto que no sabía distinguir la realidad de la paranoia. 
Seguro que el bueno de Steve le ayudaría a descubrir la verdadera 
identidad de esas sombras. Tenía el presentimiento de que Steve le 
abriría los ojos, sobre lo que en realidad le pudo pasar a su hermana 
Amaia. 


Capítulo 8 


Acordaron dividirse para acelerar la investigación, el inspector 
pensó que por separado intimidarían más a los sospechosos. Ariadna 
se encargaría de Steve y Swann de Oliver Wilson, el director del 
colegio Saint-Marie. En realidad, no tenían nada contra ellos, llevaban 
tiempo dando palos de ciego; aun así, debían de intentarlo. Ariadna 
pensó que Steve se sentiría más incómodo con ella, sin la presencia de 
su amigo el inspector. Hacía doce años del episodio de clarividencia 
en que Steve adivinó el futuro de Amaia; desde entonces, un muro 
infranqueable se había alzado entre ambos. Ariadna pretendía 
apretarle las tuercas al ciego para ver hasta dónde llegaba. 


Mientras tanto Swann visitaría a Oliver Wilson para poner a 
prueba, el nivel de tolerancia de uno de los miembros más 
conservadores de la iglesia católica en el estado de Washington. 
Seguro que no estaba acostumbrado a ser interrogado por un policía 
negro de más de dos metros de altura. Esperaba asustarlo con su 
envergadura, lo suficiente para intimidarlo y cogerlo en algún desliz. 
Los sospechosos cuando se ponen nerviosos suelen cometer errores. 
Eso no sucedió aparentemente con Oliver, que recibió a Swann en su 
despacho del colegio, sin cita previa y con una sonrisa de oreja a 
oreja. 


—Estaba deseando conocer al nuevo inspector jefe de Heron Spring 
—dijo Oliver, estrechando su mano con fuerza>—. Me imagino que 
viene por el caso de esa pobre joven, lamento lo que debe de estar 
pasando su familia. Los Gil confiaron en esta institución para educar a 
sus hijos y me duele en el alma, que de alguna manera les hemos 
fallado. Lamentaré el resto de mi vida, haber llamado a Amaia aquel 
día al salir de clase a mi despacho, si no lo hubiese hecho, 
probablemente, hoy en día, todavía seguiría con vida. Por favor tome 
asiento, inspector. 


Swann se sentó en un sillón de cuero con patas de aluminio frente a 
la mesa de despacho del director. Era de madera de castaño. Hecho un 
vistazo rápido a la estancia. Había un crucifijo detrás de Oliver 
colgado de la pared, junto con distintas fotos de los alumnos, según el 
año de su graduación. Instintivamente miró la foto del 2012, si todo 


hubiese transcurrido normalmente, Amaia figuraría en el marco junto 
a sus compañeras de clase. 


—¿Hábleme de ese día? ¿De qué hablaron usted y Amaia? — 
preguntó Swann. 


—La chica estaba pasando una etapa difícil, llena de las tentaciones 
típicas de la pubertad, por lo que yo trataba de ofrecerle el apoyo 
espiritual que precisaba. 


»Es normal que a esas edades las chicas se fijen en los chicos y 
viceversa. Conozco bien a sus padres y sé que se trata de gente muy 
trabajadora. Amaia era una alumna aventajada y yo no quería que se 
llevasen un disgusto con su pequeña. Un embarazo prematuro a una 
edad tan complicada puede echar por tierra el futuro de una alumna 
tan brillante como era Amaia. 


—Pero ella ya había roto su relación con Thomas Wright hacía más 
de dos meses —repuso Swann. 


—Thomas Wright es un joven estupendo. Hoy en día dirige el 
concesionario oficial de Ford en la ciudad. No creo que haya tenido 
nada que ver con lo que le sucedió a la pobre chica. Yo desconfiaría 
más de los otros dos chicos que estaban con él cuando Amaia salió de 
clase. 


—Jacob Lennox más conocido por el Mohicano y Joe Davis por el 
Fumeta. ¿Por qué cree que pudieron ser ellos? —preguntó Swann. 


—Eran unos macarras. Yo sospechaba que cuando salían de clase 
fumaban hierba. Se notaba en sus ojos, eran una mala influencia para 
Thomas y en el curso siguiente, él se dio cuenta y abandonó la 
pandilla. 


»Thomas siempre fue un buen estudiante, después de terminar el 
bachillerato ingresó en la universidad de Seattle, donde se graduó en 
economía y ciencias políticas. Sabe que ocupa actualmente un puesto 
de concejal en el ayuntamiento de Heron Spring. 


—No tenía ni idea. Entonces usted no tuvo nada que ver con la 
decisión de Amaia de abandonar a Thomas. 


—Eso no tuvo nada que ver conmigo, solo los vi besándose en el 
patio y no me pareció mal. Simplemente hablé con ellos en privado en 
mi despacho para aconsejarles que tuviesen cuidado. 


—i¡Vaya pensé que la Iglesia estaba en contra de los preservativos! 
—exclamó Swann. 


—Acaso ignoras que El Vaticano invirtió millones en una empresa 
farmacéutica que producía anticonceptivos —repuso Oliver. 


— ¡Vaya Padre! ¡Me sorprende usted! ¡No lo creía tan liberal! 


—Y no lo soy. Sin embargo, prefiero que los jóvenes de hoy tomen 
precauciones a que traigan niños a este mundo y los dejen a su libre 
albedrio. Sin una buena educación religiosa ¿qué sería de esas pobres 
criaturas? 


—/O sea, que usted aconsejó a Thomas y Amaia por separado que no 
mantuviesen relaciones sexuales sin usar preservativo. 


—;¡Por Dios! Soy sacerdote, no un terapeuta sexual. Solo les 
aconsejé que se mantuviesen célibes, y si realmente se querían: 
esperasen a la consumación del matrimonio para consumar el acto 
sexual. 


—Como usted hizo con Lili Morgan, la esposa del veterinario de 
Nahún —soltó a bocajarro Swann. 


El director pegó un brinco en su asiento y se golpeó las rodillas 
contra la tapa de la mesa. Los músculos de su cuello se tensaron y sus 
ojos verdes parecieron salírsele de las cuencas. Con ese comentario 
Swann consiguió lo que quería, sacarlo de su zona de confort. Intuía 
que Oliver estaba representando un papel y que la imagen que trataba 
de proyectar: solo era una máscara que escondía mucho más de lo que 
mostraba. 


—Eso son injurias sin fundamento. Mi única relación con Lili 
consistió en darle asesoramiento espiritual, todo lo demás son falacias 
y embustes de unos pueblerinos que tienen demasiado tiempo libre. 
He oído que usted se ha instalado en la misma vivienda que ocupó 
cuando trabajó aquí hace años. No debería hacer caso de las 
habladurías de sus vecinos —protestó visiblemente enojado el 
director. 


—¿Cómo sabe que resido en Nahún? 


—En cuanto me enteré de la noticia del hallazgo de los restos de 
Amaia esta mañana, llamé a sus padres para darles el pésame. Cecilia 
me contó que usted terminaba de reabrir el caso y se había instalado 
en su antigua vivienda. 


—Sí. He vuelto al lugar que habitaba cuando desapareció Amaia. 
—¿Quién le contó lo de Lili? —preguntó esta vez Oliver. 
—Un policía no debe desvelar sus fuentes —contestó Swann. 


—Entonces es mejor que se marche. No es bienvenido aquí. Un poli 
que hace caso de las supercherías de un pueblerino no merece llevar 
esta investigación. Acaso no fue ese maldito ciego amigo suyo, el que 
le llenó la cabeza con esas ideas. 


— ¡Disculpe Padre! No era mi intención meterme en su vida 
personal. Me da igual con quién se acueste o deje de acostarse. ¿Solo 
quiero saber qué hizo cuando abandonó el colegio el día de la 
desaparición de Amaia? 


—Ese día al salir Amaia de mi despacho, me dirigí a la iglesia a 
preparar la eucaristía para la misa del día siguiente. Metí la sagrada 
hostia en el cavernario para que todo estuviese dispuesto durante la 
comunión. Luego preparé el sermón que iba dar desde el pulpito a mis 
feligreses. ¿Usted no suele ir nunca a misa? ¿Verdad inspector? 


—Eso no es asunto suyo Padre. Continúe, preparó el sermón y luego 
qué hizo... 


—Abandoné la iglesia y me dirigí al aparcamiento para regresar a 
casa como cada día —explicó Oliver. 


—-¿Sé que recorrió en coche el mismo trayecto que Amaia cuando 
desapareció? 


—Me está acusando de algo. Cuando salí del colegio eran sobre las 
siete de la tarde, Amaia ya llevaba desaparecida más de una hora. 


—Tiene algún testigo que pueda corroborar ese hecho. Esto es muy 
importante —insistió Swann. 


—Acaso necesito una coartada. Soy un hombre de Dios y usted no 
se fía de mi palabra. 


—No tiene ni idea Padre las atrocidades que puede cometer la 
gente en el nombre del Señor. 


—A esas horas el único que quedaba en el colegio era el conserje, 
pregúntele a él —dijo Oliver. 


—Ya lo he hecho. En esos momentos él se encontraba en la parte 


alta del centro y no lo vio a usted. ¿Por qué no hay cámaras de 
seguridad en el aparcamiento? 


—Nuestro presupuesto es limitado. Por otro lado no creo que sean 
necesarias, no somos un centro penitenciario. En el Saint-Marie, rara 
vez pasa algo digno de mención. 


—Le parece poco el asesinato de una alumna aventajada —replicó 
Swann. 


—Lo siento, a Amaia no la mataron dentro de los muros de este 
centro. 


El director era un hombre de unos cincuenta años, tez morena, ojos 
verdes, con la nariz ligeramente angulada que, mantenía un aspecto 
físico saludable para su edad. No es que tuviese una tableta por 
abdominales, pero al menos tampoco se podía decir que fuese obeso. 
Swann pensó que tal vez fuese un error mencionarle a su vieja 
amante; aunque más adelante viendo el cariz que iban tomando la 
investigación se percataría de que no iba tan descaminado. 


Le parecía que Oliver Wilson actuaba con la diplomacia de un 
político digno de su cargo. En realidad no tenía nada contra él. Por 
eso decidió bajar el tono agresivo de su interrogatorio: no pretendía 
ganarse la enemistad de un hombre de La Iglesia. 


—Muchas gracias por atenderme y disculpe por ser tan 
impertinente. 


—Lo comprendo. Es su trabajo hijo. Usted debe de averiguar la 
verdad. Ojalá encuentre al asesino de Amaia y lo encierren para 
siempre. Eso será lo mejor para la comunidad, que ya ha sufrido 
bastante con unos crímenes tan espeluznantes. 


—¿Qué sabe de Sherlyn Price? —interrogó Swann—. Tengo 
entendido que la conocía bien. 


—Veo que ha hecho bien los deberes inspector. Una auténtica 
tragedia, la prensa cree que quién la asesinó mató también a Amaia. 


Swann asintió sin decir nada. 


—Sherlyn era una buena chica católica que buscó refugio en el 
Señor después de separarse de su esposo —continuó Oliver—. Y tiene 
usted razón, la conocía bien. Se ofreció voluntaria para ayudarme en 
la catequesis con los alumnos más descarriados. También solía acudir 


a los encuentros de feligreses que organizaba el obispado. Además era 
una chica muy atlética, una desgracia lo que le sucedió. 


—La violaron y asesinaron cuando hacía Footing. Dígame padre: 
¿Por qué cree que fue la misma persona que atacó a Amaia? 


—Los dos cuerpos aparecieron muy cerca el uno del otro. La gente 
ya le llama el asesino del bosque de Sant-Marie. 


En realidad el bosque no tenía nombre, pero al estar tan cerca del 
colegio, los ciudadanos de Heron Spring solían llamarlo así. Swann 
sospechaba que Sherlyn al terminar la catequesis podía haber 
acompañado a Oliver a la casa parroquial donde residía actualmente 
el director situada en la cima de Valle Hermoso. A parte de dirigir el 
colegio de Sant-Marie, Oliver Wilson ejercía de párroco del barrio más 
poblado de Heron Spring y estaba en contacto continuo con sus 
feligreses. 


Si Oliver había mantenido en secreto algún tipo de relación sexual 
con la víctima; y movido por los celos la había asesinado, era una 
posibilidad que debería tener en cuenta. Tal vez, avergonzada de 
haber copulado con un sacerdote, Sherlyn decidió poner fin a su 
relación. Esto no sentó nada bien al cura asesino y decidió vengarse. 
¿Pero qué motivo podía haber tenido Oliver Wilson para matar a 
Amaia Gil? 


Era posible que a Amaia y Sherlyn no las matase la misma persona. 
Swann discrepaba de ello. Eso lo hizo sospechar que podía encontrarse 
ante el mismo asesino en ambos crímenes, tal como opinaba el 
director y la prensa. 


El inspector escrutó con la mirada a Oliver. No sabía si había tenido 
algo que ver en los crímenes de las dos mujeres, pero le dio la 
impresión durante todo el tiempo que duró el interrogatorio, de que le 
estaba ocultando algo. Aunque de momento decidió no apretarlo más, 
y despidiéndose de él con un fuerte apretón de manos, se disculpó de 
nuevo por sus impertinentes preguntas. 


Estaba deseoso de encontrarse con Ariadna para intercambiar 
información con ella. Seguro que su charla con Steve no tendría 
desperdicio. Su reloj marcaba las 17.45, la misma hora en que doce 
años atrás, la dulce Amaia emprendió su último viaje hacia una 
muerte segura. Si había sido un cura o un alumno quién la asesinó, era 
algo que debería averiguar, antes de que fuese demasiado tarde. 


El asesino podía volver a matar de nuevo en cualquier momento. En 


el caso de Sherlyn, una amiga suya declaró a la policía que ella le 
había dicho que estaba asustada, puesto que un desconocido había 
tocado el timbre de su piso varias veces en el tablero del portal de su 
edificio, durante la noche anterior a su asesinato. Sherlyn no contestó 
al interfono e ignoró los timbrazos. Lo normal era que hubiese cogido 
el teléfono para contestar, pero debido a que su edificio carecía de 
video cámaras en el portal electrónico, decidió ignorar la llamada. 
Debido a que no esperaba a nadie a esas horas. 


Lo normal si se sentía acosada es que hubiese avisado a la policía. 
Es posible que algún energúmeno estuviese obsesionado con ella. 
Después de interrogar a los vecinos, nadie parecía haber viso nada. 
Ningún extraño merodeando por la zona a esas horas de la noche. ¿De 
quién tenía miedo Sherlyn? ¿Por qué no avisó a la policía? Eran 
preguntas que llevaban más de un año sin ser contestadas. La policía 
había cerrado la investigación por falta de pruebas. Ahora tras la 
aparición de los restos de Amaia, a unos pocos metros de donde 
encontraron el cadáver de Sherlyn, al inspector no le quedó otro 
remedio que reabrir también ese caso. 


Swann dudaba del estado de salud mental de la víctima. Una chica 
de treinta y dos años, que termina de separarse y acude regularmente 
a la catequesis y a todos los eventos religiosos que organiza el 
obispado, es muy poco común. Swann sospechaba que ella pudo 
refugiarse en la religión de una manera enfermiza para tratar de 
superar su ruptura. Quizás le fuese mejor acudir a un psicólogo. 


Sus amigas declararon a la policía que, ella no era muy devota 
antes de separarse. Desde la ruptura con su marido estaba obsesionada 
con los eventos religiosos y las cosas de misa. Tal vez buscase en Dios, 
todo lo que su marido había sido incapaz de aportarle. 


Su Ex, que se encontraba trabajando en la Marina en Oriente 
Medio, en el momento de la desaparición de Sherlyn, le dijo a Swann 
a través de video conferencia, que ella había tenido un aborto y tras 
un análisis del útero, los médicos le recomendaron un ligamento de 
trompas, pues detectaron un problema que convertiría en peligroso 
cualquier nuevo embarazo, incluso en caso de que este saliese 
adelante, había un riesgo muy alto de que el feto sufriese cualquier 
anomalía. 


Para Sherlyn, tener un hijo era lo que más deseaba en este mundo. 
En cuanto recibió la noticia, comenzó a alejarse de su esposo y a 
visitar la iglesia con frecuencia. Al final decidió hacer el ligamento de 
trompas y separarse de su marido; que según le dijo este a Swann, 


sospechaba que la engañaba con un cura, aunque nunca pudo probar 
nada al respecto. Si ese cura se trataba de Oliver Wilson, el director de 
la Escuela de Sant-Marie que, había sido amante de Lili Morgan, la 
esposa del veterinario de Nahún; era algo que debería investigar lo 
antes posible. 


Capítulo 9 


Entró en la finca con el corazón en un puño. Había varias macetas 
colocadas en los descansos de las escaleras laterales que ascendían a la 
vivienda del anciano. Susan le hizo señales con la mano para que 
ascendiese a la planta alta de la casa. Steve la esperaba sentado en la 
cama con un cigarrillo a medio fumar cuya ceniza vertía en un orinal. 
Nada parecía haber cambiado desde la última vez que estuvo allí 
hacía doce años. El mobiliario y la decoración parecían no haber 
variado en absoluto. 


El ciego le indicó a Ariadna que se sentara a su lado en el colchón, 
tenía la radio encendida y había escuchado en las noticas: el hallazgo 
de los restos de su hermana. Se le veía un poco nervioso con la 
situación. En los últimos años sus visiones se habían acentuado al 
tocar a la gente, pero eso solo sucedía cuando la otra persona estaba 
desprevenida. Si por el contrario estaba alerta, se alzaba un escudo 
mental que le impedía ver nada. Steve le explicó a Ariadna, que eso 
fue lo que le sucedió la última vez que ella lo visitó, el día después de 
desaparecer su hermana y por eso no pudo ayudarla, algo que 
lamentaba profundamente. 


—¿Usted tiene idea de quién pudo asesinarla? —preguntó Ariadna. 


—Si lo supiese y estuviese en mi mano ayudarte a localizar a ese 
criminal, no tengas dudas de que lo haría —dijo Steve con la voz 
cortada que sonaba a sincera. Hacía poco que había tenido una 
faringitis. 


—Me jura por lo más sagrado que, usted no ha tenido nada que ver 
con la muerte de mi hermana. Ni tiene idea de quién lo hizo — insistió 
Ariadna. 


—Que no he tenido nada que ver con lo ocurrido a tu hermana, te 
lo juro. Lo otro no lo tengo claro —dijo Steve. 


—¿Me está diciendo qué tiene idea de quién mató a Amaia? — 
preguntó Ariadna. 


—No, pero lo sospecho. Debes aprender a interpretar las sombras 
que vi la primera vez que te cogí el brazo, para algo eres periodista — 
contestó Steve. 


—¿Qué quiere decirme? 


—Las sombras eran alargadas, moldeables y de color negro como 
las sotanas de los curas. 


—Sospecha del Padre Oliver Wilson como nosotros. 


—Sobre todo desde que apareció el cuerpo de Sherlyn apuñalado, la 
chica que le ayudaba con la catequesis, seguro que hacía algo más que 
sostenerle el atril durante los sermones. 


—Está insinuando que Sherlyn le realizaba felaciones al director 
cuando estaban a solas. 


—No sé lo que le hacía y lo que le dejaba de hacer. Solo sé que la 
Iglesia se cerró en banda a la hora de investigar a fondo a uno de los 
suyos. 


»La impunidad del clero, les facilita cometer toda clase de abusos y 
esconderse tras una falsa máscara de divinidad. Para mucha gente los 
sacerdotes son una puerta para comunicarse directamente con Dios. 


»Es posible que ese pajarraco se aprovechase de su posición 
privilegiada para acosar a la joven o incluso haya mantenido 
relaciones consentidas con ella. Pero luego puede que Sherlyn se 
arrepintiese de ello y es posible que, despechado por su rechazo, esa 
bestia inmunda acometiese su venganza. Al no poder desahogar sus 
instintos más primarios con ella, decidió violarla y asesinarla. 


—Pero eso es algo que no se puede demostrar —dijo Ariadna. 


—_Lo harás, hija. Eres una buena periodista —dijo Steve en un tono 
amable, mientras apretaba la mano de Ariadna. 


Las sombras aparecieron de nuevo en la mente del anciano. Este 
pareció entrar en trance por un segundo. Estaban en el bosque y 
perseguían a una chica, pero no era Sherlyn, ni tampoco Amaia. Tenía 
rasgos de Europa del Este. Una figura delgada, ojos azules, melena 
rubia y piernas largas. Era muy hermosa. Lucía un vestido corto y 
sujetaba un bolso de mano de cachemir marrón con flecos. Durante la 
huida, se quitó los zapatos de tacón para correr más deprisa, pero la 
senda era muy empinada y las sombras la alcanzaron pronto. Steve 


reconoció el lugar. Había recorrido ese tramo del bosque muchas 
veces cuando era joven para buscar agua en la fuente que se 
encontraba más arriba. 


Las sombras la alcanzaron y rodeándola, la cosieron a puñaladas. 
Entonces todo se tiñó de rojo. La boca de la chica se retorció en un 
agonizante rictus de dolor, las piernas le flaquearon y cayó al suelo 
sujetándose los intestinos. Una vez muerta, las sombras le colocaron 
un colgante alrededor del cuello y luego desaparecieron. 


Al soltar la mano de Ariadna, el anciano estaba sudando. Ella se 
quedó un rato mirándolo alarmada. 


—<¿Qué has visto? —preguntó. 


>—No es tu hermana. La chica que encontraste en el bosque 
enterrada no es Amaia. 


—«¿Cómo lo sabes? 


—He visto las sombras. Ellas le colocaron el colgante de Amaia, 
después de matarla para que pareciese ella. 


A Ariadna le dio un vuelco el corazón. Los ojos del anciano la 
miraban de arriba abajo, escrutándola. Entonces dónde estaba su 
hermana. Todo aquello era locura, cogió el teléfono y llamó a Swann: 
era posible que ya tuviese los resultados del forense. Eso la sacaría de 
dudas. El inspector le confirmó que los restos encontrados en el 
bosque pertenecían a una chica de origen bielorruso y no eran los de 
su hermana Amaia. 


Los datos del genoma extraído de los huesos de la víctima habían 
sido insertados en un banco de ADN para intentar localizar su 
verdadera identidad, pero no arrojó ningún resultado. Era posible que 
la chica hubiese entrado ilegalmente en el país o simplemente su ADN, 
no figurase en los registros catalogados. Eso le hacía pensar que podía 
tratarse de un caso de trata de blancas. Muchas chicas procedentes de 
Europa del Este eran reclutadas por las mafias en sus países de origen 
con la promesa de un empleo digno en un hogar americano y, en 
cuanto, entraban en el país, los proxenetas le quitaban la 
documentación y las obligaban a prostituirse. Sobresaltada por la 
noticia, Ariadna colgó el teléfono, dejando a Swann con la palabra en 
la boca al otro lado de la línea. 


—Es cierto, pero ¿cómo diablos podía saber usted que no era 
Amaia? —preguntó al anciano. 


—Yo solo sé que no sé nada, me lo dijeron las sombras. Estas 
malditas visiones me están matando, yo no elegí tener este don. Lo 
odio, por eso evito tocar a la gente. Solo quiero vivir tranquilo. 


»Un día vino a verme mi vecino Víctor Valbuena, el promotor de 
espectáculos que, gracias a él, logramos traer a Britney Spears y 
Jennifer López a las fiestas de Nahún el año en que desapareció tu 
hermana. Al estrechar su mano vi como las sombras se metían en su 
intestino y lo engullían. Al momento supe que iba a morir de cáncer 
pronto, si no hacía nada por impedirlo. Me sentí fatal: le aconsejé que 
visitase al oncólogo. En estos momentos está ingresado, la metástasis 
se le ha extendido tanto que los médicos le dijeron que tenía los días 
contados. 


—Me está diciendo que usted fue capaz de predecir un cáncer de 
colon, solo con estrechar la mano de su amigo. 


—Víctor está muriéndose en la cuarta planta del Heron Hospital, 
puedes ir allí a visitarlo y preguntarle: si lo que te cuento es cierto. 


»Yo no pedí tener este don, por eso trato de no tocar a nadie. 
Después de cada episodio de clarividencia, sufro extraños temblores 
que se prolongan cada vez más en el tiempo. Son espasmos lacerantes 
que me tienen desquiciado. Te agradecería que no publicases nada de 
esto en la prensa. No quiero terminar los últimos días de mi vida en 
un laboratorio, examinado por un comité de científicos como un mono 
de feria. 


Ariadna le dio su palabra de que no lo haría y salió de la vivienda 
del anciano, tan perturbada que se olvidó de despedirse. Cruzó la calle 
y se dirigió a la casa de Swann. Lo llamó de nuevo y en unos quince 
minutos, este la recogió en el Sportage para dirigirse al Heron 
Hospital. Aparcó en la zona reservada para urgencias, un privilegio de 
ser policía. Acompañó a Ariadna a la recepción y preguntaron por el 
número de habitación de Víctor. 


Los camilleros transportaban el cuerpo de un paciente por los 
pasillos centrales de la planta de oncología. Al entrar en la habitación 
412, la cama donde debía de estar Víctor Valbuena estaba vacía. 
Preguntaron por él a una enfermera, y les dijo que los celadores lo 
estaban trasladando a cuidados paliativos. Se acababan de cruzar con 
ellos hacía un rato. Ambos echaron a correr detrás de los camilleros 
que estaban introduciendo a Víctor en uno de los ascensores 
reservados para uso exclusivo del hospital. Swann detuvo las puertas 
que se estaban cerrando con el pie, al mismo tiempo que ambos 


entraron dentro. Los camilleros los miraron sorprendidos y les 
advirtieron que no podían estar allí, Swann les enseñó la placa de 
policía y les pidió hablar un momento con el paciente. Uno de los 
celadores se encogió de hombros y el otro les dio su consentimiento. 


El rostro de Víctor estaba amarillento y escuálido. La quimio se 
había cargado su cuero cabelludo. Iba muy sedado y los goteros con 
las sondas colgaban de un resorte al lado de la camilla. Swann le agitó 
el hombro y Víctor abrió los ojos por un momento, reconociendo a su 
amigo. 


—Swann ¿qué haces aquí? —preguntó Víctor. 
—Steve me dijo que estabas enfermo y decidí venir a verte. 


Víctor se incorporó ligeramente un momento y cogió la mano del 
inspector con fuerza. Fue solo un espejismo, luego le abandonaron las 
energías y se dejó caer de nuevo en la camilla. Estaba irreconocible. El 
sonriente y convincente promotor de espectáculos se encontraba ante 
su última actuación, al borde del otro mundo, interpretando una 
sepulcral oda a la muerte. 


—Lo conseguimos te acuerdas. Más de diez mil likes en Instagram y 
trajimos a Britney Spears y Jennifer López a las fiestas de Nahún. 
Hicimos historia amigo —dijo Víctor con voz cadavérica. 


Swann asintió sonriendo. El semblante de Víctor parecía una 
calavera, pudo ver sus costillas a través de la bata hospitalaria abierta. 
El cáncer lo había dejado en los huesos. El inspector recordaba su 
incipiente barriga y al verlo en aquel catatónico estado sintió pena. 
Ahora su vientre había encogido, igual que el resto de su cuerpo, de 
manera que todo él parecía un amasijo de huesos. 


—Dime una cosa amigo, es cierto que Steve fue capaz de predecir 
tu enfermedad —dijo Swann. 


—Ese maldito gusano. Me apretó la mano y me dijo que visitase al 
oncólogo. Yo no lo creí y lo miré con ira. Le dije que estaba loco. Pero 
el insistió en que debía acudir al médico rápido. No entendía nada y lo 
ignoré, pensé que se había vuelto completamente chiflado o, que me 
estaba gastando una broma de mal gusto. No iba decirles a los 
doctores que un invidente me había dicho que yo tenía cáncer. Así 
que, lo mandé al cuerno. Unos meses más tarde comenzaron los 
dolores abdominales, para entonces el cáncer ya estaba muy extendido 
y los médicos no pudieron revertirlo. Si le hubiese hecho caso a ese 
desgraciado, tal vez hubiese logrado salvar mi vida. 


—Lo siento Víctor. Pero todos hubiésemos hecho lo mismo. Es una 
putada, amigo —trató de consolarlo Swann. 


—Me muero, pero me alegro de verte de nuevo por nuestra ciudad, 
aunque me encuentre en estas pésimas condiciones. Lo hicimos amigo, 
trajimos a Britney Spears y a Jennifer López a Nahún. 


Fueron sus últimas palabras antes de desvanecerse de nuevo, 
cuando alcanzaron la planta baja y los camilleros abandonaron el 
ascensor, llevándoselo consigo. Las lágrimas empañaron los ojos de 
Swann un momento. Lo echaría de menos. Ariadna le apretó el brazo, 
tratando de consolarlo. Era un tipo de lo más genuino, siempre iba 
trajeado, aunque a veces le gustaba dejarse rastas y había firmado 
contratos para grandes actuaciones musicales por todo el mundo. Muy 
emblemático y de buen talante. Muy querido por los grandes artistas 
de este país. En su despacho poseía discos de platino que le habían 
regalado gente como Bruce Springsteen, Bob Dylan o Madonna. 


—Lo crees ahora —dijo Swann a Ariadna. 


—SÍ tienes razón, ese ciego amigo tuyo tiene el don de la 
clarividencia. Él dice que lo odia, pero no creo que tenga nada que ver 
con la muerte de mi hermana, Steve solo pretende ayudarme a 
encontrar a los verdaderos culpables. ¿Cómo diablos podía saber que 
los restos que encontré en el bosque no pertenecían a Amaia? 


—De la misma manera que supo que Víctor Valbuena tenía cáncer. 
Las sombras se lo mostraron —respondió Swann. 


—El cree que Oliver Wilson puede tener algo que ver con los 
crímenes —apuntó Ariadna. 


—Eso tendremos que demostrarlo. Acabo de hablar con él y me da 
la impresión de que oculta algo. 


Bajaron por las escaleras exteriores de la entrada del hospital, 
Ariadna llamó a sus padres para darles la noticia del resultado del 
análisis forense. Los Gil la recibieron extrañados. Un cadáver más y ni 
resto de su pequeña. Nadie sabía que había sido de Amaia. Si su 
supuesta tumba estaba ocupada por una joven bielorrusa: ¿dónde se 
encontraba enterrada ella? Y si su hermana seguía con vida. Ese 
pensamiento retumbó como un peso muerto en su cabeza. Era posible 
que se encontrase caminando por cualquier parte del globo terráqueo, 
oculta bajo una identidad falsa. Tal vez una secta la secuestró y la 
mantuvo oculta en un monasterio durante años. ¿Y el medallón de la 
Virgen de la Peregrina? ¿Qué hacía en el cuello de la bielorrusa? El 


análisis del forense determinó que la joven aparecida llevaba siete 
años muerta y Amaia había desaparecido hacía doce. No tenía ningún 
sentido que llevase su medallón. Salvo que Amaia siguiese viva y se lo 
hubiese entregado a la bielorrusa como un amuleto para protegerla. 
Quizás las dos fuesen amigas. Si hacían caso a las visiones de Steve, 
eso no era posible. Habían sido las sombras las que colocaron el 
medallón en el cuello de la bielorrusa después de matarla. 


Si los asesinos de la bielorrusa tenían el medallón de Amaia con 
ellos, tenían que saber que había sido de la hermana de Ariadna. Lo 
más probable es que la mataran como al resto de las chicas y le 
quitaran el medallón antes de enterrarla. ¿Dónde estaba luego su 
tumba? Era algo que deberían averiguar cuanto antes. El caso se les 
estaba complicando y el inspector Swann quería cerrarlo cuanto antes, 
para evitar la intervención de los federales. Aquel era su caso y debía 
de resolverlo pronto, para evitar que otros se llevasen la gloria. 
Aunque la prosperidad nunca le había importado demasiado, él 
siempre lo hacía todo por pura cabezonería. 


Capítulo 10 


9 de mayo de 2022 


Entre las peñas de los montes languidecen restos de aldeas 
abandonadas que albergaron a los viajeros errantes, en su camino 
hacia el Yukón durante la fiebre del oro. Las laderas del bosque de 
Saint-Marie albergan la fuente de los Cuatro Caños, donde además de 
los alumnos y senderistas que lo recorren, grupos de alces también se 
detienen para beber de sus cristalinas aguas. La presencia del 
inspector Swann y la periodista Ariadna Gil, los intimidan. Ellos no 
pretenden estresar a los animales, pero allí cerca se hallaron los restos 
de Sherlyn y la bielorrusa, cuya identidad todavía desconocen y deben 
averiguar. 


Abandonaron el coche patrulla en la carretera que se dirige al 
instituto de Saint-Marie, para recorrer aquellos parajes en bici. Ambos 
sienten la necesidad de situarse cerca de la escena de los crímenes. 
Aunque a falta de huellas, todo hace indicar que las víctimas no 
fueron asesinadas allí. En ese caso siempre hay evidencias de lucha y 
resistencia; y tras estudiar el terreno, los agentes de la científica: no 
encontraron nada concluyente. 


Normalmente los resultados de ADN tardan entre siete y diez días; 
aunque en esta ocasión Swann le pidió a la agente Stella que, 
acelerase el proceso para tener una idea pronto de la identidad de la 
víctima, claro que sin ser concluyentes, las pruebas preliminares 
dictaminaron que no se trataban de los restos de Amaia. El origen de 
los resultados apuntaba a alguien de Europa del Este. Esa información 
era suficiente para acelerar el proceso de búsqueda en un radio de 
veinte kilómetros alrededor de la zona en que aparecieron los 
cadáveres. A Ariadna le gustaba llamarle la zona cero. 


—¿Cuánto tiempo hace que no te montas en una bici? —preguntó 
Swann. 


—Muchos años, solía acompañar a Amaia y sus amigas por estos 
senderos —respondió Ariadna. 


Ascienden por un paraje agradable, entre madroños, robles y 


alcornoques. El cielo está encapotado, pero los paisajes son preciosos. 
Desembocan en una majada frente a una laguna, parcialmente 
cubierta de vegetación. En primavera las flores brotan entre los 
hierbajos y los juncos, tapizando la superficie de la laguna de un 
variado amasijo de colores. El agua cristalina invade la vegetación 
subacuática impulsada por un suave viento. Se encuentran en un lugar 
llamado Manantial de Garzas que, da nombre a la ciudad que se 
encuentra más abajo en el valle. Aunque más que un manantial era 
una laguna, por lo que la gente que la visitaba la conocía más bien 
como La Laguna de las Garzas. 


El sol lame las montañas, todavía con restos de nieve cerca de las 
cumbres. El paisaje es bucólico: el verde claro de la hierba contrasta 
con el tono oscuro de las copas de los robles y las hayas. 


—A Amaia le encantaba este sitio, siempre que podíamos veníamos 
aquí a merendar juntas —dijo Ariadna. 


—La laguna es preciosa. Los alumnos suelen venir a menudo aquí, 
lógico que Amaia la conociese bien. Supongo que los Cuatro también 
sabrían de ella. 


—Todo el mundo conoce la laguna en Heron Spring, este itinerario 
figura en todas las guías de turismo de la ciudad y su imagen forma 
parte de su escudo. Algo me dice que los restos de mi hermana 
podrían estar en cualquier parte, quizás bajo las profundidades de 
estas aguas. 


—Es posible, pero ya sabes, al ser patrimonio de la humanidad, 
costaría mucho conseguir los permisos para poder registrarla. Las 
garzas se asustarían y abandonarían el lugar y no pretendemos ser los 
responsables de semejante estropicio. No solo Medioambiente, los 
ecologistas se nos echarían encima, por no hablar de los defensores de 
las aves —dijo Swann. 


—Al menos me quedará el consuelo de que descansa en un lugar 
muy hermoso —dijo Ariadna. 


El inspector aprovechó para soltar el manillar y apoyar una de sus 
enormes manos sobre las de ella. Ariadna se quedó quieta como una 
gacela asustada, esperando el próximo movimiento del depredador. 
Este no tardó en llegar, el inspector se inclinó y la besó suavemente en 
los labios. Ariadna reaccionó pegándole una bofetada. El inspector que 
no se esperaba aquella reacción tan adversa, se encogió de hombros, 
suplicándole una explicación. 


—Mientras trabajemos juntos en el caso de mi hermana, nuestra 
relación debe limitarse solamente a lo profesional. Todo lo demás para 
mí, carece de sentido. Lo nuestro se acabó hace tiempo. 


—Sabes que esas palabras son tan frágiles como si estuviesen 
escritas en la arena, basta un poco de viento para borrarlas y todo 
puede cambiar en cualquier momento —rebatió Swann. 


Ariadna ocultó el rostro con un golpe de melena, para que él no 
pudiese contemplar las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. 
Llevaba tanto tiempo sin sentir aquellos labios que la enloquecieron 
en el pasado, que le costó dominar sus impulsos. Por otro lado, no 
podía permitir que nadie la besara, cerca de donde podía estar 
enterrada su hermana. 


—AsÍí que crees que la tumba de Amia está aquí. Si es así, buscaré 
la manera de dar con ella —dijo Swann. 


Ella se subió de nuevo a la bici y continuó pedaleando, alejándose 
del inspector que la siguió, esta vez manteniendo las distancias para 
dejarle un poco de privacidad. 


Abandonaron la laguna por una pista que desembocaba en una 
majada, que daba de nuevo a la carretera que descendía hasta la 
escuela de Saint-Marie. 


En una finca privada se encuentra un camping con varias 
caravanas, propiedad del concejal de la oposición Thomás Wright que, 
en realidad, formaba parte de un proyecto de reinserción en la 
sociedad, de prostitutas que abandonaban a sus chulos para tratar de 
empezar de nuevo, buscando un trabajo decente, lejos de las redes 
habituales de prostitución. El concejal se las alquilaba a precios muy 
bajos, para que tuviesen un lugar donde ocultarse de los proxenetas, 
mientras rehacían sus vidas. 


Thomás Wright, más conocido como el Baretta por los votantes de 
su partido —debido a su parecido con Robert Blake en la famosa serie 
policial — presumía delante de los electores de luchar con eficacia 
contra la prostitución y la trata de blancas, ayudando a las jóvenes a 
reintegrarse en la sociedad. Algunas de ellas terminaban trabajando en 
geriátricos, generalmente cubriendo los turnos de noche y fines de 
semana; especialmente en tareas que el resto del personal trataba de 
evitar y encargándose de los grandes dependientes. Otras limpiando 
en los hoteles con horarios abusivos o de camareras en los bares, sin 
ningún tipo de seguro. Las más afortunadas eran empleadas de 


azafatas en los mítines del partido republicano, al que pertenecía 
Thomas y acudían a la iglesia para ser purificadas por los pecados del 
pasado. Cómo si realmente ellas tuvieran la culpa de ser obligadas por 
las mafias a prostituirse. 


Aparcaron las bicicletas, junto a un galpón de madera que, hacía 
funciones de recepción del camping. Tras el mostrador se encontraba 
un joven con patillas y restos de acné en el rostro, al que Swann le 
mostró la placa de inspector, antes de pedirle acceso al ordenador con 
las fichas de las chicas del año 2015; cuando según el análisis forense, 
el asesino enterró el cuerpo de la bielorrusa. 


Entre todas las chicas alojadas había una colombiana, una 
ucraniana, una dominicana, una brasileira, y una tal Natasha de 
origen bielorruso. En la fotografía se veía a una joven de unos 
diecinueve años de tez blanca, ojos azules y cabello rubio. El 
recepcionista les dijo que él no trabajaba allí, cuando la trajeron, pero 
que podían preguntar en la última caravana de la izquierda, su 
inquilina llevaba allí muchos años y tenía que conocerla. 


Le dieron las gracias y le pidieron que les imprimiese la ficha de 
Natasha con su foto, también le dieron una dirección de correo para 
que se la enviase a comisaría. Luego Swann le mandaría una copia a 
Ariadna, seguro que escribiría un gran artículo al día siguiente. 
Natasha era la chica que supuestamente apareció enterrada en la 
tumba de Amaia. 


Se dirigieron a la caravana que les había indicado el recepcionista. 
Estaba ocupada por una rusa de unos cuarenta años que se llamaba 
Alexandra. Trabajaba en una lavandería y conducía un escarabajo de 
segunda mano. Le encantaba pasear por el lago, por eso no se había 
mudado a la ciudad, aunque disponía de dinero suficiente para ello, le 
gustaba vivir en el camping y ayudar a todas las chicas nuevas que se 
instalaban allí, huyendo de los proxenetas. Lo mismo que hizo con ella 
Thomas Wright en el pasado. 


—Deberían votarle, saben que se presentará a la alcandía en las 
próximas elecciones —dijo Alexandra. 


—No teníamos ni idea. Nosotros venimos más bien a preguntarle 
por Natasha Sokolov —dijo Ariadna. 


—_La recuerdo. Llegó a principios de marzo de 2015. Era muy 
tímida, pero preciosa. Ocupaba la caravana que está al lado de la 
recepción. Hablábamos en ruso, parece ser que le ofrecieron un 


empleo para cuidar niños en Seattle, todo era mentira. Al llegar a los 
Estados Unidos le quitaron el pasaporte y la obligaron a prostituirse. 
Un cliente le habló de este lugar y la ayudó a escapar. Ella le llamaba 
su ángel de la muerte, la sacó de las calles de Seattle y la trajo hasta 
aquí en su moto. Le llamaba así, porque como muchos amigos del 
metal, llevaba unas alas negras pintadas en la carcasa del motor de su 
Harley. 


—¿Sabe dónde podemos localizarlo? —preguntó Ariadna. 


—Sí, se llama Joe Davies es amigo del concejal, se conocieron en su 
época de estudiantes en el Saint Marie —contestó Alexandra. 


El Fumeta, pensó Swann. Así que lo que le contó el director Oliver 
Wilson sobre que Thomas había roto su relación con los antiguos 
miembros de los Cuatro era mentira. Según Alexandra a Joe Davies le 
había buscado un puesto de mecánico en el concesionario de la Ford 
que dirigía el propio Barreta. 


Al parecer Joe era propenso a frecuentar los prostíbulos del estado 
de Washington, así conseguía atraer a las chicas al camping. Luego las 
camelaba y se las tiraba, un auténtico juego de seducción disfrazado 
de obra social. Alexandra les contó que Natasha, igual que muchas 
otras estaba enamorada de Joe, pero este estaba siempre fumado 
hierba y la maltrataba. Un día vino a buscarla en su moto y ya no 
regresó jamás. 


—¿Cree que Joe Davies pudo asesinarla? —preguntó Swann, 
impaciente. 


—No lo creo. Cuando dije lo de maltratarla, me refería a 
verbalmente. A ninguna de las chicas con las que andaba Joe, les vi 
nunca un moratón o un rasguño —contestó Alexandra. 


—¿Está segura? —insistió el inspector. 


—Sí. ¿Qué ha pasado? ¿Acaso creen que Natasha era la chica que 
apareció enterrada en el bosque? —preguntó Alexandra. 


>—Las fechas coinciden con su desaparición —apuntó Swann. 


>—¡Dios mío! Joe me dijo que habían discutido y ella se había 
marchado en autobús a Seattle. A mí me pareció muy raro. Pero por 
otra parte, algunas de las chicas que llegan aquí, vuelven al cabo de 
un tiempo a reincidir en los viejos vicios —explicó Alexandra. 


—Quiere decir que regresan junto a sus antiguos chulos —dedujo 
Swann. 


—Sí, pero Natasha no parecía una de ellas. La pobre estaba 
aterrada cuando llegó. ¿Por qué motivo iba a regresar a ese infierno? 
Ella odiaba prostituirse. Normalmente las que vuelven, lo hacen por 
adicción a alguna droga. El mono les puede y regresan junto a sus 
antiguos amos para vender su cuerpo a cambio de una dosis. Natasha 
no consumía, ni siquiera le gustaban los porros, por eso Joe Davies no 
la quería. Desde muy joven le llaman el Fumeta, por su afición a la 
marihuana. Actualmente la consume con moderación, de lo contrario: 
no le permitirían trabajar en la Ford. 


—Muchas gracias Alexandra, nos has sido de gran ayuda —dijo 
Swann. 


El inspector y la periodista salieron de allí convencidos de que lo 
tenían. No les cabía duda de que Joe Davies era el asesino del bosque 
de Sant-Marie. Swann dejó a Ariadna en la redacción de su periódico y 
al llegar a comisaría, cubrió una orden de detención contra Joe 
Davies. A media mañana un coche patrulla lo detuvo en el taller del 
concesionario oficial para el que trabajaba. 


Era un tipo de mediana estatura de aspecto inofensivo, llevaba 
puesto un mono de mecánico azul, parecía sorprendido por su 
detención. No encajaba en absoluto con el perfil de asesino 
despiadado que esperaban. Llevaba el pelo largo, en medio de su 
melena se escondían un par de rastas de color verde Viridiana. 


Los agentes se lo llevaron en un furgón blindado y al subirlo a 
comisaría lo metieron en una sala acristalada, mientras los técnicos se 
quedaban fuera para grabar cada gesto o palabra del interrogatorio. 
Aterrado, Joe le dijo a Swann que no tenía nada que ver con la muerte 
de Natasha, él solo la recogió en la caravana y la dejó en la estación 
de autobuses. La chica quería regresar a Seattle. 


—¡Mentira! —explotó el inspector—. Ella estaba enamorada de ti, 
porque iba a marcharse. 


Joe Davies retrocedió asustado, no se esperaba esa reacción del 
inspector. Swann había decidido interrogarlo primero en solitario, sin 
la presencia de otros agentes en la sala. 


En esos momentos el juez a cargo del caso ya había autorizado una 
orden de registro contra la propiedad del sospechoso. Los agentes 
estaban revolviendo el piso de Joe de arriba abajo en busca de 


pruebas que lo implicasen en los tres asesinatos. Joe era soltero, sin 
hijos y vivía con su madre. Revisaron también la grabación de las 
cámaras de la estación de autobuses del día que desapareció la 
bielorrusa, pero no hallaron rastro de ella. Estaba claro que Joe 
mentía. En su piso no encontraron nada sospechoso. 


Joe Davies se negó a contestar a más preguntas y pidió la 
intervención de un abogado. El inspector perdió los nervios y 
sujetando al sospechoso por las solapas de su funda de trabajo, lo 
amenazó con enviarlo a la cárcel de por vida. Entonces, Joe se puso 
nervioso y rompió a llorar. 


—Fue un accidente, yo no quería hacerle daño, lo juro. No soy un 
asesino. Íbamos en mi moto a toda mecha por la carretera que sube 
desde el instituto al camping de la Laguna de las Garzas, cuando se 
cruzó en nuestro camino un alce y chocamos de frente contra él. 


»Yo me tiré de la moto, instantes antes de impactar contra la parte 
trasera del animal y caí sobre unas retamas que amortiguaron el 
golpe. Salí ileso, apenas con unos arañazos. Pero Natasha no tuvo 
tanta suerte, no consiguió saltar a tiempo y al impactar la moto contra 
el alce, salió disparada como un puto meteorito, partiéndose la crisma 
contra el asfalto. 


»El animal malherido se perdió renqueante en el bosque. La 
puñetera moto había asimilado muy bien el impacto, apenas tenía un 
rasguño en el protector de la rueda delantera. La vieja Harley siempre 
ha sido dura como una piedra, no como estas mierdas modernas de 
plástico que fabrican ahora. 


»Me acerqué a Natasha pero no se movía, tiré de ella hacia la orilla 
y busque su latido en la muñeca. La chica estaba frita. Pensé en avisar 
a la policía, pero me asusté. Nadie me creería: la chica tenía la cabeza 
reventada, pensarían que se la había abierto con una piedra. La moto 
estaba casi intacta, apenas tenía un rasguño que no se justificaba con 
el impacto contra un alce, el animal había huido renqueante y se 
perdió en el bosque para siempre. Yo tenía unos arañazos en los 
brazos, creerían que me los había hecho ella al intentar golpearla. Los 
indicios estaban en mi contra. Si avisaba a la policía me acusarían de 
asesinato. 


»Acabábamos de echar un polvo en mi piso, encontrarían mi 
esperma en su vagina. La había dado unos azotes con saña en las 
nalgas como le gusta a esa clase de zorras, al ver los moratones, 
sospecharían que la había forzado. Todo estaba en mi contra. 


— Así que la arrastraste hasta el bosque y la enterraste junto al 
algarrobo donde la encontró Ariadna hace unos días —dijo Swann. 


—No podía hacer otra cosa, te juro que estaba muerta cuando la 
enterré —dijo Joe. 


—Eso es lo que tu creías, pero cuando recuperó el conocimiento al 
llegar junto el árbol; la acuchillaste sin piedad con el puñal que lleváis 
todos los de tu banda de metal guardado en la funda de vuestro 
cinturón, con las alas negras de ángel gravadas en la empuñadura. Sin 
duda te asustaste, si ella sobrevivía declararía que intentaste 
enterrarla viva, por eso decidiste matarla antes de cavar su tumba — 
dedujo Swann. 


—No me quedó más remedio que matarla. Esa zorra resucitó de 
repente, yo creí que estaba muerta. Pero la muy hija de puta recuperó 
el conocimiento. Lamento lo que he hecho y merezco pagar por ello, 
pero yo no he tenido nada que ver con lo que le sucedió a Amaia y a 
la otra chica —confesó Joe Davies. 


—¿Entonces, por qué Natasha llevaba el medallón de Amaia? — 
preguntó Swann. 


—El medallón se lo había regalado Amaia a Olivia Robinson — 
contestó Joe Davies. 


—La Gacela Coja —apuntó Swann. 


—Sí, así le llamábamos. Aunque en realidad no es coja. Camina así, 
porque tiene una malformación en las caderas que a veces la hace 
ranquear algo al andar. Eso hace parecer que sufra una ligera cojera. 


—¿Qué hacías tú con el medallón que le regaló Amaia a Olivia? y 
¿Cómo acabó este en el cuello de Natasha? —interrogó Swann. 


—Olivia me lo regaló una noche en que follamos; a veces se ponía 
romántica conmigo y hacía cosas así; ya sabes como son las tías. 
Olivia y yo llevamos mucho tiempo manteniendo relaciones 
esporádicas y ella me tiene cariño. 


»Por lo que, antes de enterrar a Natasha, se lo puse en el cuello. 
Pensé que así, si algún día encontraban el cuerpo, la policía pensaría 
que se trataba de Amaia y no sospecharían de mí. 


»Iba medio colocado cuando lo hice, no pensé en las pruebas de 
ADN y esas chorradas científicas. Lo siento mucho, pero yo no tengo 


nada que ver con lo que le pasó a Amaia. No soy un asesino. Lo de 
Natasha, solo fue un accidente desafortunado, si no la hubiese 
matado: me hubiese pasado entre rejas estos últimos siete años. 
Hablar con Olivia, ella probará lo que os he contado del medallón. 


—Lo haremos, pero sabes que te acusarán como mínimo de 
homicidio en primer grado. Me temo que vas a pasar una buena 
temporada en chirona, salvo que sepas algo de lo que les ocurrió a 
Sherlyn y a Amaia. Si me ayudas a descubrirlo, puedo buscar la 
manera de reducir ese cargo al de homicidio involuntario por 
enajenación mental transitoria producto del efecto de las drogas e 
omisión de auxilio en caso de accidente. Si colaboras conmigo para 
ayudarme a encontrar a los verdaderos culpables, en menos de cinco 
años estarás de nuevo en la calle y podrás recuperar tu trabajo en la 
Ford. De lo contrario te cargarán a ti también la muerte de las otras 
dos chicas y te pudrirás en la cárcel, dicen que los violadores sufren 
un trato especial por parte de las Madres (presos veteranos que abusan 
sexualmente de los acusados de violación). Ellas te harán lamentar 
cada día de tu vida desde tu ingreso en prisión. 


— ¡Le juro que no sé nada de lo que le pasó a esas pobres chicas! La 
tarde que desapareció Amaia, yo me encontraba con los Cuatro 
jugando en la sala Nipón. Y cuando desapareció Sherlyn, al salir del 
trabajo fui directo al piso de Olivia para echar un polvo. Luego 
cenamos y pasé la noche con ella. Solo tienen que preguntarle y Olivia 
se lo confirmará —declaró Joe Davis y sus palabras sonaban a 
sinceras. 
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Al otro lado de la Laguna de las Garzas se esconden entre frondosas 
matas de helechos y musgos, cuatro hermosas cascadas de aguas 
cristalinas, rodeadas de amplias masas boscosas que quebrantan el 
paisaje con su presencia arbórea. El agua de los arroyos discurre hacia 
un río, arrastrando a su paso las hojas caídas como cadáveres durante 
una batalla de fresnos, alisos, saucos y sauces que los rodean. Las 
aguas intempestivas resbalan entre las rocas y se embalsan en 
profundos pozos donde, un alma humana puede perderse para 
siempre, desapareciendo en el abismo de sus profundidades. 


Ariadna y Swann pedalean con sus bicicletas de montaña por un 
angosto sendero, cruzando uno de los arroyos a través de un estrecho 
paso de piedras. Ella reconoce el camino que tantas veces recorrió con 
su hermana pequeña —a pesar de los años pasados— durante sus 
incursiones en el bosque de Saint Marie. 


A Swann le sorprendía la destreza de las pedaladas y el vaivén del 
sillín bajo el trasero, bamboleante, de la periodista que, lo cautivaba 
con sus movimientos. Aquellas excursiones estaban destinadas a 
encontrar el rastro de Amaia. Aunque habían pasado doce años de su 
desaparición, todavía guardaban la esperanza de encontrar alguna 
pista sobre ella entre la espesura. 


La vieja central hidroeléctrica abandonada estaba cerca, les pareció 
un lugar ideal para esconder un cadáver, aunque la policía la había 
registrado varias veces tras la desaparición de Amaia y Sherlyn, sin 
hallar indicios de ningún crimen. 


Enfilaron por el muro de un canal antiguo en desuso, bordeando un 
precipicio que, si alguno de ellos perdía el control de las bicis, 
terminaría devorado por el abismo. 


En medio de aquel abrupto paisaje, resultaría muy sencillo esconder 
un cuerpo; por eso aquella zona era conocida como el desfiladero del 
Diablo. Ambos pedalearon, sin mirar atrás, cualquier distracción 
podría resultar mortal. 


El muro sobre el que transitaban apenas tenía treinta centímetros 
de ancho. En caso de perder el equilibrio, bastaría dejarse caer hacia 
su derecha para ir a parar al canal disecado que tenía poca 
profundidad, evitando el precipicio que se abría a su izquierda. 


La sangre palpitaba con fuerza en el corazón de Ariadna, pasaron 
bajo túneles horadados en la roca que, los ingenieros diseñaron para 
permitir el paso del canal que, les obligaban a agachar la cabeza sino 
quería pegar contra las estalactitas que sobresalían del techo. Ella se 
aferró con fuerza al manillar: no podía permitirse el privilegio de 
pararse a disfrutar del paisaje, si quería evitar terminar en el fondo del 
barranco. 


El peligro de desprendimiento en aquella zona era alto, por eso 
estaba prohibido el tránsito por el borde del canal. Solo unos suicidas 
como ellos podían hacerlo en bicicleta de montaña. Era la única 
manera plausible que encontraron de acercarse a la central. La otra 
era hacerlo descendiendo con cuerdas, desde las peñas más elevadas 
de la garganta, pero Ariadna carecía de los conocimientos de escalada 
necesarios para ello. 


Hacía años había recorrido ese mismo trayecto con Amaia, Donna y 
Lara; huyendo del Mohicano, el Fumeta, el Baretta y la Gacela Coja 
que llevaban rato persiguiéndolas. Los Cuatro las siguieron por el 
borde del canal, hasta la central donde las alcanzaron. El Mohicano se 
encaró con Ariadna y esta le dio una fuerte patada en sus partes. Era 
una chica de diecinueve contra un mocoso de quince. Ellos ignoraban 
que ella era cinturón marrón de taekwondo. El Fumeta también 
arremetió contra ella, pero el Baretta lo detuvo, tirando de él hacia un 
lado. 


—Basta Joe, dejadlas tranquilas. Somos compañeros de colegio, 
debemos llevarnos bien y no pelearnos entre nosotros —dijo Thomas. 


—Sabes que lo tuyo con mi hermana, terminó hace tiempo. Así que 
por que no nos dejas en paz —replicó Ariadna. 


—Está bien. Solo queríamos hablar. No pretendíamos molestaros. 
Siento la actitud de los brutos de mis amigos, siempre han sido unos 
tarados, pero una vez los conoces bien, no son tan mala gente. 


—SÍ claro, sin despreciar a las bestias —contestó enojada Ariadna. 


—Chicas venimos en son de paz y para demostrarlo, aquí mi amigo 
Joe va a compartir con vosotras la mejor maría del país. Es de la 
buena —ofreció en plan conciliador Thomas. 


Ariadna miró a su hermana y ella asintió, sonriente. 


La vieja central hidroeléctrica estaba coronada por un edificio de 
cemento, en cuyas escaleras de acceso a la planta baja se sentaron 
todos y comenzaron a fumar hierba. El Baretta tenía razón, era un 
material de primera y los ocho pasaron un buen rato, pasándose los 
canutos, aparcaron sus diferencias por un día. 


Los Cuatro estaban enojados por la osadía de Amaia de abandonar a 
Thomas, para ellos era su líder y hasta entonces en el instituto, 
ninguna chica se había atrevido a cortar con él. Era el Baretta el que 
rompía con todas. Aquella tarde todo eso parecía olvidado, entre la 
bruma del humo de los porros y la animada charla. 


El efecto de la droga animó la fiesta y las cosas se comenzaron a 
descontrolar. Eran todos muy jóvenes y las hormonas estaban fuera de 
control. Donna, la sobrina de Steve y Joe Davies fueron los primeros 
en enrollarse: se comieron las bocas delante de todos. No fueron los 
únicos: Amaia y Thomas hicieron las paces y retomaron su relación. 
Aunque luego su hermana le contara a Ariadna, que solo se trató de 
un momento de debilidad. Un par de morreos, nada serio. Lo cierto 
fue que de no ser por la presión del padre Oliver Wilson, Amaia no 
hubiese roto con él. 


Ariadna observó como la lengua de Thomas se movía dentro de la 
boca de Amaia y ella la recibía con ansias. Luego se separaron y 
Amaia se alejó de Thomas y se sentó a fumar con Olivia. Las dos 
chicas se enfrascaron en una larga conversación. Entonces, Ariadna se 
acercó a Thomas. Iban tan puestos que al mirarlo a los ojos, se sintió 
indefensa ante él. No sabe como sucedió pero terminó comiéndole la 
boca al novio de su hermana. Esa parte nunca se la había contado a 
nadie, pues se avergonzaba de ello, ella tenía diecinueve años y el 
Baretta solo quince. 


Instantes antes de ocurrir aquello, Amaia le terminaba de regalar el 
collar de la Virgen de la Peregrina a Olivia. Algo que pasó 
desapercibido para Ariadna, dado que, después de entregárselo, Amaia 
giró la vista hacia ellos y contempló como Thomas y Ariadna se 
comían las bocas. Desde ese momento algo se rompió dentro del 
corazón de Amaia, todo esto ocurrió, solo dos días antes de su 
desaparición. 


La actitud de Amaia frente a su hermana Ariadna, nunca volvió a 
ser la misma. Aparentemente se comportó como si no le importase 
nada lo ocurrido, solo había sido un desliz en un momento de 


inhibición producto de la droga. Pero Ariadna que la conocía bien, 
dedujo que eso solo se trataba de una mascarada; lo ocurrido entre 
ambos, le había destrozado el corazón. Ariadna lo había hecho para 
demostrarle a su hermana que no podía fiarse del Baretta, solo se 
trataba de un pedazo de carne que se iría a la cama con cualquiera. 
Ningún chico debería interponerse entre ellas. Eran todos iguales se 
arrimaban siempre a la lumbre que más calentaba. 


En cambio Amaia no lo interpretó así, lo vio como una traición de 
su hermana mayor hacia ella. Ariadna lo sabía, lamentaba 
profundamente, no haberle pedido perdón antes de su desaparición, 
posiblemente, Amaia había abandonado este mundo enfadada con 
ella. Era algo que le quemaba en las entrañas, por eso tras desaparecer 
su hermana, Ariadna rompió toda relación con Swann. Ni siquiera 
tuvo la valentía de confesarle al joven inspector que, lo había 
engañado con un crio de quince años. 


Se sentía tan sucia, como una puta, una embustera que había 
traicionado a su propia hermana con su novio. Un sentimiento de 
culpa se apoderó de ella, haciéndola sentir una mala persona. No 
merecía que nadie la amase y menos alguien tan legal como el joven 
inspector. Podía escudarse en la idea de que todo había ocurrido bajo 
el efecto de las drogas, pero eso no excusaba, en absoluto, su 
deslealtad hacia Amaia. Se suponía que debía proteger a su hermana 
pequeña: no liarse con su novio. 


Durante el trayecto de vuelta de la central, los ocho regresaron 
caminando por el interior del canal, en vez de por el borde con las 
bicis. Esa sería la última vez que Ariadna volvió a ver juntos a todo el 
grupo. Donna y Joe iban muy acaramelados, su relación duró, hasta 
que él se quedó sin marihuana. Un par de semanas, más o menos. 


Olivia y Amaia iban charlando juntas. Ariadna iba más atrás, 
cogida del brazo de Thomas, en la mano libre arrastraba su bicicleta. 
Por entonces todavía estaba bajo los efectos de la maría y no era 
consciente de las consecuencias de sus actos. ¿Cómo podía haber caído 
tan bajo? 


Solo Olivia pudo ver las lágrimas de Amaia, escurriéndose por su 
rostro. Le dejó un pañuelo a su amiga, para que se las secase. Su 
hermana mayor la había traicionado con Thomas, la muy guarra, de 
todos los chicos de este mundo había escogido al único que ella 
quería. Amaia había tenido que romper con él, por las presiones de su 
hermana y el director del colegio. Aunque en el fondo de su corazón, 
lo seguía queriendo. 


Ahora entendía porque su hermana había insistido tanto en que lo 
dejase, en el fondo, Ariadna lo quería para ella. Amaia odiaba a su 
hermana, eso le confesó Olivia al inspector Swann, cuando la 
entrevistó esa mañana en el bar donde trabajaba actualmente. Era 
algo que lo confundió tanto, aunque hubiesen pasado doce años, que 
tendría que preguntárselo en persona a la propia Ariadna. Olivia le 
había contado a Swann su versión de lo ocurrido aquella lejana tarde 
en la presa, cuando Amaia le había regalado el collar de la Virgen de 
la Peregrina. Y Ariadna y Thomas se habían liado para sorpresa de 
todos. Asimismo le había confirmado la declaración de Joe Davies de 
que se encontraba con ella, el día que desapareció Sherlyn. Por eso 
Joe Davies el Fumeta no había tenido nada que ver con su muerte, ni 
con la desaparición de Amia, pues se encontraba con ella, el Baretta y 
el Mohicano en la sala Nipón, cuando todo ocurrió. Aunque pasaría 
mucho tiempo entre rejas por lo que le hizo a Natasha Sokolov. 


En la actualidad Olivia Robinson tenía casi veintisiete años y 
trabajaba de camarera en una cafetería de Barrio Hermoso, caminaba 
como un pato entre las mesas, con los pies ligeramente metidos hacia 
dentro, sosteniendo, a pesar de ello, la bandeja de las consumiciones 
con cierta elegancia. En el barrio ya nadie la conocía como la Gacela 
Coja, ese apodo era un poco despectivo y quedó enterrado en el 
olvido. A Swann le pareció muy atractiva, tenía un trasero precioso y 
unos pechos lo suficiente generosos para contentar a cualquiera. 
Charlaron durante mucho un rato, sobre Amaia y los Cuatro. Le dijo 
que Joe Davies, no tenía mal corazón, pero si había sido tan cobarde 
como para casi enterrar viva a la bielorrusa, se merecía pudrirse en la 
cárcel. 


—¿Sabes por qué Ariadna se lio con Thomas? -—preguntó 
visiblemente celoso Swann. 


—Eramos muy jóvenes y Thomas siempre ha estado muy bueno. Yo 
misma me lo tiré varias veces. No deberías darle mayor importancia 
—contestó Olivia. 


Se encontraban charlando en una de las mesas situadas al fondo el 
bar donde trabajaba Olivia, justo entre las máquinas tragaperras y la 
de tabaco. La conversación era fluida y el inspector sintió una especial 
empatía por la joven camarera. Al despedirse de ella, le dio un par de 
besos y quedó de pasar más a menudo por la cafetería para saludarla y 
contarle como transcurría la investigación. Olivia le dijo que se lo 
agradecía, puesto que ella y Amaia era muy buenas amigas. 


Ojalá la pequeña de los Gil todavía continuase con vida. Olivia le 


confesó que Amaia estaba muy dolida con su hermana por lo sucedido 
con Thomas y puede que hubiese decidido abandonarla para largarse 
a cualquier parte del mundo, lejos de ella. 


¿Pero tan dolida como para desaparecer durante años? 


Era algo que Swann pensaba preguntarle a Ariadna, cuando ambos 
alcanzaron la presa con las bicis esa tarde. 


La mole inmensa de cemento que descendía agrietada por la 
erosión y el deterioro se perdía a sus pies en el barranco, oculta por la 
maleza y la maraña de ramas de los arbustos del fondo. Al llegar 
dejaron las bicis apoyadas contra el viejo edificio de hormigón. 


Swann la miró a los ojos y se sentó en las mismas escaleras en que 
ella doce años atrás lo había engañado con Thomas Wright, el Baretta. 
Ariadna se sentó a su lado, invadida por los recuerdos y se quedó 
callada, mientras Swann le comenzó a contar todo lo que sabía por 
Olivia de aquella lejana tarde en la presa. 


Ariadna lo escuchó en silencio, quebrantada por el dolor, rompió a 
llorar al terminar Swann su relato. El pasó un brazo por su hombro y 
la apretó contra su pecho. 


—i¡Lo siento! Sé que te he hecho daño. Por eso, rompí contigo, me 
sentía sucia por dentro —dijo Ariadna. 


—No pasó nada, solo fue un momento de debilidad producto de la 
droga. Solo tenías diecinueve años, eras demasiado joven para atarte a 
nadie —. Trató de consolarla Swann. 


—Fue algo más que eso, volvimos a vernos dos días más tarde. 
Estaba con él, la tarde que desapareció mi hermana. Lo recogí en mi 
coche en la sala Nipón, donde se encontraban los Cuatro, aquella 
fatídica tarde. Me lo llevé conmigo a un motel a las afueras de la 
ciudad. Alquilamos una habitación y nos acostamos juntos, hasta que 
recibí una llamada de mi madre, comunicándome que Amaia no había 
llegado a casa a la vuelta del colegio. Me preguntó si estaba conmigo y 
le dije que no se preocupara, seguramente se encontraba con Donna y 
Lara, dando una vuelta en bicicleta por las pistas del lago —explicó 
cubierta de rubor Ariadna. 


—Pero tu hermana, nunca volvió a aparecer. 


—Sí y es algo que no me perdonaré nunca, igual que haberme 
enrollado con Thomas. 


—¿Por qué lo hiciste? Yo te quería —preguntó Swann, visiblemente 
enojado. 


—Yo también te quería a ti, pero fui una cobarde, tenía miedo a 
comprometerme con alguien de color; me comporté de manera 
despreciable, igual que una maldita racista de esas que critico a 
menudo en las páginas de mis artículos —contestó Ariadna. 


—No te preocupes, lo entiendo. La mayoría de las chicas blancas 
solo quieren a los negros para follar, porque la tenemos más grande o 
eso dicen, luego se avergiienzan de nosotros cuando están en zonas 
públicas. Solo que yo pensé que tú eras diferente. 


»A ninguna de vosotras le gusta admitir abiertamente que sois 
racistas, incluso os avergonzáis de las que lo hacen. Sin embargo, os 
molesta nuestra presencia delante de conocidos o familiares. Os 
preocupa demasiado el qué dirán. Es normal, los negros olemos mal y 
por mucho que nos lavemos, nunca seremos como los blancos. Sabes 
que en el fondo, eso todo no son más que patrañas supremacistas, 
como si vosotras no apestarais cuando estáis sucias. ¿Qué pasó 
después? ¿Volvisteis a veros? —preguntó enojado Swann. 


—Después de desaparecer mi hermana, convenimos en no volver a 
vernos en un tiempo. Podía resultar sospechoso que, la hermana de 
una adolescente desaparecida se estuviese tirando al exnovio de esta. 
Sobre todo si era menor de edad. 


»Luego me centré en buscar a Amaia y desolada por la culpa 
comencé a beber. No soportaba haberle hecho tanto daño que, 
probablemente, abandonase este mundo enfadada conmigo. 


»Tres años más tarde, cuando Thomas cumplió la mayoría de edad, 
reanudamos lo nuestro, salimos juntos durante seis meses. Ya nadie se 
acordaba de su relación con Amaia, el caso estaba cerrado. Aun así, 
para evitar habladurías, procurábamos vernos fuera de la ciudad. Eso 
no ayudó a que la relación siguiera adelante, al final lo dejamos de 
mutuo acuerdo. 


—Supongo que de alguna manera, la sombra de tu hermana, 
siempre se interpuso entre vosotros —apuntó Swann. 


—Es posible, aunque lo nuestro nunca tuvo futuro, somos muy 
diferentes. A Thomas solo le preocupaba ser el número uno en todo, 
mientras que a mí, eso me tenía sin cuidado. 


—Eso explica que se presente a las próximas elecciones a la alcaldía 


de Heron Spring —dijo Swann. 


—Supongo que me has traído aquí, solo para contarme que sabías 
lo nuestro por Olivia y no para buscar los restos de mi hermana —dijo 
Ariadna. 


—Es cierto. No hay nada que me haga pensar que tu hermana fuera 
asesinada, en medio de una central hidroeléctrica abandonada, situada 
en medio de la nada. Ni siquiera sabemos con seguridad si está 
muerta. Lo mejor es que volvamos a mi casa, recojas tus cosas y 
regreses a tu piso. Después del hallazgo de los restos de la bielorrusa, 
los periodistas ya habrán abandonado tu edificio y te dejarán en paz 
—dijo Swann. 


—Sí, sobre todo desde que descubrimos que la tumba de Amaia 
estaba ocupada con los restos de Natasha. Ahora Amaia es solo una 
desaparecida más, a la que nadie le importa —lamentó Ariadna. 


—¿Te liaste con Thomas solo para demostrarle a tu hermana que no 
era un tipo de fiar? —preguntó Swann todavía, visiblemente, dolido 
con ella. 


—No lo sé. Es cierto que yo adoraba a mi hermana y siempre pensé 
que Thomas no era lo suficiente para ella. Pero al acercarme a él, me 
desnudó con la mirada. Era el hombre más sexi que había tenido cerca 
en mi vida. Thomas es un conquistador y muy atractivo, seguro que 
triunfará en las próximas elecciones y será el nuevo alcalde de Heron 
Spring. Supongo que algo de él me atrajo de una manera que no soy 
capaz de explicar —contestó Ariadna. 


—Yo pensaba que después de perder a tu hermana y romper 
conmigo, apenas habías tenido relaciones con otros varones en los 
últimos años —apuntó Swann. 


—Así es, al menos nada serio. Yo odiaba a los hombres, pensaba 
que cualquiera de ellos podía ser el asesino de mi hermana. Salvo 
Thomas Wright que estaba conmigo, cuando ella desapareció, por eso 
sabía que él no podía haberle hecho daño. A pesar de ello lo mío con 
Thomas duró poco, yo no lo llamaría una relación. Se limitaba a 
encuentros esporádicos en habitaciones de hotel, hostales y moteles de 
carretera situados en las afueras de la ciudad. Era algo que nunca tuvo 
futuro —explicó Ariadna. 


—Al menos no era negro —protestó Swann. 


—Entiendo que estés resentido conmigo, pero yo ya no soy una de 


esas malditas racistas que tanto odias. Tal vez lo fui un poco en otro 
tiempo, por eso te engañé con Thomas. Así de mal me fue la vida que 
nunca he logrado enamorarme de nadie, salvo una vez cuando salí 
contigo, pero me comporté como una cobarde y te traicioné, igual que 
a mi hermana. Ojalá un día me perdones y podamos reanudar lo 
nuestro donde lo dejamos; aunque primero debemos de encontrar a mi 
hermana. 


—Está bien. Ahora mismo estoy enojado contigo. No sé si algún día 
seré capaz de perdonar tus antiguos perjuicios hacia la gente de mi 
raza. 


»A mi abuelo lo asesinaron por ser muy amigo de un blanco. Un 
chico de un pueblecito cerca de Seattle que combatió a su lado 
durante la invasión de Normandía. Al volver de la guerra los dos 
solían ir a beber juntos a la cantina del pueblo donde vivían. Su 
amistad molestó al padre del chico que pertenecía al Ku Kux Klan y un 
día al regresar mi abuelo caminando a casa del trabajo, esos cobardes 
lo ataron a un árbol, después de golpearlo tanto que había perdido la 
visión de un ojo y le prendieron fuego como a una alimaña. No les 
importó rociarlo de gasolina y permitir que las llamas rojas y azules 
abrasaran su cuerpo. Mi abuelo tuvo una muerte horrible, debió sufrir 
mucho mientras el fuego devoraba su carne: es algo que nunca 
olvidaré; así que nuestra relación se limitará a la búsqueda de tu 
hermana como tu deseas. 


»Aunque a partir de ahora lo haremos por separado, cada uno por 
su lado y, solo mantendremos contacto telefónico, en caso 
estrictamente necesario y siempre seré yo el que se ponga en contacto 
contigo. No volverás a llamarme directamente. Si tienes algo urgente 
que comunicarme, te pondrás antes en contacto con la comisaría o me 
enviarás previamente un Email y yo te llamaré cuando lo vea 
oportuno —concluyó Swann y ya no volvió a dirigirle la palabra a 
Ariadna en el resto del trayecto de regreso a casa. Ni siquiera se 
despidió de ella, al abandonar la vivienda y la obligó a pedir un taxi 
para regresar a su piso. 


Ahora era a él a quien le molestaba que lo vieran con ella. Y no 
porque fuera blanca, sino por haber sido una estúpida con él en el 
pasado. Se preguntaba cuantos de esos perjuicios racistas seguiría 
guardando Ariadna en las profundidades de su subconsciente, 
desgraciadamente la mayoría de las blancas los tenían, aunque nunca 
lo admitiesen en público. 


Capítulo 12 


11 de mayo de 2022 


Jacob Lennox más conocido como el Mohicano estrenaba un Ford 
Focus de última generación, recién salido del concesionario de ciento 
veinticinco caballos de potencia a gasolina que iba como la seda. 
Pensó en comprarlo híbrido enchufable pero era mucho más caro y su 
amigo Joe Davies lo convenció de que al arrastrar con el peso de las 
baterías durante un trayecto largo en carretera a más de sesenta 
kilómetros hora: el consumo del combustible del depósito aumentaba 
demasiado respecto a un modelo convencional de gasolina. Además el 
depósito tenía menos capacidad y tendría que repostar más veces a la 
hora de realizar un viaje por carretera con el engorro que ello suponía. 
Su idea era comprarlo 100% eléctrico, cuando la autonomía del 
kilometraje de los modelos actuales aumentase, y su precio resultase 
asequible para un empleado de la seguridad privada como él. Mientras 
tanto tendría que conformarse con un modelo a inyección de gasolina. 


No es que a Jacob, igual que a Joe les preocupase especialmente el 
medioambiente, simplemente, el precio de la gasolina estaba por las 
nubes desde el inicio de la Guerra de Ucrania; aunque de momento se 
notaba mucho más en Europa que en América, Jacob se temía que si 
continuaba el conflicto mucho más tiempo, terminaría afectándoles 
también a ellos. Ahora su amigo Joe Davies iba a pudrirse en la cárcel 
por el asesinato de la bielorrusa, cuyo país de origen apoyaba al 
régimen de Putin. Para el Mohicano no era más que una puta 
comunista de mierda y merecía morir, aunque si la hubiese matado él, 
no sería tan tonto como para que lo pillaran. Solo a un inepto como el 
Fumeta se le podía ocurrir enterrarla tan cerca de donde ocurrió el 
accidente. 


Al pasar por la pista asfaltada dejó atrás el recinto donde se 
celebraron las fiestas de San Gregorio con la actuación estelar de 
Jennifer López y Britney Spears hacía unos años. Jacob cogió una 
bifurcación a la derecha entre verdes prados que se dirigía a la 
estación termal de Nahún, situada al borde del lago Kananga. El 
aparcamiento estaba abarrotado de coches como de costumbre, mucha 
gente venía desde Seattle para beneficiarse de las propiedades de 
aquellas aguas medicinales. Eran ricas en azufre, calcio, hierro, 


magnesio, cobre y sodio. Muy buenas para las erecciones cutáneas: 
acné, eccemas, psoriasis, piel rosácea o cualquier otro tipo de 
dermatitis en general. Aunque a Jacob le resultaban también muy 
efectivas para relajar los músculos de la espalda, que en el gimnasio y 
la piscina solía ejercitar a menudo. Se podía decir que tenía una 
espalda de nadador. 


El Mohicano abandonó su auto, después de coger la mochila donde, 
llevaba unas chanclas, el bañador, la toalla y un albornoz naranja. Las 
instalaciones disponían de una cafetería en la entrada donde, también 
se servían bocadillos, hamburguesas, perritos calientes y algunos 
platos de comida rápida. Jacob no acostumbraba a comer allí, por lo 
que se dirigió directamente a las taquillas para adquirir una entrada 
por el módico precio de cinco dólares. En el mostrador le proveyeron 
de una pulsera con una llave insertada para la puerta de su taquilla. 


Se dirigió a las escaleras que descendían hacia los vestuarios. 
Después de cambiarse y darse una rápida ducha, salió al exterior 
envuelto en su albornoz naranja; dejó colgada la prenda en una de las 
perchas distribuidas a lo largo de las paredes exteriores de madera 
bruñida de las instalaciones y se dirigió a la primera poza circular del 
circuito. La presencia del Mohicano no pasaba desapercibida nunca 
entre los bañistas. Los tatuajes que lucía en el cuerpo eran de lo más 
inspiradores. En el brazo derecho tenía tatuada una cruz de hierro con 
una esvástica en el centro. En el izquierdo una serpiente enroscada en 
un báculo que representaba al diablo. Uno podía pensar que se trataba 
de un símbolo satánico, aunque para Jacob tenía otro significado: le 
recordaba que a los malos había que tenerlos siempre cerca, por si 
Dios le daba a uno la espalda, siempre poder contar con el diablo 
como aliado. 


En el dorso tenía tatuada una imagen del cuadro de la Última Cena 
de Miguel Ángel. Algo que lo acercaba más a lo divino que a lo 
demoniaco. Pues según Jacob: el bien y el mal siempre estaban dentro 
de uno y debían aprender a convivir juntos. Ángeles y Demonios, 
Policías y criminales, conservadores y progresistas, ninguno de ellos 
era del todo bueno o malo; para Jacob estaba claro que en la dualidad 
estaba escrito el destino del mundo. 


En el pecho llevaba tatuada la imagen del papa Gregorio el Magno, 
que fue uno de los Padres de la Iglesia Latina en occidente y también 
era el patrono de Nahún. Este tatuaje dejaba claro que Jacob era un 
sicario de Dios y anulaba en parte los de la cruz gamada y la serpiente 
enroscada. Una vez Joe le había preguntado por el significado tan 
contradictorio de sus tatuajes y por qué llevaba imágenes divinas en el 


torso y el dorso, y satánicas en los brazos. 


—Es para demostrarle a Dios que mi corazón y mi espalda, le 
pertenecen, igual que mi alma. En cambio mis brazos están en manos 
de Satán para poder ejecutar con ellos la ira del Señor —explicó 
Jacob. 


—Pero Yahveh y Lucifer son enemigos íntimos —replicó Joe sin 
entender. 


—Eso no es cierto. Se ve que tú igual que muchos católicos no 
interpretáis bien la Sagrada Biblia. ¿Acaso no sabes que animal 
representa a Dios en las Sagradas Escrituras? 


—El cordero —contestó Joe. 
—¿Y al diablo? 
—El carnero —respondió Joe intrigado. 


—Lo ves los dos son la misma cosa. El carnero fue un cordero de 
joven, los dos son lo mismo —explicó Jacob. 


Un grupo de chicas canadienses se apartaron intimidadas por la 
presencia del Mohicano y miraban sus tatuajes asustadas. La poza 
estaba rodeada de un muro de piedra con un escalón bordeando su 
diámetro, situado bajo el agua donde el Mohicano se sentó. Él las 
ignoró, estaba acostumbrado a producir una sensación de rechazo en 
los miembros del sexo opuesto, por alguna razón que se le escapaba. 
Supongo que su mente enajenada no lo asociaba a la virulencia de 
algunos de sus tatuajes. 


En aquella poza estaban a una temperatura cercana a los cuarenta 
grados. Jacob apoyó la espalda contra el muro de piedra y con los ojos 
cerrados —respirando profundamente— inhaló: paz, santidad y gracia 
divina; y —expulsando el aire con fuerza de los pulmones— exhaló: 
estrés, ansiedad y algunas fuerzas demoniacas que siempre lo 
acompañaban. Le encantaba aquel juego de relajación: inhalando lo 
bueno y expulsando la malo. Ojalá pudiese hacer lo mismo con todos 
los cabrones que poblaban el planeta. Expulsarlos para siempre al 
universo, solo con liberar el aire de sus pulmones. Lo mismo debía 
hacer con el inspector y la periodista, acostumbrados a meter las 
narices donde no los llamaban. 


Llevaba días vigilándolos con sus prismáticos desde la distancia 
durante sus paseos en bicicleta por el bosque de Saint-Marie, 
siguiendo los movimientos de ese par de fisgones de cerca por orden 
del Rector. Así era como conocían los Cuatro al director de la escuela 
de Sant-Marie. Oliver Wilson para ellos era el Rector. Y ahora en 
ocasiones Jacob trabajaba para él. Uno de sus encargos consistía en 
vigilar de cerca los movimientos de la pareja. Jacob los había visto 
discutir en el desfiladero del diablo y no habían vuelto a dirigirse la 
palabra en todo el camino de vuelta. Al Rector le agradó la 
información de que el inspector negro y la periodista se estuviesen 
distanciando, así les resultaría más sencillo controlarlos, juntos podían 
llegar a ser muy peligrosos. De momento, ya habían conseguido 
encerrar a Joe entre rejas. El Mohicano solo esperaba recibir las 
órdenes pertinentes para terminar con ellos, con mucho gusto pondría 
en funcionamiento sus brazos demoniacos. Su distanciamiento los 
hacía más vulnerables, sobre todo a ella. 


El Mohicano abandonó la poza para sumergirse en un tonel de agua 
fría, buscando el choque térmico. Una vez fresco, continuó su 
itinerario por el resto de las pozas termales detrás de las canadienses 
que, ya parecían haberse acostumbrado a aquella perturbada 
presencia y lo ignoraban como si nada. Al terminar el circuito regresó 
a los vestuarios envuelto en su albornoz naranja y se mudó con la ropa 
de calle. Evitó ducharse, pues así las propiedades curativas del agua 
continuarían haciendo efecto en su epidermis por un tiempo. 


Los bañistas lo miraban siempre con recelo, los muy idiotas: no 
entendían la profundidad de sus tatuajes. Él era un hombre de Dios y 
del diablo al mismo tiempo, porque para él, ambos eran lo mismo. 
Aunque algunos teólogos se empeñaban en verlos como la antítesis el 
uno del otro. Se equivocaban, el mal nunca podría existir sin el bien y 
esa exposición resultaba verídica también a la inversa. 


Al salir del recinto se despidió de las canadienses, sacando la 
lengua fuera en clara señal de desprecio. Una de ellas le mostró el 
dedo medio haciéndole la puñeta. ¡Malditas zorras! Le encantaría 
aplastarles el cráneo contra el muro de una de las pozas. Pero al 
Rector no le parecería bien que Jacob obrase ejerciendo la violencia 
por su cuenta. Sobre todo ahora que la campaña electoral se acercaba 
y su protegido el Baretta se presentaba a la alcaldía. Thomas Wright 
tampoco era partidario de la violencia desmedida, salvo que esta fuese 
estrictamente necesaria. 


Al candidato republicano no le importó ayudar a un viejo colega de 
instituto, buscándole un puesto en su guardia pretoriana como 


vigilante de seguridad; oficio que Jacob ejercía con orgullo durante los 
mítines de su partido. Ni siquiera le pidió que se rapase la cresta para 
mejorar su imagen; pues en su programa figuraba la reinserción en el 
mundo laboral de las clases más marginadas de la sociedad. Entre 
ellos figuraban desde desempleados de larga duración, prostitutas, 
yonquis, hasta toda clase de frikis como el Mohicano que, parecía no 
encajar en ninguna parte. 


A Thomas parecía agradarle echarle una mano a los exalumnos del 
colegio Sant-Marie y ello a su vez contentaba al Rector. Jacob 
sospechaba que existía un vínculo especial entre el Baretta y el Rector 
—más allá de la amistad y el respeto mutuo— que se escapaba a su 
comprensión. Era cierto que ambos ocupaban puestos importantes en 
la alta sociedad de Heron Sprint; desde luego alguien como el 
Mohicano nunca podría aspirar a volar tan alto, sin embargo, se servía 
de ellos para sobrevivir con holgura en la sombra, aceptando sus 
encargos. Alguien tenía que encargarse de la ropa sucia sobrante, 
antes de que la lavadora estuviese llena y esta no cupiese dentro. 


El Mohicano disponía de una amplia colección de hachas de acero, 
cuyo filo afilaba a menudo con esmero esperando la ocasión de 
usarlas. No le molestaba el sabor de la sangre en su paladar, al 
contrario, añoraba la violencia y esta lo excitaba de sobremanera. Una 
vez empezaba a matar, nada lo detenía. 


Recordaba la última vez que había ejercido su oficio de asesino, 
durante una reyerta entre dos bandas de narcotraficantes que, 
amenazaban con convertir la ciudad en un estercolero de putas y 
yonquis. Jacob recibió la orden de arriba de cargarse a tres miembros 
de una de las bandas que estaban vendiendo droga en la universidad 
que se encontraba cerca de la Escuela Saint-Marie, y a los alumnos de 
secundaria les resultaba muy sencillo acercarse a la facultad para 
adquirir algunas dosis. Eso molestaba de sobremanera al Rector que, 
decidió enviarles un mensaje con sangre a través de su ángel 
vengador. 


Los siguió al terminar una reyerta con otra banda de 
narcotraficantes por un descampado situado al lado de una nave 
abandonada, cuando los tres camellos regresaban a casa. Los esperó 
oculto entre los matorrales. A uno de ellos Jacob le cortó un brazo con 
el hacha y a otro le rebanó la cabeza mientras el manco se 
desangraba. Antes de que el tercero tuviese tiempo de sacar su arma, 
le lanzó el hacha y lo alcanzó en el centro del pecho, abriéndole las 
costillas de un tajo. Luego separó la carne con ambas manos para 
extraerle el corazón de su caja torácica y se lo llevó a la boca para 


darle un mordisco. Le gustaba el sabor de la sangre caliente 
resbalando por sus labios. A continuación, los remató con una 
Remington con silenciador, como si al destrozarlos con el hacha no 
hubiesen chillado lo suficiente para que alguien los hubiese oído gritar 
a kilómetros de distancia, menos mal que esa zona estaba despoblada 
y, a los miembros de las bandas rivales que se habían batido allí con 
ellos, poco les importaría que la competencia fuera aniquilada por un 
perturbado. 


A alguno de los de arriba le llamó la atención, su manera tan cruel 
de degollar a su víctimas, pero no puso ninguna objeción, pues sus 
brazos vengadores solo ejecutaban la voluntad del Divino. El 
Mohicano ejercía su venganza sobre todos aquellos que osaban alterar 
el orden natural de las cosas. Claro que él nunca decidía cuales eran 
sus objetivos, eso lo dejaba en manos de otros. Le pagaron doscientos 
mil dólares por el trabajo y se gastó parte en comprar el Ford Focus y 
el resto en una casa con jardín, situada a las afueras de la ciudad pero 
dentro de los límites de Valle Hermoso. 


La policía achacó la muerte de los camellos al enfrentamiento 
anterior entre bandas y el caso se cerró, sin perjuicios para nadie. El 
Rector felicitó al Mohicano por su labor social, al limpiar las calles de 
Heron Spring de escoria, le enojaba que alguien osase vender droga 
cerca de sus dominios. Los estudiantes debían alimentar su alma solo 
con conocimiento y para ello era necesario, alejar las drogas de su 
territorio. Porque para Oliver Wilson el Saint-Marie era algo más que 
un colegio se trataba de un lugar de culto, donde se forjarían muchos 
sacerdotes del mañana. Aunque según las estadísticas solo uno de cada 
doscientos estudiantes del Saint-Marie, cursaría teología en un 
Seminario Mayor, a pesar de ello, eso superaba la media de otros 
colegíos católicos del país, que apenas llegaban a uno de cada 
cuatrocientos. Eso según Oliver Wilson era debido a que la instrucción 
religiosa en el Saint-Marie era superior que en el resto de los centros. 


El Rector le regaló un collar con una cruz latina de plata a Jacob 
por colaborar en mantener las aulas libres de droga. El Mohicano lucía 
el crucifijo en su pecho orgulloso, por encima de la mirra del tatuaje 
de San Gregorio, como si se tratase en un amuleto de la suerte o un 
talismán que lo protegería de cualquier peligro. 


Antes de subir al Focus para abandonar la estación termal, acarició 
la cruz con sus dedos, eso lo reconfortaba. Luego se dirigió a su casa 
por la carretera que bordea el lago. Allí no podía pisar a fondo el 
acelerador porque abundaban los ciclistas y él no quería atropellar a 
ninguno. Así que respetó los límites de velocidad, circulando con 


precaución a menos de cincuenta kilómetros por hora. Seguro que 
respetar los códigos de seguridad vial era una conducta adecuada para 
un ángel vengador como él que, solo se cargaba a los malos, 
únicamente, cuando estos vulneraban la ley y se lo merecían, por lo 
demás a los ojos de las autoridades de Heron Spring, el Mohicano era 
un ciudadano ejemplar que les ayudaba a mantener las calles libres de 
escoria. 


Capítulo 13 


12 de mayo de 2022 


El ambiente en las oficinas del Heron Post era especialmente 
bullicioso esa mañana. La agenda de trabajo de la columnista Ariadna 
Gil estaba completa. Marián su redactora jefa le había encargado un 
reportaje especial sobre el boom del neofeminismo en la ciudad. 
Ariadna terminaba de entrevistarse con la concejala de asuntos 
sociales y con la directora de la plataforma feminista “Nosotras” 
aquella mañana. No era el trabajo que deseaba en ese momento, pero 
Marián que la conocía muy bien, pretendía alejarla de su obcecación 
con el caso de la desaparición de Amaia que pasaba a un segundo 
plano, tras la confirmación de la identidad de la bielorrusa. Si no 
escribía un buen artículo, las feministas se le echarían encima. 


Así que, abrió el portátil y se puso manos a la obra. Empezó 
escribiendo sobre una nueva era feminista, en la que el tradicional 
patriarcado controlado por los varones pasaba a un segundo plano: 
demandando una mayor participación de las mujeres en las juntas 
directivas de las grandes empresas; así como en todos los estamentos 
políticos de la sociedad. El machismo con sus conductas absurdas, 
instaurado durante décadas, debía dar paso a un nuevo matriarcado 
que controlaría y sancionaría económicamente dichas conductas. 


La única forma de lograrlo sería implicando con carácter 
obligatorio a todos los varones en el nuevo movimiento, que pretendía 
instaurar un carnet por puntos obligatorio para todo ciudadano 
residente en los Estados Unidos. Similar al carnet de identidad 
tradicional, la tarjeta feminista tendría los datos personales del 
usuario, y todos los puntos que este se anexionaría por buen 
comportamiento según la nueva moral. 


Eso también implicaba sanciones para los ciudadanos por 
comportamientos machistas, agresiones sexuales o abusos de 
autoridad sobre la mujer. También se penalizarían expresiones 
vejatorias como: La puta madre que te parió o me cago en tu puta 
madre. Al ser consideradas expresiones machistas, alejadas de la 
nueva moral del feminismo. Según este proceso sancionador: una 
mujer no podía llamar puta a otra, porque ello sería considerado algo 


despectivo y machista. El dejar pasar primero a las damas al acceder a 
un recinto público o privado, también sería sancionado, porque según 
el neofeminismo era una señal de debilidad o menosprecio hacía 
alguien que se consideraba inferior. En vez de ser tomado como una 
acto de caballerosidad o buena educación como en el patriarcado 
clásico. 


Muchos varones están confusos y no saben cómo actuar ante la 
inminente llegada de estas nuevas leyes. Algunos de ellos ven el 
feminismo como una amenaza a sus privilegios, debería darles 
vergiienza después de siglos de opresión sobre la mujer. Los hombres 
deberían estudiar en una academia los valores del nuevo movimiento 
para obtener todos los puntos del carnet feminista y arrojar un poco 
de luz dentro de sus oscuras mentes. 


Ariadna dudaba, que el vigente patriarcado cediera fácilmente ante 
las exigencias del neofeminismo. Los machos alfa, que dominaban los 
puestos más importantes dentro de los organismos oficiales tomaban a 
las feministas como a un grupo de acomplejadas, que pretendían 
usurparles el poder para dirigir ellas el gobierno del país más 
poderoso del planeta. Ariadna opinaba que tal vez el mundo no 
cambiaría demasiado por estar al poder un macho alfa o una 
feminista, puesto que la codicia se había instaurado desde la Edad de 
Piedra en lo más recóndito del alma humana y ya no se trataba de una 
cuestión de género. Sin embargo, las mujeres tenían el mismo derecho 
que los hombres a ocupar posiciones de poder. Tal vez un nuevo 
parlamento con escaños ocupados al cincuenta por cien por hombres y 
mujeres a partes iguales fuese lo más justo. Lo mismo que en el resto 
de estamentos de la sociedad. 


Alabó en su artículo, la actitud del concejal Thomas Wright 
respecto a las ideas del nuevo neofeminismo, prometiendo que si él 
ascendía al poder habría más mujeres que nunca dentro del órgano 
que compone la alcaldía de Heron Spring. Aunque Ariadna no se lo 
creía: solo se trataba de una argucia política del Baretta para ganar 
votantes. Sin embargo, se abstuvo de escribir su opinión en el artículo, 
eso solo le acarrearía una bronca por parte de su jefa, que estaba 
empeñada en apoyar la candidatura de Thomas Wright. ¡Viva el 
periodismo libre! Pensó Ariadna, consciente de que el Baretta y otros 
miembros de su partido habían comprado una partida importante de 
acciones del Heron Post, lo que obligaba al periódico a posicionarse 
siempre del lado del partido republicano. 


Era gracioso que ella misma se estuviese beneficiando también de 
esa influencia, pues de lo contrario, si actuase como una periodista de 


verdad, se vería obligada a destapar su relación en el pasado con el 
concejal. Thomas y ella se estaban acostando juntos en un motel, 
mientras su hermana pequeña era secuestrada. Eso ocuparía la 
primera plana de cualquier periódico sensacionalista ajeno al Heron. 
Que la noticia se filtrara no beneficiaba, ni a la periodista, ni al 
concejal. Por eso ambos se habían esforzado tanto en ocultarla. En 
cuanto se desveló la verdadera identidad del asesino de la bielorrusa, 
Thomas hizo lo imposible por desmarcarse de su antigua amistad con 
Joe Davies. Ni una sola nota de prensa los relacionaba a ambos como 
antiguos miembros de los Cuatro. Todo se tapó como si Joe y Thomas 
nunca se hubieran conocido. 


El concejal había telefoneado a la dirección del periódico para que 
nada de ello saliese a la luz. Algo fácil de conseguir, siendo el Heron 
Post el único periódico local de la ciudad y estando manejado por los 
políticos de su partido. El Heron que todavía presumía de continuar 
siendo un periódico independiente, después de la adquisición de un 
paquete importante de acciones, aunque no mayoritaria por el ala 
dura del partido republicano encabezada por el concejal Thomas 
Wright; a pesar de los esfuerzos constantes de su redactora jefa de 
conservar su independencia, para Ariadna el Heron Post ya no era un 
periódico serio sino un folletín de propaganda política donde, solo se 
realzaban los aciertos del partido de la oposición y no sus errores. Sin 
embargo eran muy críticos con Viggo Jones el actual alcalde de la 
ciudad, que había retirado los fondos públicos para la sustentación del 
periódico. 


El alcalde demócrata de la ciudad consideraba invertir fondos 
públicos en la prensa local un gasto innecesario para sus votantes. Era 
un hombre de unos cincuenta y seis años de cabello cano y abundante 
que, exhibía una radiante sonrisa en todas sus comparecencias 
públicas. Había ganado las últimas elecciones por una minoría en 
noviembre del año anterior, por lo que tuvo que pactar con los Verdes 
para alcanzar una mayoría que le permitiese gobernar. Claro que un 
gobierno de coalición tenía sus desventajas, pero era mejor que una 
dictadura. 


Marián le había pedido a Ariadna que investigase la vida privada de 
Verónica Hall la líder del partido Verde con intención de 
desacreditarla delante de los medios en beneficio de sus rival político 
Thomas Wright. Verónica era de origen peruano, morena, de estatura 
pequeña y tenía sobre treinta y seis años, pertenecía a la nueva elite 
de políticos que apostaban por un futuro más sostenible y la igualdad 
entre todos los estamentos de la sociedad. Por supuesto Verónica era 
una marcada ecofeminista, por eso el fuerte de su partido era la lucha 


por la conservación del medio ambiente. Eso en teoría. Ariadna 
descubrió que guardaba en su garaje un Cadillac del sesenta y ocho 
con una cilindrada alta que contaminaba mucho. Dos veces al año lo 
sacaba a la carretera para reunirse con los miembros de una 
asociación de coches antiguos. 


La notica saltó a la primera plana del Heron Post y el mismísimo 
Thomas Wright felicitó personalmente a Ariadna por ello. Ariadna 
odiaba tener que escribir aquellos artículos, pues era consciente de 
que Verónica había hecho más por el medio ambiente, deteniendo la 
emisión de vertidos tóxicos al lago Kananga que, la mayoría de 
políticos que habían pasado por el ayuntamiento de la ciudad. 


Verónica se vio obligada a salir en la NBC para defenderse de esas 
acusaciones, aludiendo que en la mayoría de sus desplazamientos 
utilizaba el transporte público y que el viejo Cadillac lo había 
heredado de su adorado padre fallecido hacía un año y solo lo 
utilizaba de, vez en cuando, en las concentraciones de coches clásicos 
por motivos sentimentales. Le había prometido a su padre en el lecho 
de muerte que cuidaría del Cadillac mientras ella viviese. Además un 
mecánico estaba trabajando en instalarle un motor eléctrico, 
sustituyendo el viejo de 472 cilindros para evitar que contaminase. 
Gracias a su declaración en los medios, Verónica logró salvar su 
puesto en el partido, pero a partir de entonces su credibilidad quedó 
muy tocada. 


Algunos de esos artículos que Ariadna se veía obligada a escribir 
iban contra sus ideales ecologistas, pero su periódico la utilizaba como 
a una marioneta en su provecho. Una vez terminó de escribir su nuevo 
artículo, la columnista se lo entregó al comité de redacción, que 
después de leerlo, dio el visto bueno para su publicación. Ignoraba si 
el articulo contentaría a las feministas, pero seguro que a los lectores 
de su columna: no les desagradaría. Lo del nuevo carnet feminista 
obligatorio, tal vez se lo tomasen a mofa, pero al menos no los dejaría 
indiferentes. El caso era aportar ideas nuevas para intentar destronar 
al viejo patriarcado y erradicar el machismo. 


Ariadna cogió su bolso y se dirigió al ascensor, dispuesta a 
abandonar la redacción para continuar investigando sobre el paradero 
de su hermana. Se le ocurrió hacerle una visita a Olivia Robinson al 
Bar de Mo, para hablar de los viejos tiempos, y reñirle por haberle 
contado al inspector su relación con Thomas. La columnista montó en 
su Volkswagen negro y al llegar, aparcó en batería en la conocida 
como Plaza del Hierro frente a una farmacia. El bar de Mo era un local 
corriente, con las ventanas de aluminio verde y la barra de madera de 


pino que no hacía juego con nada. Sin embargo, por las noches se 
llenaba de solitarios bebedores que jugaban al mus, el villar o a los 
dardos mientras se emborrachaban. Eran las tres de la tarde y salvo 
Olivia y un par de clientes, el local estaba vacío. 


La Gacela Coja la saludó, nada más reconocerla. Ariadna pensó que 
para las feministas aquel viejo apodo resultaría una abominación y 
lamentó tan siquiera haberlo recordado. 


—He visto tu artículo criticando a la concejala de los Verdes en 
comisaría, desde luego siempre te estás luciendo —oyó decir a una 
voz conocida a su espalda—. Gracias a Verónica Hall: no tenemos la 
superficie del lago Kananga llena de peces muertos flotando boca 
arriba. Tú la críticas por no haber mandado al desguace el único 
recuerdo que le quedaba de su padre y tienes la osadía de desplazarte 
hasta aquí en un vehículo diésel. 


Al volverse, Ariadna casi se da de bruces con el semblante del 
inspector Swann que se encontraba casualmente entre los clientes esa 
tarde, ella lamentó no haberlo visto al entrar, en ese caso no dudaría 
en dar media vuelta y regresar al coche para largarse de allí cagando 
leches. El inspector se había puesto en pie, abandonando su mesa 
después de haberse tomado un sándwich de atún con tomate para 
continuar increpándola. 


—-Claro que esos ideales ecologistas de que tanto presumías cuando 
nos conocimos, han debido irse al infierno —continuó Swann. 


—He venido a hablar con Olivia, por lo que no esperaba 
encontrarte aquí. Ya sé que todo lo que escribo es una mierda y, tal 
vez, tengas razón en que estoy traicionando mis ideales de juventud, 
apoyando a las personas equivocadas. No obstante, estarás de acuerdo 
conmigo en que conducir un coche que contamina: no es lo ideal para 
una concejala de medio ambiente. Aunque aquí, algunos tenemos una 
doble moral por lo visto. Yo tampoco estoy orgullosa de conducir un 
vehículo diésel, aunque con lo que me paga el periódico, de otra 
manera con los kilómetros que hago me arruinaría. 


—Tampoco hay tanta diferencia con la gasolina en consumo y no es 
que el gasóleo contamine mucho más que si lo hace, sino que además 
el proceso para su fabricación es mucho más contaminante que el de 
la gasolina —apuntó Swann. 


—Bueno chicos, ¿qué os apetece tomar? —interrumpió Olivia. 


—-Un té con leche —dijo Ariadna. 


El inspector pidió un descafeinado de máquina. Él tampoco 
esperaba encontrarse con la periodista a aquellas horas en el bar de 
Mo. Estaba enojado con ella, por haberle puesto hace años los cuernos 
con Thomas. A pesar de ello se sentó a su lado en un taburete alto 
frente a la barra. Se miraron desafiantes durante un buen rato. Swann 
se preguntaba que hacía ella, una progresista convencida trabajando 
en un periódico conservador. Y si fue el propio Baretta quién le 
consiguió el puesto a Ariadna. Lo mismo que hizo con el Fumeta y el 
Mohicano. Era posible que ella tuviese más que ver con los Cuatro de 
lo que pensaba. Al menos la Gacela Coja había conseguido el empleo 
por sí misma. El propietario del bar de Mo era una persona altruista 
que no se casaba con ningún partido político. De todas maneras a 
Marian la redactora jefa no le interesaban para nada los ideales de 
Ariadna, solamente que escribiese buenos artículos. 


—¿Sigues cabreado conmigo por lo de ayer? —preguntó Ariadna. 


—Sí, pero no porque me pusieses los cuernos hace doce años, sino 
porque me dejaste por ser negro y, ahora vas de feminista, liberal y 
ciudadana modelo —respondió un enojado Swann. 


—No te creas todo lo que publico. A mí solo me pagan por escribir, 
igual que a ti por llevar una placa —repuso Ariadna. 


—i¡Vamos chicos! —intervino Olivia y luego continuó dirigiéndose 
al inspector—. Ella tenía solo diecinueve años cuando ocurrió lo de 
Thomas, todas las alumnas de Sant-Marie queríamos tirárnoslo, el muy 
cabrón está buenísimo. En cuanto a lo de racista, con diecinueve años 
si mis padres me ven saliendo con un negro me fusilan, ya sabes que 
en el norte somos muy tradicionales, no lo deberías tomar a mal. 
Seguro que ahora que, Ariadna no vive con sus padres, le importa un 
bledo el color de tu piel. Aunque debes reconocer que las relaciones 
interraciales todavía son una minoría en este país. 


—Eso es cierto. Me encanta este bar por tener una camarera tan 
conciliadora —dijo Swann en tono más cordial. 


—SÍ y una soplona —se quejó Ariadna. 


Lo siento, pero tu novio es tan guapo que no pude evitar 
contárselo todo —se excusó Olivia. 


—Yo no soy su novio —intervino Swann. 


—Pero te gustaría serlo —dijo Olivia, lanzándole una mirada 
cargada de intención. 


El inspector no dijo nada, Ariadna acercó su taburete a él e 
inclinándose ligeramente, apoyó una mano en el hombro de Swann, 
suplicándole al oído que la perdonara. Al hacerlo puso cara de 
puchero. Eso bastó para hacer sonreír a Swann, Olivia también sonrió 
para sus adentros. Estaba segura de que esa noche esos dos echarían 
un buen polvo. Aunque en aquellos instantes, eso no pasaba por la 
cabeza de Ariadna, le convenía mantener al inspector a su lado, para 
que le continuase ayudando con la investigación de la desaparición de 
su hermana. 


Esa tarde Ariadna y Swann charlaron durante bastante rato con 
Olivia, sin lograr sonsacarle nada nuevo que les ayudase a esclarecer 
el asunto de Amaia. Luego Ariadna invitó a Swann a cenar en un 
McDonald's donde, pidieron dos Mcmenús que, incluían además de las 
hamburguesas, unas Coca-colas gigantes con patatas. Comieron en 
silencio, sin poder evitar cierta complicidad en las miradas, la misma 
que les había unido en el pasado. 


Ariadna se despidió de él con un beso cariñoso en los labios, antes 
de regresar a su vehículo. Fue una acto reflejo que le salió de manera 
natural. Hacía doce años que no lo besaba y su cuerpo tembló como lo 
hizo la primera vez, cuando suspendidos a más de cincuenta metros de 
altura, sus labios se juntaron en lo alto de la noria durante las fiestas 
de San Gregorio en Nahún. 


Al subirse al Volkswagen, le temblaban las piernas. Esperó a que el 
Kia Sportage de Swann se alejara camino de su casa en Nahún, para 
recomponerse el pelo y, al cabo de cinco minutos puso en marcha el 
motor del coche. Cuando sintió a alguien abrir la puerta trasera y 
meterse dentro. El corazón le dio un vuelco. Pensó que podía tratarse 
del asesino de su hermana que ahora venía a por ella. Puede, incluso, 
que llevase tiempo siguiendo sus pasos. Se tranquilizó al ver el rostro 
de Olivia, reflejado a través del espejo retrovisor interior y apagó el 
motor. 


—Hay algo que tengo que contarte, para que no haya malos royos 
entre nosotras —dijo la Gacela Coja—. Siento haberte asustado. Lo 
que tengo que decirte, no podía hacerlo delante de él. 


Entonces Olivia le contó que cuando ella rompió con Swann, el 
inspector vino al colegio para entrevistarla sobre la desaparición de 
Amaia. Luego tuvo que firmar una declaración en comisaría sobre lo 
ocurrido. Eso era algo rutinario y que Ariadna ya sabía. Lo que 
ignoraba era que Swann se ofreció para llevarla a casa después de la 
declaración. Olivia aceptó y se subió al Lexus que el inspector 


conducía por entonces. Enseguida, notó la atracción sexual en su 
mirada. Olivia no pudo resistirse y comenzó a acariciarle el paquete 
mientras conducía. Un policía novato que llevase a una menor de edad 
a su casa podría resultar un escándalo. Por lo que Swann optó por 
dirigirse al camping de la Laguna de las Garzas y alquilar uno de los 
bungalós situados en una loma elevada frente al campo de las 
autocaravanas. El inspector pensó que allí tendrían más intimidad. 
Apuntó Olivia, sin entrar en más detalles que pudiesen herir la 
sensibilidad de Ariadna. 


—Te juro que solo fue una vez, él estaba resentido contigo por 
haberlo abandonado y yo me aproveché de ello —explicó Olivia. 


—¿Y cómo se portó en la cama? —preguntó curiosa Ariadna, 
ignorando los escrúpulos de la Gacela Coja a la hora de contarle más 
detalles de su encuentro con el inspector en el pasado. 


—La verdad es que me folló con una intensidad con la que nadie ha 
vuelto hacerlo nunca. Serías una idiota si lo dejases escapar —soltó a 
bocajarro Olivia. 


—¿Pero, por qué me cuentas todo esto después de tantos años? — 
preguntó Ariadna. 


—Para que espabiles y te dejes de remilgos. Se nota que hay fuego 
entre vosotros —insinuó Olivia. 


—Sin embargo, él supo encontrar rápido consuelo entre tus brazos 
—se quejó Ariadna. 


—Lástima que después de esa noche se arrepintió y me explicó que 
yo era una menor y podíamos tener problemas si alguien se enteraba 
de lo nuestro, por lo que era mejor que no volviésemos a vernos. 
Recuerdo que lloré como una loca, pero Swann tenía razón y acepté su 
criterio. 


—Estarás contenta. Hoy ha venido a verte otra vez al bar. Dime que 
si no llego a aparecer yo por aquí, no acabarías otra vez tirándotelo. 


—Probablemente sí. Pero ahora tengo casi treinta años y no quiero 
ser plato de segunda en esta mesa. De todas maneras estás avisada, 
ahora depende de ti que lo nuestro no vuelva a suceder —. La apremió 
Olivia. 


—Solo una última pregunta: ¿Por qué no le contaste nada al 
inspector de lo mío con Thomas entonces? 


—El Baretta nos ordenó que no le contáramos nada de lo vuestro a 
la policía. El era el verdadero líder de los Cuatro y acatábamos sus 
órdenes sin cuestionarlas. 


—A pesar de que a él le convenía que se supiese, pues eso lo 
descartaría como sospechoso. Su relación conmigo implicaría que ya 
había superado lo de mi hermana y no tenía necesidad de vengarse de 
ella por la ruptura. 


—No lo necesitaba. Pues ya tenía coartada al encontrarse con 
nosotros en la sala Nipón cuando tú hermana desapareció. Eso lo 
convierte en un caballero, al ocultar lo vuestro, evitó dejarte a ti en 
mal lugar. 


—Desde luego es algo que siempre le agradeceré. Lo que no 
entiendo es por qué Eduardo Robles le puso “Nipón” de nombre a la 
sala, pues él es de origen colombiano. 


—En la sala en aquellos años la mayoría de las máquinas eran de 
fabricación japonesa, de ahí lo del nombre —explicó Olivia. 


—Gracias por tu sinceridad al contarme lo tuyo con Swann, ya 
puedes volver al trabajo —dijo Ariadna, pensativa. 


—De nada y si lo vuestro no funciona, avísame. Pues el inspector es 
un buen partido. Aunque no sé qué puede ver un inspector licenciado 
en derecho en una simple camarera. 


—Eres muy guapa Olivia y una buena camarera nunca está de más 
en la vida de un hombre. Es un trabajo tan digno como cualquiera — 
dijo Ariadna, mientras Olivia abandonaba el auto. 


Así que su amigo el inspector había tenido un lio con una menor 
que podía haberle costado el puesto hacía doce años. Si un comité de 
neofeminismo radical con la potestad de impartir justicia se enterase 
de ello, terminaría dando la orden de ahorcarlo en medio de la plaza 
del Hierro donde se encontraba ella en aquellos momentos, le 
clavarían agujas por todo el cuerpo, tratando de expulsar la influencia 
del patriarcado universal de su interior; antes de ajustarle la soga al 
cuello, tras pasarla sobre la forja de hierro circular que, corona la 
escultura de más de cinco metros de altura que da nombre a la plaza. 
El cuerpo del inspector acabaría, suspendido en el aire, retorciéndose, 
al mismo tiempo que la epiglotis se le clavaría en la garganta 
partiendo su cuello en dos. Mientras una multitud enloquecida jalearía 
y aplaudiría su ejecución. 


Lo condenarían solo por haber mantenido relaciones con una menor 
sin el consentimiento previo de los padres. Aunque entre ambos 
amantes solo había siete años de diferencia —por entonces ella tenía 
quince y él veintidós—. Eso bastaría según el comité del 
neofeminismo para hacérselo pagar con la horca. Ariadna pensó que 
no le gustaría ver a su amigo colgado. El castigo le parecía 
desproporcionado. Si las feminazis tomaban el mando del mundo: ella 
se preguntaba qué papel desempeñarían los hombres en el futuro; 
serían utilizados solo como cobayas para la fecundación o, 
simplemente, los usarían como bestias de carga, igual que en el 
Antiguo Egipto. 


En realidad, la culpa de lo sucedido entre Olivia y Swann había 
sido suya, por haberlo engañado de una manera tan cruel con Thomas. 
El pobre inspector debía estar destrozado para buscar consuelo entre 
los brazos de una adolescente de quince años, que se había cepillado a 
medio colegio. Por algo le llamaban la Gacela Coja, porque era 
incapaz de escapar de sus depredadores, aunque, en el fondo, según 
las malas lenguas fuese ella la que los cazaba a ellos. 


Era posible que Olivia ya no fuese tan ninfómana como antes, o tal 
vez, aquello tampoco era cierto, y todo solo fuese producto de una 
leyenda machista que se perpetuara en el tiempo. Cuando una chica se 
acuesta con varios chicos ya es alguien vulnerable, en cambio, cuando 
sucede al revés, el chico es un fenómeno de la naturaleza. Ella una 
puta y él un don Juan. Eso era algo en que el feminismo llevaba razón 
y que debería cambiar. De todas maneras Ariadna tampoco era una 
santa y sintió un ataque de celos contra la Gacela Coja. 


Llevaba allí un rato quieta con las manos apoyadas en el volante 
del Volkswagen, pensando en el polvazo que habían echado Swann y 
Olivia en el bungaló de la Laguna de las Garzas donde, actualmente 
decenas de chicas se ocultaban de sus chulos en autocaravanas 
protegidas por el actual concejal de la oposición que, les había dado la 
oportunidad de empezar una nueva vida, lejos de la prostitución. 
Ariadna se preguntaba, cuánto de todo aquello era verdad, y si todo 
no era más que una cortina de humo destinada a ocultar otras 
actividades delictivas del concejal. Desde luego, de momento le estaba 
ayudando a aumentar su popularidad en los sondeos de cara a las 
próximas elecciones municipales, para las que todavía faltaban más de 
tres años y, esta vez, él se presentaría como principal candidato de su 
partido a la alcaldía de Heron Spring. 


Capítulo 14 


La cresta del Mohicano sobresalía de entre las blancas aguas de 
azufre como el velamen de una embarcación, semisumergida, parecía 
la protuberancia caruncular de un gallináceo. 


Jacob estaba flotando boca arriba sobre la poza. Observaba el cielo 
estrellado proyectándose sobre las copas de los pinos. De pronto le 
pareció levitar y elevarse sobre la superficie de las aguas termales, 
alargando la mano trató de alcanzar las estrellas. El chorro de cloro se 
proyectó, en ese momento, sobre sus cervicales y le pareció despegar 
hacia el cielo como un cohete espacial camino de la estratósfera. Nada 
como un buen baño de azufre para acariciar la luna. 


Estaba relajado y se centró en la respiración: 


Inhaló: paz, santidad y gracia divina. 


Exhaló: estrés, ansiedad y angustia. 


Estaba preparado para la misión que el Rector le había 
encomendado, debía de deshacerse de la periodista, antes de que 
indagase demasiado sobre ellos. Estaba deseando captar su blanca 
piel, seguro que su sabor le agradaría. Clavar sus dientes en su cuello 
de fisgona —desgarrando la deliciosa carne de la garganta— era una 
tentación demasiado grande para poder resistirla. 


Solo debería esperar a encontrar la oportunidad de abordarla, sin 
que nadie lo viese. No debería cometer errores, esperaría el momento 
adecuado para actuar. Era imprescindible evitar testigos, solo a los 
descuidados los pillaban. Pero el Mohicano era un buen rastreador y 
tenía todo el tiempo del mundo para atrapar a su presa. Ya estuvo a 
punto de hacerlo en la plaza del Hierro, abordándola dentro de su 
coche, pero esa zorra de Olivia se entrometió en sus asuntos, y Jacob 
se vio obligado a retirarse a las sombras. Al menos la Gacela Coja no 


lo había visto y su misión no corría peligro. 


Capítulo 15 


13 de mayo de 2022 


El artículo de Ariadna ha logrado que las feministas terminen 
colapsando la centralita de Heron Spring esta mañana. Y no es que no 
les agradase instaurar un carnet feminista por puntos para sancionar a 
los ciudadanos por comportamientos machistas; más bien lo que las ha 
incomodado es no haber sido consultadas previamente en un asunto 
que, ellas consideran de vital importancia para el movimiento. El 
revuelo que se ha formado es tan grande, que un grupo de activistas se 
ha congregado en la entrada de la sede de derechos civiles del 
gobierno para exigir explicaciones. Las autoridades se desmarcan de la 
notica y niegan la implantación de dicho carnet. Lo cual las enoja 
todavía más. 


Aunque el asunto de las feministas no es lo que más preocupa a la 
redactora jefa esa mañana. Parte del accionario del periódico es 
progresista y está molesto por los ataques de Ariadna a la concejal de 
Medio Ambiente por usar un vehículo muy contaminante, amparada 
en motivos sentimentales. Marian envía a Ariadna a entrevistarse con 
Verónica Hall para buscar una reconciliación de su periódico con la 
popular concejala de Medio Ambiente, después del escandaloso 
artículo que escribió la periodista sobre su viejo Cadillac. La concejala 
ha accedido a concederle una entrevista para limar asperezas. A 
Marian le costó mucho lograr convencerla de que sería bueno para 
ambas y atraería a muchos lectores, desviando su atención del 
impacto mediático que estaba causando la hipotética implantación de 
un carnet feminista. 


Verónica Hall vive en un barrio de las afueras cerca del parque del 
Oeste, en una lujosa urbanización de chalets donde se han instalado 
algunos afamados empresarios y varias autoridades importantes de la 
ciudad. Curiosamente una de las viviendas está ocupada por Viggo 
Jones el alcalde de Heron Spring, que no le importa tener como vecina 
a la líder el partido Verde con el que gobierna en coalición. 


El parque del Oeste está rodeado de un cinturón de veinte 


kilómetros para bicicletas, donde puede verse a menudo a la concejala 
de Medio Ambiente ejercitar las piernas sobre su Trek-Road de cuatro 
marchas y con motor eléctrico para las subidas. La bici desde luego 
contamina menos que su viejo Cadillac y, desde luego, que el 
Volkswagen de Ariadna que deja aparcado junto al chalet de la líder 
del partido Verde. 


Verónica la recibe con una sonrisa y la invita a pasear por el 
sotobosque que recorre el parque. Así podrán charlar más 
distendidamente de sus asuntos. La concejala conoce bien el brillante 
trabajo de la periodista y le recrimina lo del artículo sobre el viejo 
Cadillac de su padre, teniendo en cuenta que Ariadna se desplaza en 
un coche diésel que, también es altamente contaminante. 


—Siento haberte causado tantos problemas, pero prometo ser 
imparcial en esta entrevista y puede que, al final, el asunto del 
Cadillac te sirva para ganar nuevos votantes. 


—Está bien, estaré encantada de ello —dijo Verónica. 


El camino de tierra por el que se desplazan es ancho y está poblado 
de robles y hayas a su derecha; con prados y un arroyo a la izquierda. 
Ariadna le trasmite su preocupación por la cantidad de emisiones de 
CO2 que el ser humano ha enviado a la atmosfera durante los últimos 
doscientos años y el efecto que a la larga eso tendrá en el clima. 
Verónica le explica que por eso es necesaria la conservación de 
nuestros bosques, ya que durante la fotosíntesis los árboles absorben 
continuamente CO2. El problema es que no hay suficientes para 
absorber tanta cantidad y las emisiones no cesan de aumentar cada 
día acelerando el cambio climático. Algunos hablan de plantar más 
árboles, pero no se puede llenar toda la superficie del planeta de masa 
forestal, ello alteraría seriamente los ecosistemas, por eso algunos 
científicos han desarrollado el Biourban, un árbol artificial para 
capturar el carbono del aire con la ayuda de microalgas. El problema 
es que su implantación a gran escala sería muy costosa y ningún 
comité internacional está dispuesto a financiarla. 


—Por no hablar del impacto medioambiental que tendría su 
fabricación sobre el planeta, lo mismo ocurre con los parque eólicos 
que amenazan la supervivencia de las aves y alteran el paisaje de 
manera aberrante. A parte de lo costoso que sale su mantenimiento — 
explicó Ariadna. 


—Está claro que cualquier implantación humana de manera 
masiva, tiene sus consecuencias para el medio ambiente y, quizás, la 


humanidad debería dar un paso atrás para evitarlo. Pero no podemos 
pedirle a nadie que deje de utilizar el móvil por el impacto ambiental 
que produce la minería intensiva para la búsqueda de Litio y otros 
componentes para las baterías. A pesar de que las grandes empresas 
mineras han silenciado con dinero a los agricultores que ocupaban los 
terrenos colindantes a las minas, porque la extracción de litio les ha 
contaminado el suelo y el aire. Incluso en algunos pueblos cercanos a 
las perforaciones han aumentado los casos de cáncer de manera 
alarmante —explicó Verónica. 


—Por eso decir que los coches eléctricos no contaminan es una gran 
mentira —concluyó Ariadna. 


—Es cierto, por eso estamos estudiando la implantación del 
hidrogeno verde; aunque en principio está destinado, solo a ser 
utilizado en los aviones y el transporte público —dijo Verónica. 


—Lo que no entiendo es por qué durante las cumbres sobre el clima 
las autoridades siguen utilizando el transporte aéreo que es altamente 
contaminante para desplazarse en vez de realizarlas de manera 
telemática de una forma mucho más ecológica. Total nunca llegan a 
ningún acuerdo, eso les proporciona un carácter más virtual que 
realista. 


—Supongo que las cosas se arreglan mejor de manera presencial — 
apuntó Verónica. 


—Mucha gente piensa que las cumbres solo son una excusa de 
los políticos para derrochar nuestro dinero en lujosos hoteles y 
copiosas comilonas. Pues por el resto está demostrado que no sirven 
para nada y podrían realizarse perfectamente de manera telemática, 
ahorrando mucho dinero al contribuyente. 


—Supongo que a los dueños de los hoteles y a los periodistas que 
informáis sobre ellas: no os vendrá mal que sigan realizándose de 
manera presencial. 


—Sí, pero es un derroche innecesario. ¿Qué opina de la corta 
duración de las placas solares? He visto varias en el tejado de su casa 
—preguntó Ariadna. 


—Es un serio problema. Los gobiernos deberían obligar a las 
empresas a fabricar productos imperecederos para evitar los residuos 
industriales. La gente no va a invertir un montón de dinero en unas 
placas que al cabo de veinte años hay que tirarlas, eso es algo que solo 
beneficia a las eléctricas, que se están apoderando del monopolio de 


las energías renovables —contestó Verónica. 


—Lamentablemente, la conservación del medio ambiente se está 
convirtiendo en otro negocio, similar al de las petroleras y con 
consecuencias igual de graves para la naturaleza. 


—Es posible pero mi misión como concejala es buscar la manera de 
que el impacto de nuestros actos sea el menor posible para la 
conservación del medio natural que rodea Heron Spring. El resto por 
desgracia está fuera de mis manos solucionarlo. 


Ariadna tenía constancia de que eso era cierto y le prometió hacerlo 
constar en el artículo. Le gustaba la sinceridad con que Verónica 
afrontó toda la entrevista, incluso contestando a las preguntas más 
candentes. 


Durante el paseo se detuvieron para sentarse en un banco frente a 
un estanque repleto de patos, cisnes y alguna nutria. En ese momento, 
Ariadna apagó la grabadora, dando por terminada la entrevista. Lo 
que tenía que decirle, debería quedar entre ellas. 


Le comentó la posibilidad de que un buzo pudiese inspeccionar el 
fondo de la Laguna de las Garzas para tratar de encontrar los restos de 
su hermana en las profundidades de sus aguas. La concejala le dijo 
que era un lugar muy transitado por las aves y cualquier alteración en 
su entorno podría derivar en un cambio de hábitos de los animales 
que perjudicaría seriamente su ecosistema. 


—Lo sé, por eso se haría de una manera muy discreta, con drones 
submarinos que respetarían el entorno. No pretendo alterar los actos 
reproductivos de las garzas —explicó Ariadna. 


—La laguna es un lugar mágico, donde se reúnen más de diez 
ejemplares diferentes de los ardeidos, conocidos comúnmente como 
garzas; sabes qué estas aves zancudas pueden alcanzar unos noventa 
centímetros de altura y lucen unas crestas imponentes en sus cabezas. 
Las garzas son unas aves acuáticas de plumaje blanco, altas y esbeltas 
que sobreviven en un ecosistema muy delicado. Aunque supongo que 
un dron utilizado con discreción, disfrazado de pez con una cámara 
submarina oculta en un ojo: no tendría por qué asustar a las garzas. 
Los federales son los únicos que disponen de esa tecnología, aunque 
antes deberías reunir las pruebas suficientes para convencerlos de que 
los restos de tu hermana están ahí abajo —dijo Verónica. 


—En qué otro lugar podrían estar, la policía ha registrado una y 
otra vez todo el entorno, solo nos queda por mirar en la laguna —dijo 


Ariadna. 


Antes de despedirse, Verónica la instó a que mencionase sus 
intenciones de registrar el fondo de la laguna en busca de los restos de 
su hermana en el artículo de mañana y lo comparase con su 
participación en los encuentros de coches antiguos, justificando su 
comportamiento por motivos sentimentales. Verónica había perdido 
recientemente a su padre del mismo modo que a Ariadna le había 
ocurrido con su hermana. En ese coche la concejala había 
acompañado a su padre en muchos de sus viajes durante su infancia y 
él se lo había prestado durante su último baile de instituto donde, ella 
había hecho el amor por primera vez en sus asientos de cuero con su 
actual marido. El único hombre con el que se había acostado en toda 
su vida. Si lo mencionaba en su artículo, ella le ayudaría con los 
permisos para registrar la laguna. Ariadna aceptó el chantaje. A pesar 
de que el artículo resultaría un pelín sensacionalista, era el tipo de 
historias que al público en general solía cautivar. 


Ambas se despidieron con un fuerte apretón de manos que no 
agradaría a las garzas, pero les convenía a las dos. Ariadna era 
consciente de que solo Swann podría ayudarle con en el tema de los 
federales. Él había trabajado en varias ocasiones con la agente Jane 
Barret para el FBI La agente especial podría mover los hilos para 
conseguir el dron y buscar los restos de su hermana en el fondo de la 
laguna. Lo difícil sería convencer a Swann de que hablase con ella. El 
inspector llevaba más de tres años sin verla y había rechazado 
colaborar con el FBI en más misiones. Los valores morales de la 
agencia le parecían a menudo dudosos, por lo que prefería mantenerse 
alejado de los federales y su gente. 


Aunque le guardaba un cariño especial a la agente Jane Barret y 
continuaba hablando con ella por teléfono en contadas ocasiones. Él 
había sido su mentor en el pasado, antes de que ella se hubiese hecho 
agente federal. Una chica huérfana con problemas y tendencias 
extrañas que, la hacían diferente al resto de los agentes. Ariadna no se 
creía la historia de que Jane tenía la capacidad de hablar en sueños 
con sus padres muertos, pero después de ser testigo de la clarividencia 
de un ciego, cualquier cosa podría ser cierta. Ariadna sabía que solo 
había una manera de convencer a Swann para que llamase a Jane 
Barret y los ayudase a rastrear el fondo de la laguna; debería de 
seducirlo con sus encantos para ganarse su favor. 


Esa noche Ariadna fue a visitar al inspector por sorpresa a su casa, 
llevaba los labios pintados de rojo y un vestido corto con lentejuelas 
brillantes, con el escote lo suficientemente abierto para enseñarle gran 


parte de los pechos y el borde de la falda corto para dejar entrever las 
bragas —en el hipotético caso de que las llevara puestas—. Y se plantó 
en el zaguán con esa pinta, dispuesta para la guerra. Accionó el timbre 
nerviosa por lo que estaba a punto de acontecer. El inspector se quedó 
de piedra al verla vestida de princesa con aquel ajustado traje de 
noche que mostraba más de lo que ocultaba. Las palabras se le 
paralizaron en la garganta, por lo que tuvo que ser ella, la que 
rompiese finalmente el hielo. 


—Fóllame hasta que se acabe el mundo —dijo Ariadna, con el 
rostro anegado en lágrimas. 


El inspector le franqueó el paso con el corazón latiendo en su pecho 
como un tren expreso. Llevaba semanas esperando ese momento, 
desde que lo habían destinado de nuevo a la comisaría de Heron 
Spring y se lanzó sobre ella como un león de la sabana; apretándole 
los glúteos con fuerza: los levantó hasta que el culo de ella quedó 
apoyado sobre la mesa de vidrio transparente del salón; y hundiendo 
la cara entre sus piernas: le chupó hasta la última gota de jugo. 
Ariadna sintió su enorme lengua africana moverse a lo largo del 
interior de su raja, recorriendo los labios exteriores de su vagina y 
relamiéndose de gusto, apretó las piernas contra los mofletes de la 
cabeza de Swann para que no se le escapara. 


Él tiro de sus rodillas separándole los muslos, antes de penetrarla 
con su verga —al fin estaba dentro de ella—. Esa sensación de 
humedad añorada durante tanto tiempo se había hecho realidad. 
Empujo fuerte con los glúteos y la poseyó en diferentes posturas con 
pasión. El sexo con Swann era maravilloso, algo primitivo pero le 
gustaba. El inspector tenía la capacidad de llenarla, como ningún otro 
hombre lo había hecho antes. Lo había echado tanto de menos. 


Al terminar se desnudaron y se metieron en la cama, Ariadna apagó 
la luz y apoyó la cabeza en su pecho. Todavía tenía los ojos anegados 
en lágrimas, cuando le pidió que hablase con la agente federal amiga 
suya, para que le ayudase a buscar los restos de su hermana en el 
fondo de la laguna. Aquella petición después del coito desconcertó a 
Swann, pero no pudo negarse, de otra manera echaría a perder aquel 
momento tantas veces añorado. Ariadna llevaba razón, la 
investigación sobre la desaparición de su hermana estaba en punto 
muerto, si no hacían algo pronto, los jefes volverían a archivar el caso. 


Le acarició el pelo, apartándoselo del rostro y la besó con ternura 
en la frente, parte de él sabía que ella lo estaba utilizando para que le 
ayudase a encontrar a su hermana, pero no le importaba mientras 


volviesen a estar juntos. Mañana llamaría a la agente federal y las 
cosas comenzarían a avanzar. Sabía cómo trabajaba Jane y que nunca 
dejaba un caso sin resolver —salvo cuando a ella no le interesaba 
averiguar la verdad— aunque para ello fuese dejando un reguero de 
cadáveres por el camino. Actualmente Jane estaba preparando los 
exámenes de su último año de criminología en Harvard y seguramente 
no podría ayudarle con el caso hasta terminarlos a finales de junio, 
para lo que todavía faltaba más de un mes. Pero tal vez podía hablar 
con sus superiores para enviar a unos técnicos con los drones y 
registrar el fondo de la laguna. 


Capítulo 16 


17 de Mayo de 2022 


Una de las peculiaridades de las garzas es su carácter solitario, 
suelen andar en lo alto de los árboles cercanos a lagos o a zonas 
pantanosas. Son poco sociables y muy asustadizas, por lo que el simple 
ruido de unas pisadas que delate la presencia de otro ser vivo puede 
ahuyentarlas. 


El agente Bruce Parker había reunido un equipo de alta tecnología 
para examinar el terreno. Llevaba un traje cerrado con botas de goma 
para no hacer ruido al desplazarse y manejaba un detector de metales 
de última generación. Andaba en busca de algún posible objeto como 
una medalla o unos pendientes que pudiesen pertenecer a la víctima. 
Después de rastrear el perímetro de la laguna, no halló nada 
concluyente, salvo algunas latas de bebidas azucaradas o de conservas 
y preservativos usados que, algunos cretinos poco sensibilizados con el 
medio ambiente habían abandonado allí, más preocupados por 
fornicar con su pareja o lo que diablos estuviese haciendo en el 
entorno, que de recoger la basura generada. 


El dron submarino impulsado por un motor eléctrico especialmente 
silencioso llevaba días inspeccionando el fondo de la laguna, mientras 
un par de técnicos revisaban las imágenes en las pantallas situadas en 
el interior de una furgoneta que, permanecía aparcada en el recinto 
del camping. Por el momento no se hallaron restos óseos de ninguna 
víctima que hubiese, supuestamente, sido arrojada a las aguas. 


Los agentes Martin y Lam eran los encargados de revisar las 
imágenes. Estaban agotados cuando, la cámara subacuática del dron 
percibió como una corriente submarina desplazaba unos sedimentos 
del fondo para dejar al descubierto la superficie ósea ondulante de un 
cráneo y los restos de un esqueleto humano. Martin un joven 
ingeniero de cabellos rubios con una barriga que rebosaba sus 
pantalones fue el primero en detectarlo, golpeando con la mano el 
vaso de plástico cargado de café que se derramó encima de los 
pantalones de su compañero. 


—Es eso lo que estábamos buscando —dijo Martin, llamando la 


atención de Lam que era alto y espigado, en contraste con el físico de 
Martin, más bajito y grueso. 


—Eso lo tendrán que determinar los forenses, pero creo que nuestro 
trabajo de búsqueda con el dron ha dado resultado —dijo Martin. 


El Dron les indicó a través del GPS el lugar exacto del hallazgo y 
Lam le envió inmediatamente las coordenadas al agente Bruce Parker 
para que hiciese el seguimiento de la extracción sobre el terreno. El 
dron que tenía un fuselaje con forma cónica desplegó unos brazos 
mecánicos rematados en unas pinzas prensiles, que se cerraron sobre 
los orificios de las cuencas oculares para sostener la calavera y 
arrastrarla hasta la superficie donde, el agente Bruce Parker la recogió 
y la metió en una bolsa hermética de plástico. Usaron el mismo 
método con el resto de la osamenta y, así, extrajeron el cuerpo sin 
asustar a las garzas que, observaban la operación impasibles desde lo 
alto de los abetos. 


Una vez acabado el trabajo, Bruce telefoneó a Swann para 
entregarle los huesos encontrados en el fondo de la laguna. El 
inspector había colaborado con la agente Jane Barret que obedecía a 
su vez órdenes directas del agente Bruce Parker en varias misiones con 
un resultado aceptable para la agencia de inteligencia. En principio la 
participación de los federales se limitaría a la sustracción de los restos 
óseos. Swann se lo tomó como un favor personal por sus servicios en 
el pasado a la agencia. Eso significaba que el caso seguía siendo suyo 
y los federales no se entrometerían en su resolución, simplemente, 
debería mencionar su colaboración en el informe a la prensa, a la hora 
de sustraer del agua lo que podían ser los restos de Amaia. Después de 
aquel regalo de los federales, solo había que esperar a los resultados 
del análisis forense: si el ADN coincidía con la identidad de la 
hermana de Ariadna, el caso de su desaparición continuaría abierto. Al 
menos hasta conseguir encerrar a sus asesinos. 


La noticia de la aparición de un nuevo esqueleto en la laguna, el 
anterior perteneciente a la bielorrusa fuera encontrado unos 
kilómetros más abajo en las faldas del bosque de Sant-Marie, 
compartió portada con otras noticias destacadas del Heron Post a la 
mañana siguiente. Ariadna había escrito el artículo por la noche entre 
lágrimas, preguntándose si esta vez sería el cuerpo de su hermana, el 
que los técnicos de búsqueda submarina habían hallado en el fondo de 
las aguas. 


La periodista estaba conmocionada y apenas pudo dormir en toda 
la noche. Esa mañana pidió permiso a su jefa para tomarse el día libre 


después de enviarle el artículo por Email. Luego se reunió con Swann 
en su casa por la tarde y decidieron dar un paseo por el borde del lago 
Kananga; donde se encontraron con Steve acompañado de su perro 
lazarillo. Era un labrador muy inquieto que le gustaba zambullirse en 
el agua continuamente. Al salir del lago se sacudía, salpicando a Steve 
que se apartaba para evitar que las gotas desprendidas de su pelaje 
animal terminaran mojándolo a él también. A su edad, cualquier 
rastro de humedad que permaneciese demasiado tiempo en el cuerpo 
podía hacerle coger un resfriado y, cada vez le costaba más curarlos, 
por muchos medicamentos o remedios caseros que tomase. 


Había algo en la mirada del anciano que a Ariadna le parecía estar 
más cerca del otro mundo que de este. Sus ojos tenían una negrura tan 
profunda, que parecía increíble que alguna vez aquellas corneas 
fuesen capaces de distinguir la claridad de la oscuridad. Se hacía 
difícil de creer que fuese una retinitis pigmentaria la causante de su 
infortunio. En realidad, no era una negrura que expresase una 
sensación de vacío, sino que parecía alimentar sentimientos más 
profundos. Era como si la ceguera le hubiese trasmitido una sabiduría 
al alcance de muy pocos. De manera que cuando uno se lo encontraba 
de frente, tenía la sensación de que él iba siempre un paso por delante 
de los demás. Daba la impresión de que una especie de aurea mágica 
rodeaba todo lo que tuviese que ver con su persona. Ni la retinitis, ni 
la artritis, ni la faringitis, que lo acosaban continuamente podían 
reducir un ápice la soberbia capacidad del intelecto del anciano. 


—Hola Steve, somos nosotros Ariadna y yo —anunció Swann. 


—Lo sé. El sonido de vuestros pasos al caminar os ha delatado — 
dijo Swann. 


—Estábamos acostumbrados a verte con Vaca, pero ahora veo que 
tienes un nuevo amigo —dijo Ariadna, señalando al labrador. Al 
momento se arrepintió de su gesto, pues se dio cuenta que un 
invidente es incapaz de distinguir el lenguaje gestual. 


—Vaca dejó este mundo hace diez años. Mi amigo Leo me 
acompaña desde entonces, mi sobrina Donna me lo regaló cuando era 
solo un cachorro y ahora le pasa como a mí, cada día se hace más 
viejo, pero todavía está en muy buena forma. En cuanto ve una garza, 
se lanza como un loco al agua. Es incapaz de hacer daño a una 
mosca, solo quiere jugar con las aves, pero ellas se asustan al ver su 
tamaño y retoman el vuelo, antes de que pueda alcanzarlas. Algunas 
con el tiempo se han acostumbrado a su presencia y apenas se alteran. 
Otras en cambio prefieren permanecer alejadas de él. Lo mismo le 


ocurrió a muchas personas después de enterarse de mi ceguera. La 
vida es dura, viejo amigo —explicó Steve, acariciando el lomo de su 
mascota. 


—Leo es un perro muy bonito, pero un labrador no es tan 
voluminoso como un mastín. Vaca ocupaba más espacio y se podía 
distinguir a kilómetros —dijo Ariadna. 


—Vaca era una perra muy cariñosa, cuando murió mi sobrina y yo 
lloramos como condenados, para enterrarla tuvimos que hacer un 
agujero muy grande, pasamos toda una mañana cavando —dijo Steve. 


—Al menos pudisteis enterrarla. Espero poder hacer lo mismo con 
mi hermana: si se confirma que son sus restos los que encontraron los 
federales en el fondo de la laguna ayer. 


—Lo escuché por la radio esta mañana. Debes ser cauta y esperar a 
los resultados forenses. Tal vez se trate de cualquier otra persona 
como ocurrió con la bielorrusa —apuntó Steve. 


—Es posible, pero esta vez los de la policía científica están 
saturados de trabajo identificando los cuerpos calcinados por una 
explosión de butano ocurrido esta madrugada en una panadería del 
centro de la ciudad. Aparte de los empleados había otros dos cuerpos 
todavía sin identificar, que se cree pertenecían a unos repartidores 
autónomos que estaban recogiendo el pan en el momento de la 
detonación —dijo Swann. 


Había sido una auténtica tragedia para las familias, un motivo de 
peso para postergar los análisis forenses de los restos humanos 
encontrados en la laguna. La noticia había salido en la primera plana 
del Heron y eclipsado a la del hallazgo del esqueleto humano en la 
Laguna de las Garzas. Los técnicos deberían dictaminar las causas del 
accidente que había costado la vida a siete personas. Cinco empleados 
fijos y dos autónomos. En la plaza del ayuntamiento las banderas de 
los Estados Unidos y el estado de Washington ondeaban a media asta 
en señal de duelo por las vidas perdidas. Mientras todos los concejales 
lucían un crespón negro en las solapas de sus trajes oficiales. Heron 
Spring entero estaba de luto por la explosión de las bombonas que 
alimentaban el horno de butano donde se doraba el pan. 


El líder de la oposición Thomas Wright había anunciado una 
investigación exhaustiva de las condiciones de seguridad del negocio, 
donde se pedirían responsabilidades jurídicas a los encargados de 
aprobar que todo estuviese instalado según lo indicado por la 


normativa vigente. Los técnicos encargados de dar de alta los permisos 
de las instalaciones de gas deberían declarar para demostrar que todo 
estaba correcto. 


A Swann le había sorprendido la meteórica ascensión del joven 
concejal republicano que, cuando todavía estaba estudiando en la 
universidad había comprado unos terrenos para la reapertura del 
camping de la Laguna de las Garzas. Con apenas veinte años se había 
convertido en un joven emprendedor que se había afianzado en lo más 
alto de la sociedad de Heron Spring. Lo que Swann ignoraba era que 
Thomas era hijo de Lili Morgan y Adam Wright el veterinario de 
Nahún. Y así se lo trasmitió a Steve. 


—Ese de Adam solo tiene el apellido —dijo el anciano. 
—<¿Qué estás insinuando? —preguntó Swann. 


—Vamos es que no lo ves. Thomas es clavado a Oliver Wilson, 
ambos son de la misma sangre y muy ambiciosos. Uno es director del 
colegio más prestigioso de la ciudad y el otro aspira al puesto de 
alcalde —apuntó Steve. 


—No puede ser. Cuando hablé con Lili Morgan, ella negó 
categóricamente haber tenido ningún tipo de relación con ningún 
hombre fuera del matrimonio. Dijo que el padre Oliver visitaba a 
veces su casa para darle asesoramiento espiritual, pero que nunca 
hubo nada obsceno entre ellos —explicó Swann. 


—El mismo tipo de asesoramiento que proporcionó a Amaia el día 
que desapareció. ¿No os parece un poco extraño eso? —preguntó el 
anciano. 


—Bastaría un análisis de ADN para demostrarlo, pero eso no prueba 
que haya tenido nada que ver con lo sucedido a mi hermana. Ahora 
que lo dices si tienen unos rasgos parecidos: la misma frente, la nariz 
angulada, el dibujo de los labios; ambos son muy atractivos, de ahí su 
éxito con las damas. Además las fechas del embarazo de Lili coinciden 
con la visita del párroco a su casa. Está claro como el agua que se la 
trajinaba durante esos supuestos ejercicios espirituales —contestó 
Ariadna. 


—Eso explica que el padre Oliver me hablase muy bien de Thomas 
cuando lo interrogué en el colegio. Está claro es sangre de su sangre, 
pero lamentablemente no tenemos pruebas concluyentes que nos 
permitan realizar la prueba de paternidad. Según la ley solo se puede 
realizar si la reclama un familiar o en el supuesto de que consigamos 


pruebas para implicarlos a ambos en los casos de Amaia y Sherlyn — 
expuso Swann. 


—Si se diese a conocer la noticia de que Thomas es hijo de Oliver, 
muchas beatas dejarían de acudir a su iglesia y le retirarían el voto al 
Baretta durante las próximas elecciones —anunció Steve. 


—No lo creo. A la gente le da lo mismo que el próximo alcalde sea 
hijo de un cura o de un veterinario. Le votarán igual, Thomas tiene un 
carisma que supera toda esa clase de supercherías —aclaró Ariadna. 


—Yo creo que si queremos resolver el misterio de la desaparición 
de tu hermana, debemos centrarnos antes en esclarecer el asesinato de 
Sherlyn Price, todavía es posible que ambos crímenes estén 
relacionados —expuso Swann. 


—Esa pobre chica murió de una manera terrible, pero ella no tenía 
mucha vida social fuera de su relación con la Iglesia. Eso nos ocurre a 
muchas mujeres cuando nos casamos jóvenes. Nos aislamos demasiado 
con nuestros conyugues y perdemos el contacto con nuestras amigas 
de juventud. Luego al divorciarnos nos encontramos muy solas — 
explicó Ariadna. 


—Hablas como si tú también hubieses estado casada —apuntó 
Swann. 


—No exactamente, pero siento empatía por ellas. Yo es como si 
estuviese casada con el fantasma de mi hermana durante todos estos 
años. Si ello no te parece suficiente tormento —aclaró Ariadna. 


—Lo lamento. Haré todo lo posible por intentar averiguar más 
sobre Sherlyn y los motivos que pudieron llevar a su asesino a hacer lo 
que hizo —concluyó Swann. 


CUARTA PARTE 


LOS CORDEROS DE DIOS 


Capítulo 17 
Sherlyn Price 


Un año antes 


Ella era muy hermosa de piel candente, morena de las que lucen un 
bronceado que brilla más que el mismo sol. Una mujer dolida tras un 
inesperado aborto y su incapacidad de procrear. Sherlyn estaba 
rabiosa ante el dictamen médico que desaconsejaba un nuevo 
embarazo. Ella perdió toda esperanza de tener un hijo propio. Ser 
madre para ella siempre había sido una prioridad, solo la misericordia 
de Dios podía calmar su ira. Acudía a misa a diario para tratar de 
buscar consuelo entre los brazos de la Virgen, aunque no sabía bien 
que pecado había cometido para merecer semejante castigo. 


El Padre Oliver estaba al tanto de su dolor, Sherlyn se lo había 
contado todo en el confesionario. El Rector insistió en exculparla de 
todos sus delirios, bastante tenía la pobre con su propio tormento, 
para aun encima imponerle penitencia alguna. Un hijo era lo que ella 
más deseaba en el mundo. Si Dios no le permitía tenerlo: sería porque 
le tenía reservado un destino mayor; tal vez convertirla en santa o 
profeta de un porvenir mejor. Eso le dijo él, lo que consoló a la joven 
que se ofreció voluntaria para ayudarle a instruir a los nuevos siervos 
de Dios, dentro del proceso evangelizador que los ayudaría a 
profundizar en la maduración de su fe. A ello se sometían grupos de 
alumnos durante unos ejercicios espirituales que el centro impartía 
con carácter voluntario, pero que contribuía a sumar puntos delante 
de los tutores que impartían las clases. Eso no significaba que lograsen 
un aprobado solo por participar en los ejercicios, pero ayudaba a subir 
la nota de cara a un futuro acceso a la universidad. Lo mismo ocurría 
si eras miembro del equipo de beisbol, futbol o baloncesto. Por lo que 
si no eras un deportista de elite, para subir la nota era conveniente 
participar en las catequesis impartidas por el director del centro. 


Al terminar los ejercicios espirituales como parte de su cometido, 
Sherlyn le ayudaba al padre Oliver a recoger las biblias. Había una 
complicidad en sus miradas, un acercamiento inevitable entre 
miembros de distinto sexo. Al Rector le agradaba la compañía de la 


joven y ella se sentía atraída por su influencia en los alumnos. Le 
sentaba muy bien el hábito y la estola cruzada le daba un toque de 
divinidad que, a ella le resultaba muy provocador. Las miradas 
furtivas comenzaron a sucederse, los roces de las manos durante la 
eucaristía, los guiños durante la comunión, los tocamientos 
ocasionales cuando se cruzaban en la iglesia; todo parecía muy casual 
y, ambos trataban de disimular el rubor que aquellos encuentros les 
provocaban. 


La perturbación se apoderó de ella, estaba muy confundida por lo 
que sentía por el Padre, y lo peor es que presentía que el sentimiento 
era mutuo, aunque ella no se atrevía a superar los límites de lo 
decoroso, debido al respeto que sentía por su elevada figura. Aunque 
Sherlyn se temía que en cualquier momento, el Padre cedería a la 
tentación y dejaría de lado la sagrada castidad sacerdotal. Sus miradas 
estaban tan cargadas de lascivia, que en ocasiones la hacían sentir 
incomoda. 


La iglesia del colegio de Saint-Marie está situada a la derecha del 
patio de juegos que la separa del pórtico sobre el que se ubica el 
edificio de piedra que alberga las aulas y los comedores estudiantiles. 
La fachada de la iglesia es de corte clásico con una gran puerta y dos 
enormes ventanales rematados en arcos de medio punto. El rosetón 
adornado con una cruz situado sobre la puerta es muy sencillo, lo 
mismo que el reloj que corona el campanario. Los diferentes altares de 
su interior están dispuestos en varias alas a ambos lados de la sala 
principal donde se ubica el altar mayor. La presencia de María 
Auxiliadora y Juan Bosco en el mismo, indica claramente los orígenes 
salesianos de la institución. 


Una noche al terminar las catequesis, Oliver invitó a cenar a su casa 
a Sherlyn. Ella sabía a lo que se exponía en caso de aceptar la 
invitación. Durante la cena le habló del perdón de Dios y que vulnerar 
algún mandamiento de, vez en cuando, no debería suponer un 
problema para entrar en el reino de los cielos. Sherlyn era muy lista y 
entendió la indirecta, por supuesto Oliver no necesitó mencionar a 
cuál de ellos se refería. Estaba claro que cometer actos impuros era la 
predilección de ambos. Los dos terminaron acostándose y dando 
rienda suelta a tanto deseo contenido. Lo prohibido, una vez 
satisfecho, resulta a veces ignominioso. 


A Sherlyn no le gustaron ni las formas, ni la brutalidad del Padre al 
poseerla. La tomó como a un animal, sin ningún tipo de consideración 
hacia su persona. Lo cual la hizo sentir mal, mientras soportaba sus 
acometidas salvajes por detrás: solo destinadas a satisfacerse a sí 


mismo, sin tener en cuenta en la situación que aquello la dejaba a ella. 
Lo de follarla como a una perra, la hizo sentirse utilizada como a un 
objeto, en vez de como a un ser humano. 


Ella no era una mujer florero, una beata a la que poner a cuatro 
patas y metérsela sin más. Oliver se disculpó por las formas, le dijo 
que llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer y se había dejado 
llevar por los instintos. Normalmente solía actuar con sensibilidad y 
ternura. A Sherlyn no le convenció su diatriba pero le dijo que le 
perdonaba: si la dejaba dormir con él esa noche. El Rector aceptó a 
regañadientes y por la mañana, ella tomó la iniciativa en la cama, 
montando a horcajadas sobre él, comenzó a moverse con movimientos 
circulares y el acto le resultó mucho más satisfactorio que la noche 
anterior. Aquellos encuentros sexuales entre ellos duraron unas 
semanas, hasta que ella comenzó a sentirse mal por el secretismo de la 
relación y no dudó en comunicárselo a él. 


—Cariño tal vez deberíamos casarnos para evitar las habladurías y 
consumar el sacramento del sagrado matrimonio. No podemos vivir en 
pecado eternamente —expuso ella. 


—¡Por Dios Sherlyn! Soy un sacerdote católico, si lo nuestro se hace 
público, el obispado me expulsaría de la iglesia y perdería mi 
condición de director del Saint-Marie. He trabajado duro durante toda 
mi vida para llegar hasta mi posición y ahora no pienso perderlo todo 
por un buen polvo —dijo Oliver Wilson. 


—Y eso en qué lugar me deja a mí. Me siento como la puta del 
cura. Lo siento pero lo nuestro se termina aquí —explotó Sherlyn. 


—Te entiendo y respeto tu decisión. Puedes seguir acudiendo a la 
catequesis si quieres o si ello te causase algún tipo de perturbación, te 
aconsejo que acudas a otra parroquia. 


—Seguiré ayudándole con la catequesis Padre, le he cogido cariño a 
mi tarea y quiero seguir colaborando con usted en instruir a los 
alumnos, pero solo en el terreno espiritual —aclaró Sherlyn. 


—Está bien, nada de sexo entre nosotros de momento. Siempre 
serás bienvenida en Saint-Marie, ya lo sabes. Siento haberte generado 
falsas ilusiones con lo nuestro. Pero Dios ocupa un lugar privilegiado 
en mi vida y tú lo harás en mi cama siempre que te apetezca — 
dictaminó Oliver Wilson. 


—Creo que se ha expresado bastante claro Padre, sin embargo, por 
el momento prefiero mantenerme lejos de su lecho —refutó Sherlyn. 


—Sin ningún tipo de problema, tal vez sea mejor para la salud 
espiritual de ambos; aunque debo reconocer que me había 
acostumbrado a tus caricias y las echaré de menos —dijo Oliver. 


—Lo sé Padre, pero mientras usted siga siendo sacerdote es mejor 
mantenernos separados. La gente terminaría hablando y eso podría 
perjudicarnos —dijo Sherlyn. 


—De acuerdo preciosa, nos vemos en la sacristía mañana, debemos 
preparar a un grupo de alumnos de tercero —dijo Oliver Wilson. 


—Hasta mañana Padre —. Se despidió Sherlyn. 


El día siguiente Sherlyn se presentó en la catequesis con un 
ajustado vestido negro que resultó demasiado provocador para 
utilizarlo en la evangelización de unos menores de edad. El escote 
abierto dejaba al descubierto el nacimiento de los senos, la falda corta 
se perdía en el dibujo de las nalgas, y la espalda desnuda mostraba la 
silueta perfecta de las vértebras en la región cervical. 


Durante la celebración eclesial recibieron la visita del concejal 
Thomas Wright que se unió al grupo para hablarles de la necesidad de 
apoyar a los más desfavorecidos de la sociedad para que tuviesen una 
oportunidad de reinsertarse en el mercado laboral. Les habló también 
de su labor en el camping de la Laguna de las Garzas con las chicas 
que, huyendo de la trata de blancas se refugiaban en sus caravanas. 
Muchas de ellas terminaban encontrando un empleo digno en la 
ciudad. 


El concejal también apoyaba a varias asociaciones de alcohólicos 
anónimos y drogodependientes que luchaban contra su adicción. 
Había conseguido emplear a varios de sus miembros en puestos de 
reponedores en supermercados, de repartidores en restaurantes de 
comida a domicilio, y realizando tareas de carga y descarga en 
grandes almacenes. Según Thomas un trabajo digno no tenía por qué 
ser algo exclusivo de las clases altas, todo el mundo merecía una 
oportunidad para acceder a él; aunque el infortunio se hubiese cebado 
con ellos en alguna ocasión. 


El concejal le pareció a Sherlyn, la viva imagen del Rector, solo que 
mucho más joven. Más tarde, cuando ella estaba recogiendo los 
candelabros pudo escuchar por casualidad una conversación privada 
entre ambos en la sacristía, sin que ninguno de ellos se delatara de su 
presencia; supo a que se debía el parecido entre el sacerdote y el 


político. El concejal se refirió al sacerdote como papá —omitiendo la 
palabra padre o pastor—. Lo cual dejó claro el estatus de progenitor 
del sacerdote sobre el político. Ella alucinó con su parentesco. 


Aquel descubrimiento la volvió furibunda, ella terminaba de tener 
un aborto y su amante hacía tiempo que había tenido descendencia 
propia. Resultaba algo ilícito que un sacerdote pudiese tener hijos y 
ella no. El Señor no siempre era justo con sus siervos. Sherlyn conocía 
al supuesto progenitor de Thomas, el que figuraba en su carnet de 
identidad, Adam Wright el veterinario de Nahún. Había escuchado los 
rumores que relacionaban al padre Oliver con su esposa Lili Morgan, 
la madre de Thomas. Pronto comprendió que de esa relación había 
nacido el Baretta. En ocasiones ciertos rumores se convertían en 
hechos. 


A Sherlyn le gustaban los hombres maduros, por eso se sentía 
atraída por el padre Oliver que superaba claramente la barrera de los 
cincuenta. A pesar de ello, Oliver conservaba todo el cabello intacto y 
su tono grisáceo, lo hacía parecer todavía más atractivo ante sus 
feligresas. En realidad era un maduro muy resultón. Sherlyn era una 
chica sumisa, por ello sentía un gran respeto por la gente mayor. El 
padre Oliver a veces solía tratarla con rudeza, lo cual ella echaba de 
menos en su relación con su exmarido que era un blandengue. A 
Sherlyn le gustaban los machos alfa, duros por dentro y tiernos por 
fuera, aunque sentirse dominaba le agradaba, también le gustaba que 
supiesen reconfortarla durante sus momentos de debilidad. 


Al terminar su cometido en la iglesia, Sherlyn se colocó de rodillas 
frente al altar mayor para rezar por su infortunio en cuestiones de 
amor. Le rogaba a Dios que iluminase la mente del padre Oliver para 
que abandonase su condición de sacerdote católico y se casase con 
ella. Sin ser consciente de ello se estaba metiendo en la boca del lobo. 
Desde luego, el Padre Oliver no parecía trigo limpio y, escondía una 
cara oculta que a ella todavía no le había mostrado. 


Durante la Homilía que había dirigido el Padre Oliver a todos los 
presentes, les habló de una espiritualidad superior, un dogma de fe 
solo al alcance de unos pocos elegidos, destinados a alcanzar un nivel 
de conciencia muy elevado. Solo los que superaran las pruebas 
tendrían acceso a él. Al principio Sherlyn ignoraba a que se refería el 
Padre, aunque había escuchado rumores entre los alumnos de Saint- 
Marie sobre un grupo de elite religioso que se denominaban a sí 
mismos los Corderos de Dios. El secretismo absoluto los rodeaba. 
Nadie conocía a sus miembros, pero para acceder a ellos, uno debía de 
contactar con alguno de sus líderes. 


Ella sabía que solo los alumnos de Sant-Marie podían acceder a 
formar parte de la conocida como la hermandad de los Corderos de 
Dios. Así que, solo un exalumno podía ser uno de sus miembros. 
Sherlyn sospechaba que Thomas Wright formaba parte de la 
hermandad, por lo que lo abordó a la salida de la iglesia. Al principio 
el concejal negó toda su relación con dicha hermandad; no obstante, 
ante la insistencia de la joven, admitió que podía ponerla en contacto 
con ellos, siempre y cuando no se lo mencionase a nadie. 


Le advirtió que si pretendía entrar en la orden debía de superar 
varias pruebas, sin dejarse intimidar ni mostrar síntomas de 
arrepentimiento. Durante las mismas, si mostraba cualquier señal de 
debilidad sería excluida del grupo. Sherlyn aceptó el desafío y 
quedaron de verse al día siguiente. Thomas conocía a Sherlyn de la 
época en que ella había estudiado con Ariadna en la misma clase en el 
Saint-Marie. Al tratarse de una exalumna del centro, cumplía el 
requisito principal para entrar a formar parte de la hermandad de los 
Corderos de Dios. Solo si habías sido o eras alumna del Saint-Marie 
tenías derecho a ello. La hermandad había sido creada por los 
fundadores de la escuela a principios del siglo XIX y tenía más de dos 
siglos de vida. Thomas quedó de recogerla finalmente al día siguiente 
por la noche a la salida de la catequesis y se despidió de ella con un 
par de besos en las mejillas. 


Capítulo 18 


Eran las nueve de la noche de un martes de finales del mes de abril 
y llovía torrencialmente, cuando Thomas esperó a Sherlyn en su coche 
en la entrada del Saint-Marie. Ella entró al poco rato en el Rolls Royce 
negro del político para refugiarse de la lluvia, instalándose en los 
confortables asientos de cuero negro de la parte trasera. Llevaba un 
vestido marrón con flecos en el borde de las mangas y la falda. Estaba 
muy atractiva, lo que Thomas agradeció. Él le ofreció un wiski con 
soda al entrar que, ella se bebió de un sorbo, antes de que el concejal 
ordenase a su chofer oficial que se dirigiera a lo alto de la Laguna de 
las Garzas. 


—No puedes darme ninguna pista de las pruebas que debo superar 
para entrar en la hermandad —dijo Sherlyn. 


—De verdad no puedo. Lo sabrás en su momento. Solo puedo 
decirte que serán muy duras y que no estás obligada a someterte a 
ellas. Si durante las mismas decides abandonar, puedes hacerlo 
mientras no le cuentes a nadie nada de lo sucedido. De lo contrario 
podrías pagarlo con la vida —amenazó Thomas. 


—¿Estará usted allí? —preguntó Sherlyn. 


—Yo solo te llevaré junto a ellos, los exalumnos nunca participamos 
en los ritos de iniciación, eso es cosa de los alumnos actuales del 
centro. Me ha costado mucho que te aceptaran, puesto que ya hace 
años que has abandonado el colegio. Pero como nunca habías sido 
miembro de la hermandad en el pasado, han decidido hacer una 
excepción por esta vez y admitirte en las pruebas de acceso. 


—Debo entender que me vas a dejar en manos de unos adolescentes 
enloquecidos —le recriminó Sherlyn. 


—Solo será por esta noche. Si te admiten acudiré contigo a las 
siguientes sesiones. Los Corderos de Dios es una hermandad con un 
sentimiento religioso muy arraigado en sus raíces ancestrales que 
abarca el espectro del Todopoderoso en toda su esencia. 


»Sus miembros estamos más allá del bien y del mal. Creemos en la 
unión de todas las fuerzas del universo. La sagrada comunión entre los 
ángeles caídos y los celestiales. La unión en un solo ser de Dios y el 
diablo. Situando al primero por supuesto en un puesto privilegiado 
sobre el segundo. La mística de unir a seres opuestos nos hace más 
fuertes y completos que otros creyentes. 


»El cordero es un animal sagrado que representa a Dios. El carnero 
en cambio representa al diablo. Lo que nosotros entendemos es que 
ambos son la misma persona. El carnero fue cordero antes de salirle la 
cornamenta. No existe el cielo sin el infierno. Del mismo modo que no 
hay dolor sin placer, ni sabiduría sin ignorancia. Por lo tanto, no 
puede existir el bien sin el mal. La fina línea que los separa a ambos es 
muy frágil y fácil de traspasar tanto por los ángeles como por los 
humanos. 


»Durante la ceremonia si eres admitida, los alumnos te tatuarán una 
cruz en el brazo como esta —dijo Thomas subiéndose la manga de la 
camisa para mostrarle la imagen de una serpiente enroscada en una 
cruz—. Todos los miembros de la hermandad la llevamos en el brazo 
orgullosos. Según el génesis la serpiente es el animal más astuto que 
Dios ha creado, capaz de tentar a los hombres como hizo con Adán y 
Eva. Desde entonces todos sentimos vergienza cuando nos ven 
desnudos. Los Corderos de Dios queremos dejar de cargar con el 
pecado original y recuperar nuestra esencia primitiva. Antes del 
encuentro de nuestros ancestros con la serpiente: no sentíamos 
vergiienza ninguna de nuestra desnudez, eso nos hacía más libres. Por 
eso veneramos a este animal y forma parte de nuestro emblema. 
Nosotros pretendemos dejar de sentir oprobio ante nuestra imagen 
desnudos. Acaso sintió vergiienza Jesús cuando fue despojado de sus 
vestiduras para morir en la cruz. 


—Si las serpientes son tan astutas, eso significa que no pueden ser 
tan malas como plantea la cristiandad que las asocia con el diablo que, 
según la hermandad forma parte de Dios —dedujo Sherlyn. 


—Lucifer en latín significa el portador de la luz. En clara referencia 
al planeta Venus. En la tradición cristiana representa al ángel caído, 
que perdió su posición en el trono al lado de Dios por ceder a las 
tentaciones de la carne. Algo que se puede constatar en el libro de 
Enoc. Fuera como fuese se trata de una criatura de Dios, tan astuta 
como las serpientes. Para nuestra hermandad, los deseos de la carne 
no son tan pecaminosos como nos quiere hacer ver la Iglesia, sino tan 
solo una nimia debilidad humana. 


»Para entenderlo mejor debes comprender que Dios no es un 
dictador que va imponiendo ordenes de castidad a sus ángeles. No 
creo que expulsase del paraíso a ningún ángel por enamorarse de una 
humana. El señor a pesar de su divinidad predica el perdón y el amor 
entre todas las criaturas de la Tierra, incluidas las serpientes; de que 
otra manera podríamos reproducirnos. 


»Los Corderos de Dios tratamos de demostrar que el bien no puede 
funcionar sin el mal y el pecado es necesario para que exista el 
arrepentimiento. Ello forma parte del ADN de la humanidad. Por eso 
no debes tener miedo de pecar, si quieres disfrutar luego del placer del 
arrepentimiento. Suplica a Dios por tus faltas. El castigo que recibas 
por ellas será de carácter perentorio; bien infligiéndote pequeños 
cortes con un escarpelo en la piel, al tiempo que disfrutas no solo del 
dolor que ello te provoca, sino también de la sanación mientras se 
curan las heridas. Si aprendemos a disfrutar del dolor y el 
arrepentimiento, lo mismo que de los placeres carnales seremos 
criaturas más dichosas. 


—¿Me estás diciendo que debo pecar previamente para alcanzar la 
redención? —preguntó Sherlyn. 


—Solo las almas impuras podrán depurar sus faltas ante el 
Todopoderoso. El que nunca peca es como el que nunca folla. Esta 
encerrado en una burbuja que terminará asfixiándolo. Debes pecar 
para experimentar la redención divina en todo su esplendor — 
contestó Thomas. 


Al llegar al alto del puerto, pasando la Laguna de las Garzas, un 
grupo de estudiantes vestidos con una levita naranja, con el rostro 
oculto tras una capucha, portaban sendas antorchas iluminando la 
oscuridad. La estaban esperando. El Rolls Royce se detuvo junto a 
ellos. Thomas abrió la puerta de la limosina para facilitarle la salida a 
Sherlyn y se despidió de ella con un par de besos en las mejillas, 
deseándole suerte. Para inmediatamente abandonar el lugar en el 
coche oficial camino de su casa. 


Un par de jóvenes encapuchados, la taparon con un paraguas y la 
guiaron a través de un camino que se internaba en el bosque. La luz 
de las antorchas iluminaba sus pasos, mientras Sherlyn se preparaba 
mentalmente para superar las pruebas de ingreso a la hermandad. 
Esperaba que aquella experiencia llenase de luz su vida y alcanzase la 
plenitud que solo la verdadera fe en Nuestro Señor Jesucristo el 
Salvador podría darle. 


Al llegar a una bifurcación, uno de los alumnos le vendó los ojos, y 
la guiaron a ciegas por un estrecho sendero. El bosque joven a 
aquellas alturas se llenaba de brotes de acebos, avellanos, robles y 
hayas, alternándose con amplias manchas de matorral. La oscuridad 
era densa y devoraba todo lo que encontraba a su paso. 


En un collado, hay una intersección de caminos, el de la derecha 
desciende a la Laguna de las Garzas y el de la izquierda los lleva a las 
ruinas de una antigua capilla, que la hermandad había restaurado, en 
parte, para realizar sus ofrendas. El tejado y el campanario habían 
sido reconstruidos por completo. Un corto tramo de escaleras 
conducían a la entrada principal que carecía de puertas, situada bajo 
un arco de herradura, sobre el que destacaba un ojival atravesado por 
una cruz de piedra. El interior de la capilla estaba vacío, salvo por un 
rudimentario altar de granito situado al fondo de la misma. Al entrar, 
uno de los encapuchados le retiró la venda. Al menos allí dentro 
estaban al resguardo de la lluvia. 


Le ordenaron avanzar hasta el fondo e inclinarse, apoyando las 
manos sobre el altar hasta que la espalda le quedase en posición 
horizontal como en una postura de yoga, manteniendo el trasero 
levantado. Luego uno de los jóvenes le alzó el vestido y le bajó las 
medias y las bragas, dejándole el culo al aire. Ella se movió, 
visiblemente nerviosa. Temerosa de que aquella prueba se tratase de 
una violación grupal, por las risas contenidas de los presentes, intuyó 
que no debería preocuparse. 


Entonces recibió el primer azote en el trasero con la palma de una 
mano abierta. Ella se estremeció con el dolor. El sonido acentuado por 
el eco de las paredes se extendió por toda la instancia. Luego al cabo 
de un rato, recibió otro golpe de las nalgas que resonó como un 
disparo. El segundo azote le había dolido más que el primero. Los 
manotazos continuaron y se sintió como en un potro de tortura, pero 
aguantó el dolor y no dijo nada. A cada golpe, emitía un gemido, al 
mismo tiempo que sentía como una especie de liberación o penitencia 
que la acercaba a la flagelación. Al cabo de un rato tenía el trasero 
amoratado por los golpes y las lágrimas le resbalaban por las mejillas 
como un torrente. Sentirse así de sometida, le dolía y le gustaba a 
partes iguales, era algo que no podía explicarse. 


Los golpes cesaron y una de las voces le ordenó que permaneciese 
quieta en la misma posición con las manos apoyadas sobre el altar, la 
espalda recta y las piernas separadas. Uno de los encapuchados 
sujetaba por el cuello un cordero y lo degolló delante de ella, 
rajándole la garganta con un cuchillo enorme. La sangre se derramó 


sobre sus cabellos y la bautizó en nombre de la hermandad. Era un 
proceso por el que todos habían pasado. Un bautismo de sangre para 
liberarse de su antigua identidad y aceptar una nueva que solo 
utilizarían entre sus miembros. 


—Yo te bautizo como Hydra. 


Era el nombre de una gigantesca serpiente que en la mitología 
griega tenía varias cabezas que también daba nombre a una 
constelación. Si alguien le cortaba una de ellas rápidamente crecía 
otra en su lugar. La sangre del cordero caía por su espalda, resbalaba 
entre sus nalgas amoratadas, empapando sus esfínteres. Sherlyn estaba 
temblando pero trató de mantenerse firme ante la avalancha que se le 
avecinaba. 


A continuación le mandaron quitarse toda la ropa y tumbarse boca 
arriba sobre la superficie del altar. Inmediatamente notó el frio de la 
piedra sobre su espalda. Estaba empapada por la sangre del cordero y 
uno de los jóvenes le cogió el brazo y comenzó a lamérsela. Los demás 
lo imitaron y un motón de lenguas absorbían la sangre como vampiros 
hasta dejarle la piel limpia y brillante con su saliva. Aquello le pareció 
desagradable, verse llena de las babas de los adolescentes, pero intuyó 
que lo peor estaba por llegar. Sabía que si aguantaba todo el ritual, sin 
quejarse, la admitirían en la hermandad. Esperaba que aquella tortura 
terminase pronto y quedase poco para ser uno de ellos. 


Eran cinco los estudiantes que se ocultaban tras las levitas. Por sus 
formas Sherlyn intuyó que se trataba de tres chicos y dos chicas, con 
ella se equilibraba la balanza de sexos. Más tarde supo que todos 
tenían nombres de estrellas pertenecientes a constelaciones 
relacionados con serpientes. Ellos se llamaban Bootes, Hércules y 
Virgo. Ellas Aquila y Cauda. Al quitarse la capucha para lamerla pudo 
ver perfectamente sus rostros. Ellos eran muy hermosos y atléticos 
parecían Elfos. Bootes era moreno y de estatura mediana con un rostro 
de facciones griegas. Hércules era de cabellos castaños con el torso 
muy musculado para su edad y Virgo era más delgado, la melena 
rubia le proporcionaba una belleza casi angelical. Ellas también eran 
muy hermosas. Aquila tenía el cuerpo más desarrollado y era morena 
como ella. Las curvas de Cauda, en cambio parecían desaparecer 
dentro de la túnica. El pecho todavía no se le había desarrollado, 
aunque eso no la eximía de tener un semblante con el atractivo de una 
musa, acentuado por su virginal melena rubia. 


—Ahora llega la prueba definitiva: ¿acaso no imaginas cuál es? Si 
la adivinas serás una de los nuestros, de lo contrario te devolveremos 


a la carretera con los ojos vendados y regresarás con el resto de los 
mortales: como si lo ocurrido aquí nunca hubiese sucedido. Solo tienes 
tres oportunidades —advirtió Bootes. 


—Solo cabe una de estas tres posibilidades: la primera que me 
colguéis boca abajo del alto del campanario y aguante así toda la 
noche sin pedir auxilio, la segunda que tenga que comeros la polla a 
los cuatro y lamerle la almeja a las compañeras hasta que ellas 
también se corran, la tercera que se me ocurre es que os masturbéis 
los cinco a la vez eyaculando encima mía. No sé cuál de las tres me da 
más grima —dijo Sherlyn sin pensarlo. 


Los estudiantes se rieron al unísono, antes de atarla con unas 
correas de cuero al altar para inmovilizarla. La untaron con miel y uno 
de ellos inyectó con una aguja tinta en su brazo derecho hasta tatuarle 
en la piel el dibujo de una serpiente enroscada en una cruz. A 
continuación los chicos sacaron sus penes bajo las túnicas y se 
masturbaron, tratando de eyacular los tres a la vez: uno sobre su 
rostro, otro sobre sus pechos, y el tercero sobre su vientre. Ellas se 
tocaron imitándolos y vaciaron sus vulvas, vertiendo sus jugos sobre 
los espacios de la piel de Sherlyn libres, tratando de evitar los que 
había ocupado el esperma de sus compañeros. Eso les daba repelús. 


—Has acertado, era la tercera: ¿cómo la has averiguado? — 
preguntó uno de los efebos, concretamente Hércules que era el que 
tenía el miembro más desarrollado. 


—No lo sé. Yo también he sido adolescente como vosotros, viendo 
como discurrieron el resto de las pruebas, supuse que debía de ser 
algo sexual, desde luego prefiero esto a que me colgarais del 
campanario. 


—Pues menos mal que no nos dio por orinarnos encima tuya —dijo 
una de las chicas. 


—En ese caso hubiese sido muy desagradable pero lo soportaría. 
Hay cosas peores —apuntó Sherlyn—. Yo pienso chicos que lo de 
adivinar la última prueba era un farol, vosotros ya me habéis aceptado 
al bautizarme con la sangre del cordero ¿Cómo ibais a echaros 
después de ello atrás? 


—Tienes razón, no existe la última prueba, simplemente, escogimos 
una de tus tres sugerencias y hay que reconocer que ha sido divertido. 
Es la primera vez que bautizamos a alguien con nuestros fluidos, 
aparte de con la sangre de cordero —dijo Virgo riéndose. 


— ¡Bienvenida a los Corderos de Dios! ¡Ahora ya eres una de los 
nuestros! —exclamó Cauda. 


—Entiendo el carácter sagrado que le dais a estos actos, 
acercándoos a lo divino a través del sexo —apuntó Sherlyn. 


—Es que acaso existe alguna otra forma de estar cerca de Dios. 
Lejos del orgasmo, entendemos que solo existe el dolor y la 
fragmentación. Mientras disfrutamos de nuestro cuerpo, no pensamos 
en la maldad que habitualmente los seres humanos ejercen sobre los 
demás. Si nuestros gobernantes hicieran el amor más a menudo, no 
estarían tan amargados, ni habría tantas guerras y desacuerdos entre 
las naciones. 


»El mundo está lleno de gente mal follada que busca la manera de 
fastidiar al prójimo. Su codicia no tiene límites. Por eso algunos curas 
son tan ricos, porque follan poco y se pasan la vida adquiriendo 
propiedades ajenas. Es posible que ellos crean que actúan en nombre 
de Dios o se escuden en Él para realizar operaciones mercantiles 
destinadas a aumentar su patrimonio. Lo mismo pasa como muchos 
empresarios y políticos. Se escudan en Dios para realizar acciones 
abominables destinadas a enriquecerse a sí mismos a cuenta de las 
desgracias ajenas. 


»Aunque en realidad es su codicia y no Dios quien los mueve. Eso 
no quiere decir que todos los seres malignos que practican la 
corrupción, para enriquecerse sin control en este mundo, no utilicen 
también el sexo para desahogarse con personas a las que consideran 
inferiores. Acaso no hicieron lo mismo los Kennedy con Marilyn 
Monroe. Los dos hermanos la utilizaron. Es posible que ello hubiese 
inducido a la actriz al suicidio, aunque ello nunca podrá demostrarse. 
Espero que Dios sepa perdonarles por sus pecados. 


»Nosotros solo somos sus corderos y lamentamos profundamente 
caer en las tentaciones de la carne, por eso tras estas sesiones 
espirituales sin penetración; nunca durante nuestros rituales 
practicamos el coito para evitar, así, cualquier enfermedad de 
trasmisión sexual. Solo usamos la lengua para lamer la sangre del 
cordero y la masturbación para regar con nuestros jugos los cuerpos 
de los iniciados en la orden, solo en caso de que nos lo sugieran como 
tú. En eso consiste nuestro ritual, por el resto, nos reunimos aquí para 
rezar el último día de cada mes. Pidiéndole perdón al Señor por 
nuestra osadía, al sacrificar un cordero, lamer su sangre y eyacular 
sobre otro cuerpo. 


»No somos unos ingenuos, somos conscientes de que hemos pecado 
con nuestros actos lujuriosos ante el altar. Por lo que nos reunimos 
aquí el último jueves de cada mes para rezar y tratar de suplicar el 
perdón al Todopoderoso, por la humillación a la que hoy como nuevo 
miembro de los Corderos de Dios te hemos sometido —explicó 
Hércules. 


—La verdad es que os habéis pasado tres pueblos, tengo el culo 
molido y el cuerpo lleno de babas y vuestros fluidos corporales, pero 
acudiré pasado mañana, como es el último jueves del mes a rezar con 
vosotros por nuestras almas pecadoras. ¿Supongo que ninguno de 
vosotros tiene intención de decirme vuestros verdaderos nombres? — 
preguntó Sherlyn. 


—Lo importante es el nombre que hemos adoptado tras nuestro 
bautismo de sangre. Nuestra identidad en el mundo real: no te 
interesa para nada —contestó Cauda. 


Esa noche después de vestirse, Sherlyn regresó con Bootes en su 
moto a la ciudad. La mayoría de los alumnos de la hermandad eran de 
tercero de secundaria, tenían en torno a los diecisiete años. El chico la 
dejó en la acera frente al portal donde ella vivía. Era muy atractivo 
con su pelo oscuro y su cazadora de cuero. Ignoraba su verdadero 
nombre, él también ignoraba el suyo. Pensó en invitarlo a subir a su 
piso, pero descartó la idea asqueada por lo que le habían hecho en la 
capilla. Sherlyn había quedado muy decepcionada con su ingreso en la 
hermandad, solo se trataba de unos adolescentes salidos, haciendo 
sacrificios aberrantes ante un altar abandonado. No sabía cómo había 
sido tan ingenua para liarse con aquella pandilla de mocosos que de 
espiritual no tenía nada. 


De todas maneras ella nunca volvería a verlos. Dos días más tarde 
sería asesinada mientras hacía Footing por el bosque de Saint-Marie. 
Su cuerpo no apareció hasta un mes después, lo que hizo pensar a la 
policía que, probablemente, la habían asesinado en otro lugar antes de 
trasladarla al bosque. 


Ninguno de los miembros de la hermandad de los Corderos de Dios 
testificó sobre lo ocurrido aquella noche en la capilla. El concejal 
también mantuvo la boca cerrada. A pesar de lo ocurrido, no existían 
pruebas, ni testigos que situaran a Sherlyn en la capilla dos noches 
antes de ser asesinada. Era posible que ese hecho no hubiese tenido 
nada que ver con su muerte. Aunque en el ámbito tan lúgubre en que 
se movía la joven, cualquier cosa podía haberle ocurrido. 


Lo que no contaban el Padre Oliver y su hijo el concejal Thomás 
Wright era que Donna sobrina de Steve y una de las amigas de 
Sherlyn, testificara sobre la presencia de la víctima en la capilla 
aquella noche. Rompiendo su juramento de silencio sobre lo ocurrido, 
Sherlyn le contó todo lo sucedió en la capilla con pelos y señales a su 
amiga Donna. Tal vez alguien de la hermandad se enteró y la 
asesinaron por incumplir las normas internas sobre el grupo. Al 
enterarse de la desaparición de su amiga, Donna no dudó en hablar 
con la policía y contarles todo lo que le había contado Sherlyn sobre 
lo sucedido en la capilla y su relación con el Padre Oliver. Algo que el 
sacerdote negó y lo atribuyó a las fantasías desmesuradas de su 
feligresa. 


La policía localizó e interrogó a los cinco jóvenes presentes en el 
ritual de iniciación de la víctima aquella noche en la capilla y, 
casualidad o no, todos tenían coartada la tarde que asesinaron a 
Sherlyn, por lo que varios testigos los situaron lejos de la zona del 
crimen. Al parecer los cinco alumnos se encontraban estudiando en la 
biblioteca del colegio Saint-Marie cuando fue atacada la corredora. 


La policía no tenía ninguna prueba que implicara tampoco al Padre 
Oliver en el crimen, pues se encontraba en su despacho en el instituto 
de Saint-Marie, según varios testimonios la tarde que asesinaron a 
Sherlyn. Aunque para el inspector Swann, esos testimonios no 
resultaban muy fiables, ya que todos pertenecían a personas de su 
entorno de trabajo. En cuanto al concejal Thomas Wright, tampoco se 
le conocía motivación alguna para asesinar a la joven. La tarde que 
mataron a Sherlyn se encontraba en una reunión con los encargados 
del taller del concesionario de la Ford en donde trabajaba y estaba 
descartado como sospechoso. La cuestión era que si no habían sido 
ninguno de ellos: ¿Quién podía haber tenido algún motivo para 
asesinar a la joven? ¿Por qué matar a alguien que no le importaba 
demasiado a nadie? Eran cuestiones que tenían al inspector en vilo. 
Sabía que tenía que resolver el asesinato de Sherlyn, antes de que los 
federales terminasen arrebatándole el caso. 


Capítulo 19 


18 de mayo de 2022 


Un cielo encapotado cubría la ciudad, amenazando de nuevo con 
tormentas el solaz paseo de los caminantes que recorrían el camino 
del lago aquella mañana. El ambiente estaba cargado de una extraña 
electricidad. En cualquier momento, los nubarrones negros podrían 
descargar su ira sobre las avenidas desnudas de Heron Sprint. Las 
previsiones meteorológicas anunciaban lluvias torrenciales que solían 
inundar parte de la pasarela que recorría la orilla del lago cerca del 
puerto náutico donde, no se permitía ninguna embarcación a motor, 
salvo las lanchas de salvamento de la guardia costera. La escuela de 
remo ocupaba gran parte del embarcadero. De ella habían salido 
varios medallistas olímpicos y tenía fama de ser muy rigurosa con la 
disciplina de sus atletas. 


La residencia de los Anderson estaba pintada de rojo con un ribete 
azul a la altura de la terraza, que se confundía con el cielo en días 
despejados. Eduard se encontraba trabajando de vigilante en la cárcel 
del condado, donde el recluso Joe Davies más conocido como el 
Fumeta estaba pendiente de ser juzgado por el asesinato de Natasha 
Sokolov. Su esposa Donna Brown permanecía en casa, cuando recibió 
la visita del inspector Swann. Eduard y Donna tenían una niña 
pequeña que se llamaba Matilde. Su hija acababa de cumplir los seis 
años y estaba cursando primaria en la escuela de Saint-Marie. A 
aquellas horas de la mañana, la pequeña se encontraba en clases, por 
lo que ante la ausencia de su hija y su marido, Donna pudo recibir a 
solas al inspector, sin que nadie los molestase. Ella prefería mantener 
lejos a su familia de aquel asunto tan turbio. 


El matrimonio había alquilado la casa recientemente. La pintura 
estaba en buen estado y el jardín muy cuidado. Eduard era un hombre 
muy mañoso que dedicaba mucho tiempo a acicalar las plantas, y 
también arregló todos los desperfectos que tenía la casa antes de 
alquilarla. Ello le supuso, por supuesto, un importante descuento en el 
alquiler que, a pesar de los dos sueldos que entraban a finales de mes, 
teniendo en cuenta los gastos originados por mantener a la niña, le 
suponían un importante ahorro a la familia. Donna trabajaba por 
turnos en el hospital y, al mismo tiempo, se encargaba de las tareas 


del hogar. Los dos se turnaban, según sus horarios se lo permitiesen, 
para recoger a Matilde en el colegio. 


Llevaban casi siete años casados, munca pensaron hacerlo tan 
jóvenes, pero la pasión les cegó y un inoportuno embarazo precipitó la 
unión. Donna tenía veintisiete años, los mismos que Amaia: si todavía 
continuase con vida. Algo poco probable a aquellas alturas. Era dos 
años más joven que su marido, al que su amor por ella, mantenía 
alejado de los bares y los malos vicios; regresando temprano a casa, 
cada día después del trabajo para contentar a su familia. 


La niña era muy avispada para su edad, Swann lamentó que no 
estuviese en casa esa mañana. Le gustaría volver a verla. A menudo su 
madre visitaba la casa de su tío Steve con ella y Swann solía jugar con 
la niña en el jardín. A pesar de ser tan joven, ya le gustaba el beisbol. 
Ambos solían practicar en un campo cerca del lago. Lo pasaban muy 
bien juntos: si algún día él y Ariadna tenían una hija, al inspector le 
gustaría que se pareciese a Matilde. Había algo en los ojos de la 
pequeña que la hacía especial, siempre permanecía en silencio 
escuchando a los adultos y solo intervenía en la conversación cuando 
tenía algo interesante que aportar. Parecía muy adelantada a las niñas 
de su edad, su madre suponía que ese don lo había heredado de su tío 
Steve. 


—¿Cómo se encuentra mi tío? —preguntó Donna. 


—Muyy bien para su edad. Él y Leo pasean a menudo cerca del lago 
—respondió Swann. 


El inspector conocía la cercanía del anciano con su sobrina 
preferida y no le extrañó la pregunta. Donna y Steve siempre 
estuvieron muy unidos. Ella invitó al inspector a sentarse en el jardín, 
bajo una parra de kiwis en un banco de piedra. Donna le sirvió un té 
helado en una taza de porcelana, mientras charlaban. 


Donna le contó que Sherlyn no tenía muchas amigas. Ella tampoco 
la conocía demasiado, pero la tarde anterior a ser asesinada, coincidió 
con ella en el bar de Mo. Parecía nerviosa y le contó lo sucedido con 
el Padre Oliver y su traumática experiencia de la noche anterior con 
los Corderos de Dios. Según le aclaró: el sacerdote no tenía nada que 
ver con su visita a la capilla abandonada, fue su hijo Thomas, quien 
ante la insistencia de ella, accedió a ponerla en contacto con los 
miembros de la hermandad. Swann ya conocía la historia por la 
declaración de Donna a la policía, tras la desaparición de Sherlyn. 
Pero quería escucharla en persona de su propia boca. Donna le narró, 


más o menos, lo mismo que le había contado, en su momento, al 
anterior inspector que llevaba el caso hacía un año. El problema era 
que, tanto los cinco alumnos que habían participado en el ritual de 
iniciación de Sherlyn, como Thomas Wright y el Padre Oliver tenían 
una coartada sólida para la tarde en que Sherlyn desapareció. 


—¿Tienes idea de quién pudo matarla? —preguntó Swann. 


—No lo sé. Es un asunto muy raro. Ella estaba muy dolida con los 
muchachos, por lo que le hicieron en la capilla, pero su intención al 
entrar en el grupo era elevar su nivel de fe en el Altísimo a otra 
dimensión. La verdad es que como enfermera, no soy una persona 
religiosa, aunque, Sherlyn si lo era y, a veces, sufría lo indecible por 
haberse acostado con el Padre Oliver fuera del matrimonio —contestó 
Donna. 


—¿Qué sabes de la hermandad de los Corderos de Dios? —preguntó 
de nuevo Swann. 


—Sé que es un grupo de elite, al que solo tenemos acceso los 
estudiantes de Saint-Marie. Una pandilla de descerebrados salidos, que 
tratan de adaptar su sexualidad a la espiritualidad a su manera, lejos 
de las leyes de la Iglesia. Por el resto no creo que hagan daño a nadie, 
salvo a los inocentes corderos que degiiellan en sus ritos de iniciación 
—respondió Donna. 


La enfermera le contó que los Cuatro también pertenecían a la 
hermandad, todos llevaban tatuado su emblema en el brazo: una 
serpiente enroscada en una cruz de madera. Ellos trataron de 
involucrarlas a ella, Lara y Amaia en el grupo, pero no lo 
consiguieron. El inspector sospechaba que resentida por la traición de 
su hermana Ariadna con el Baretta, Amaia hubiese aceptado acudir a 
los ritos de iniciación de la hermandad y la hubiesen usado de cobaya 
en la capilla abandonada. Tal vez realizasen sacrificios humanos, 
podrían haberle rajado el cuello igual que al cordero, aunque no 
tenían ninguna prueba de ello. 


El inspector sabía que Donna estaba fichada por el robo de un 
camión de cerdos destinados a morir en el matadero. Aquel 
acontecimiento ocurrió meses antes de quedar embarazada de Matilde, 
cuando ella era una activista involucrada en la defensa de los derechos 
de los animales. Fue en el movimiento de liberación animal donde 
conoció a su marido que le ayudó a robar el camión. 


Lo hicieron juntos, cuando todavía no estaban saliendo, 


aprovechando la distracción del transportista que había dejado las 
llaves en el contacto, mientras revisaba los albaranes con el granjero. 
Donna y Eduard abordaron la cabina y subiéndose al camión, pusieron 
el motor en marcha y se largaron del recinto, derribando la cancilla de 
la entrada a la granja. Después de recorrer varios kilómetros se 
detuvieron en un prado y abrieron las jaulas, liberando a los marranos 
que se esparcieron por el pasto, desorientados. Poco acostumbrados a 
estar en libertad, los animales andaban sin rumbo, tuvieron que 
azuzarlos para que se desperdigaran por la llanura. Luego con un 
spray pintaron en el remolque del camión la frase: HUMANOS AL 
MATADERO. Lo que no gustó demasiado al dueño del camión, ni al 
granjero y menos a la empresa que tras recuperar el albarán firmado, 
tuvo problemas para resarcirse de las pérdidas ocasionadas y lograr 
cobrar del seguro. 


Esa noche Donna y Eduard lo celebraron emborrachándose en un 
bar del centro, antes de ser detenidos por la policía. Un conductor los 
había visto liberando a los animales en la pradera. A Donna le gustaba 
contar que el primer beso que se dieron ella y Eduard fue entre rejas. 
Su tío Steve tuvo que pagar la fianza para sacarlos de la cárcel y su 
madre Susan le echó una fuerte bronca. La reprimenda no sirvió para 
evitar que los dos terminaran totalmente enamorados después del 
delito. Lo peor fue que muchos de los cerdos liberados, terminaron 
causando muchos problemas a los conductores en la autopista a 
Seattle. Algunos terminaron atropellados, otros provocaron cortes en 
el tráfico. Por lo que la pareja fue juzgada y condenada a un año de 
trabajos sociales, debido a que ambos carecían de antecedentes 
penales lograron evitar la cárcel. 


El inspector Swann se despidió de Donna con un par de besos y 
quedaron de verse en casa de su tío en unos días. Le dio recuerdos 
para Eduard y Matilde. Antes de partir en el Kia Sportage de la 
policía, le hizo una última pregunta: 


—¿Sabes que días se reúnen los Corderos de Dios en la capilla? 


—Creo que el último jueves de cada mes —contestó Donna. 


Capítulo 20 


19 de mayo de 2022 


Estaba regresando, tras una agitada jornada laboral, en coche a su 
casa de Nahún, cuando Swann recibió una llamada de Ariadna para 
decirle que iba a salir tarde del trabajo, por lo que esa noche no se 
verían y ella se quedaría a dormir en su piso. El inspector asintió y 
después de colgar, acordó dar la vuelta de nuevo hacia la ciudad, 
aprovecharía la ausencia de la periodista para acercarse hasta el bar 
de Mo a hacerle una visita a Olivia Robinson. Quería preguntarle 
sobre los Cuatro y su relación con los Corderos de Dios. Aprovechó 
una pista forestal para cambiar de sentido con el coche y tomó rumbo 
de nuevo a Heron Sprint. Al llegar aparcó en batería frente a la plaza 
del Hierro. Entró en el bar de Mo y tras saludar a Olivia, le preguntó si 
ella pertenecía a la hermandad. 


Ella le enseñó su tatuaje mientras le servía una cerveza. Era igual 
que la pintada que había tras el altar en la capilla abandonada. Una 
enorme serpiente de anillos coloreados en distintas tonalidades de 
verde con escamas ventrales y la cabeza alargada: se mostraba erguida 
en lo alto de la cruz con una lengua roja y delgada terminada en dos 
puntas, desafiando al que la mira. 


—Es el símbolo de los Corderos de Dios, una manera diferente de 
entender la vida —explicó Olivia. 


—¿Es posible qué alguien arrastrase a Sherlyn hasta la capilla para 
sacrificarla en el altar la noche que desapareció? —. La pregunta de 
Swann cogió a Olivia desprevenida. 


—Yo solo sé que nosotros solo  sacrificamos animales, 
concretamente corderos, de ahí el nombre del grupo. Y lo hacemos 
únicamente durante los ritos de iniciación —aclaró Olivia. 


—Cuéntame algo más sobre el funcionamiento de la hermandad — 
insistió Swann. 


—No puedo. Es peligroso. No deberías estar aquí. Todo lo 
relacionado con la hermandad es secreto. Si nos vamos de la lengua 


pueden castigarnos —dijo visiblemente asustada Olivia. 


—Eso fue lo que ocurrió con Sherlyn. La mataron por hablar con 
Donna, después del ritual de iniciación —inquirió Swann. 


—Yo no sé nada. El día que la asesinaron estaba en mi casa con Joe 
Davies. 


—Ya pero él está ahora en la cárcel y tú no tienes ninguna prueba 
de que estuvo contigo ese día. Y si te lo has inventado todo. ¿Cómo 
puedes estar segura si hace más de un año de ello? 


—Bueno, por supuesto no anoto en un calendario los días que nos 
acostamos juntos, pero ese día actuaba mi tocaya Olivia Rodrigo en un 
programa de la MTV, es mi cantautora preferida, la sigo desde que ella 
trabajó para Disney en la tele. Me gusta que se llame como yo, por eso 
me acuerdo, puedes comprobarlo si no me crees —contestó nerviosa 
Olivia. 


—Sherlyn desapareció el último jueves del mes de abril del año 
pasado, justo cuando se reúne la hermandad en la vieja capilla — 
apuntó Swann. 


—Nosotros no estábamos ese día en la capilla. No siempre vamos a 
las reuniones —dijo Olivia. 


El inspector no la creyó, previamente había hablado con uno de los 
cinco alumnos que presenciaron la iniciación de Sherlyn y le confesó 
que los Cuatro solían acudir puntuales a todos los encuentros de la 
hermandad realizados el último jueves de cada mes. La tarde que 
desapareció Sherlyn, los cinco alumnos estaban estudiando en la 
biblioteca, pero luego por la noche acudieron a la reunión de la 
hermandad en la capilla y uno de ellos le contó a Swann que Olivia, 
Joe, Jacob y Thomas estaban presentes en la homilía de esa jornada. 


—Mientes tengo un testigo que declara lo contrario. Tú estabas 
presente en la reunión. ¿Qué pasó esa noche en la capilla? —preguntó 
Swann a bocajarro. 


Olivia se puso colorada, no podía hablar de lo ocurrido o su vida no 
valdría nada. Sabía cómo se las gastaba el Mohicano y el Baretta, por 
lo que miró con enojo al inspector, pero mantuvo la boca cerrada. 
Swann la sujetó por el cuello de la camisa, sabía que estaba cerca de 
descubrir lo ocurrido aquella noche, pero si la Gacela Coja no cantaba, 
la metería entre rejas y eso puede que la ablandara. 


—¿Quieres ir a la cárcel por asesinato? —amenazó Swann. 


—Yo no hice nada. Ese testigo te mintió, te juro que yo no estaba 
en la capilla esa noche. 


—No jures en vano. ¡Maldita sea! —exclamó el inspector. 


El tal Virgo había confesado presionado por Swann, confirmando la 
participación de Olivia en la homilía. Ahora sus compañeros estaban 
siendo interrogados en comisaría por los agentes. Los cinco alumnos 
estaban muy nerviosos, solo era cuestión de tiempo que alguno de 
ellos se fuera de la lengua y confesara lo ocurrido aquella noche en la 
capilla. El inspector le puso las esposas a Olivia y se la llevó detenida 
del bar. Antes ordenó desalojar el local y le permitió cerrar con llave. 
Ella estaba sola atendiendo a los clientes, todavía no había llegado su 
relevo en el trabajo, aquello no haría gracia a su jefe. 


El inspector había redactado una orden de detención por la mañana 
para Thomas Wright y Jacob Lennox. En cuanto fue interrogado, 
Thomas negó toda implicación en el crimen. La reunión en la capilla 
había trascurrido sin novedades. Ellos nunca sacrificarían a seres 
humanos. En realidad, no tenían ninguna prueba contra ellos, si 
ninguno de los alumnos cantaba, no podrían demostrar nada. 


Una vez llegaron a comisaría, aparcó el Kia en la zona reservada 
para las autoridades. El inspector se bajó del coche y cogiendo del 
brazo a Olivia, la arrastró al interior del edificio. Había mucho jaleó 
en las oficinas tras las detenciones. Los abogados del concejal se 
presentaron allí, exigiendo su liberación de inmediato. Solo podían 
retenerlo setenta y dos horas, igual que al resto de los sospechosos. 
Swann había enviado a un grupo de la científica a buscar pruebas del 
asesinato en la capilla. Aunque al estar sin puertas ni ventanas, 
dudaba que encontrasen algo relevante después de tanto tiempo. 


El alcalde de la ciudad Viggo Jones se presentó allí, alarmado por 
tanto revuelo con las detenciones. El inspector lo recibió en su 
despacho, poniéndolo al tanto de sus sospechas. Jones era un hombre 
comedido y muy respetado en la comunidad. Le aconsejó que mientras 
no tuviese pruebas: no debería armar demasiado revuelo por algo que 
ya se había investigado hacía meses. Swann le aclaró que entonces no 
sabían nada de la presencia de los Cuatro en la capilla, la declaración 
de Virgo lo había cambiado todo. Olivia mentía. Eso podía echar por 
los aires sus coartadas. 


—Ya, pero Sherlyn desapareció sobre las 18:00 de la tarde, el día 


29 de abril de 2021 y ellos, si tienen coartada para esa hora. A la 
capilla fueron sobre las 21:00, casi tres horas más tarde. Durante esas 
celebraciones tengo entendido que nunca se realizaron sacrificios de 
animales, simplemente, tenía lugar una homilía para informar o 
debatir ciertos temas entre los miembros de la hermandad —expuso 
Jones. 


—Lo sé señor alcalde, pero todo esto es demasiada casualidad, 
puesto que Sherlyn y Amaia desaparecieron el último jueves del mes 
de abril, aunque de distintos años; justo el día que se celebró la 
dichosa homilía en la capilla, muy cerca de donde aparecieron los 
cuerpos. Esto huele muy raro —aclaró Swann. 


—No lo sabía. Quizás no sea más que una casualidad. Le doy 
setenta y dos horas para encontrar alguna prueba que implique a los 
sospechosos en los asesinatos. De lo contrario deberá soltarlos. Al 
parecer tiene retenidos a cinco alumnos de Saint-Marie, y a dos 
miembros de los Cuatro, incluido mi rival de la oposición Thomas 
Wright. 


—Sí, señor alcalde, uno de ellos conocido como el Mohicano se 
encuentra en paradero desconocido. He enviado a varios agentes a su 
casa, pero de momento no se ha presentado. Es posible que alguno de 
sus compañeros lo haya avisado y permanezca oculto. 


—¿Y qué me dice del concejal? —preguntó el alcalde. 


—Ya lo hemos interrogado. Thomas termina de declarar que, el 
mismo dirigió la homilía de ese día en la capilla. A falta de un 
sacerdote, su posición de concejal le convertía en la autoridad más 
competente para hacerlo delante de todos los presentes. 


»Nos dijo que les habló a los demás miembros de la hermandad, de 
la importancia de ayudar a la gente con problemas de movilidad a 
desplazarse a su trabajo. Los discapacitados tenían los mismos 
derechos que cualquier otro trabajador para acceder a su puesto. Por 
eso estaba estudiando la implantación de medios de transporte 
especiales para los discapacitados, provistos de ramplas específicas 
para sillas de ruedas y, eliminar así, las barreras que les impidan 
acceder a los edificios públicos como una persona normal. 


»Al terminar debatieron sobre el tema y la manera de conseguir los 
fondos para realizar su programa de ayuda a los discapacitados. Luego 
rezaron un rosario y al concluir la reunión, todos regresaron a sus 
casas, abandonando la capilla. Esa noche estaban presentes muchos 


antiguos alumnos de la hermandad como suele ser habitual, junto con 
los cinco jóvenes que participaron en el ritual de iniciación de 
Sherlyn. En total debía de haber unas treinta personas en la capilla esa 
noche —explicó Swann. 


—No creo que fueran asesinar a Sherlyn delante de tanta gente — 
dedujo el alcalde. 


—Yo tampoco lo creo, pero me temo que algunos de los presentes 
puedan estar implicados de alguna manera con su muerte. De 
momento hemos detenido a siete de ellos para interrogarlos, luego 
trataremos de localizar a más miembros de los presentes aquella noche 
en la capilla. Aunque ignoramos sus identidades, los siete detenidos no 
sueltan prenda al respecto. 


—Si se entera la prensa de que tiene retenido a Thomas Wright se 
armará un jaleo terrible por su condición de concejal —dijo el alcalde. 


—Los concejales no tienen autoridad ninguna ante la policía, pero 
entiendo en la posición que quedaría: si ello trasciende a la prensa, 
por eso tras haber declarado voluntariamente sin presencia de sus 
abogados, lo dejaré marcharse esta noche a su casa, con la condición 
de que no abandone el estado en las próximas setenta y dos horas — 
aclaró Swann. 


—No lo hará. La próxima semana tenemos una reunión del pleno en 
el ayuntamiento y conociéndolo sé que acudirá para rebatir las 
propuestas de mi gabinete. Hace muy bien en liberarlo debemos evitar 
escándalos, ya se sabe cómo las gasta la prensa —dijo el alcalde. 


El inspector lo sabía bien, pues salía con una periodista. De 
momento había evitado contarle nada a Ariadna de las detenciones, 
prefería mantener a los medios alejados de todo aquello para 
complacer al alcalde. Sabía que Olivia no contaría nada que no 
hubiese declarado Thomas, puesto que como miembro de los Cuatro 
obedecería sus órdenes. Por su reacción, cuando la interrogó en el bar 
de Mo, ella parecía tenerle miedo al concejal. 


El juez había aprobado una orden para registrar las viviendas de 
Olivia, Thomas y Jacob. Los agentes buscarían pruebas que los 
imputasen en los dos asesinatos. De no conseguirlas, solo les quedaría 
lograr una confesión de algún miembro de la hermandad pero, los 
conocidos como Bootes, Hércules, Aquila y Cauda; no habían abierto 
la boca. Salvo Virgo que había contado lo mismo que Thomas Wright, 
confirmando la versión del concejal, por lo tanto, a pesar de los 


avances de la investigación, no tenían pruebas sobre lo ocurrido a 
Sherlyn y Amaia; solo especulaciones sobre posibles sacrificios 
humanos en el altar de una capilla abandonada. 


Capítulo 21 
Sherlyn Price 


Un año antes 


Un poco después de llegar a su casa, Sherlyn se duchó. Arrancó con 
rabia los despojos de semen de su cuerpo con una esponja de esparto, 
dejando la piel rojiza llena de ronchas que le recordaban al 
dermografismo. Era su particular manera de castigarse por haber 
permitido que unos adolescentes mancillaran su cuerpo con sus fluidos 
corporales. Las rozaduras pasarían en unas horas, pero las verdaderas 
manchas estaban ya en su alma y la acompañarían hasta la tumba. 


Nerviosa y sometida a un intenso sentimiento de culpabilidad, frotó 
su cuerpo con brío, hasta que el dolor fue tan intenso que, terminó por 
abandonar la esponja en el jabonero, y con lágrimas en los ojos se 
aovilló en una esquina de la ducha, mientras el agua resbalaba por su 
espalda. Ella había acudido a los Corderos para encontrar a Dios, pero 
lo único que había experimentado con ellos estaba más cerca de lo 
obsceno que de lo divino. 


Entonces, escuchó el primero de los timbrazos, el corazón le dio un 
vuelco. Era alguno de ellos, seguro. Los Corderos la vigilaban. Estaba 
tan asustada que no se atrevió a descolgar el interfono del portal que 
se encontraba en la cocina y permitió que siguiera sonando. No 
pensaba seguirles el juego. Los timbrazos se sucedieron durante los 
siguientes minutos, aterrorizándola. Ella no contestó. No pensaba 
abrirle a nadie esa noche, bastante tenía con lo que terminaba de 
sucederle. 


Los timbrazos cesaron al cabo de un rato para su tranquilidad. 
Calentó un plato de espaguetis en el microondas y se los comió sin 
ganas. Tenía el estómago revuelto por lo acontecido en la capilla y no 
tenía demasiada hambre. Esa noche no pegó ojo, pensando que ellos la 
estaban acosando. Se levantó en una ocasión mareada de madrugada 
para vomitar lo poco que había ingerido. 


A la mañana siguiente, con la memoria todavía fresca, acudió a la 


secretaría de la escuela Saint-Marie para pedir cita con el director del 
centro. Debía contarle a su antiguo amante lo sucedido. El Padre 
Oliver la recibió en media hora. Ojerosa, Sherlyn entró en su 
despacho. El director se mostró preocupado por su aspecto, se notaba 
que no había dormido nada en las últimas horas. Ella quiso trasmitirle 
lo ocurrido anoche, pero Oliver rehusó a escucharla. 


—Lo que sucede dentro de la hermandad, debe quedarse ahí, a 
nadie le concierne —explicó el director. 


—Ya, pero luego vinieron a buscarme a mi casa. Estuvieron 
timbrando media hora y luego se marcharon. Sé que lo hicieron para 
aterrorizarme —expuso Sherlyn. 


—No pudieron ser ellos. Por qué no contestaste a la llamada, seguro 
que alguien quería verte —dijo Oliver. 


—i¡A las once de la noche!, nunca nadie viene a visitarme a esas 
horas. 


—Quizás era un vecino que necesitaba algo. 
—Si fuese un vecino, tocaría el timbre del piso, no el del portal. 
—No lo sé, tal vez se equivocaron. La próxima vez pregunta. 


—Estoy harta, tengo miedo. No pienso abrirle a nadie a esas horas. 
Espero no haya sido usted. Tal vez no le gustó que lo nuestro 
terminase y se presentó, allí, buscándome para vengarse como un 
exnovio celoso. 


—No digas tonterías. Lo nuestro no solo está acabado sino que 
nunca ha sucedido. ¿Me entiendes? 


—Sí Padre, perdone no quería decir eso. 


—Lo mejor es que regreses a casa y te olvides de lo sucedido, 
seguro que no fue más que un malentendido. 


—Está bien Padre. Gracias por recibirme. Ignoraba que Thomas 
fuese hijo suyo —apuntó Sherlyn. 


El rector no se esperaba semejante observación y se puso rojo como 
un tomate. Cómo era posible que ella lo supiera. 


—¿Dónde has oído semejante barbaridad? —preguntó Oliver. 


—Escuché como el concejal le llamaba papá, además ustedes dos se 
parecen como la trucha al trucho —apuntó Sherlyn. 


—No digas más bobadas. Algunos de mis exalumnos me llaman así, 
debido a que en muchas circunstancias he sido como un padre para 
ellos. 


Sherlyn no quiso rebatirle, al fin y al cabo, aquello no era asunto 
suyo. Abandonó el despacho despidiéndose del director con un amago 
de sonrisa que, más bien parecía un sarcasmo. Ahora él sabía que ella 
conocía su parentesco con el concejal, esperaba que ello no le trajese 
mayores consecuencias. Necesitaba averiguar las verdaderas 
identidades de Bootes, Hércules, Virgo, Aquila y Cauda. Así que, 
debería buscar la manera de poder acceder a sus fichas escolares para 
ver sus fotografías, antes de que sus rostros se borrasen de su memoria 
para siempre. 


Ella había acudido una vez a secretaría para solicitar una copia de 
su título de graduación, antes de entrar a trabajar de jardinera en el 
campus universitario. Era uno de los requisitos que le exigían y se fijó 
como la secretaria accedía a un armario metálico cerrado con llave 
donde, guardaba las carpetas con las fichas de todos los alumnos que 
habían pasado por el centro desde su apertura. La secretaria era una 
cincuentona escuálida y con el pelo teñido de tono pajizo para ocultar 
las canas. Localizó su ficha por el año de graduación. Una joven de 
pelo oscuro y piel morena sonreía impávida a la cámara. Sherlyn 
había aprovechado para fotografiar con el móvil su foto colegial, 
todavía la llevaba guardada en la memoria de la tarjeta SIM. Se 
entretuvo mirándola de nuevo. Solo habían pasado doce años, pero 
después de un matrimonio fallido, su aspecto ya no era el mismo. 
Aquellos ojos ambarinos que parecían de un felino habían perdido 
gran parte de su brillo con las avatares de la vida. 


Era cerca del mediodía, Sherlyn se ocultó en el cuarto de las 
escobas hasta que finalizaron las clases. Esperó a que el alumnado y el 
profesorado, abandonasen el centro para ir a comer. Entonces, solo 
cuando estuvo segura de que ya no había nadie en el instituto, 
abandonó su escondite para dirigirse a la secretaría. Abrió el armario 
donde se archivaban los dossiers de los alumnos, por suerte la llave 
estaba puesta en la cerradura y no tuvo que forzarlo. 


Buscó las carpetas de los alumnos de los últimos tres años, pues por 
los rasgos de los jóvenes que vio anoche, dedujo que debían de tener 
entre dieciséis y dieciocho años. Sherlyn siempre había tenido una 
memoria prodigiosa para los rostros, por lo que no tardó en 


localizarlos. Bootes y Hércules eran estudiantes del último curso, muy 
atléticos y hermosos. El verdadero nombre de Hércules era Reece 
Morton, lo reconoció por sus cabellos rebeldes, el rostro angulado, las 
manos grandes y su inconfundible expresión risueña. Bootes se 
llamaba Roy Byrne, había sido el chico que la llevó en moto a su casa, 
tenía el pelo oscuro y engominado hacía atrás. El clásico chico malote 
que fascinaba a las chicas, pero con ella se había portado con dulzura, 
cuando la dejó en el portal. A pesar de su aspecto de gamberro, no 
parecía peligroso. 


Encontrar a Virgo le llevó un poco más de tiempo. En la foto 
escolar tenía el cabello más corto y peinado con raya al medio, en vez 
de la media melena rubia que llevaba anoche durante su ceremonia de 
iniciación. Su verdadero nombre era Kyle Tremblay y estaba cursando 
el penúltimo grado de bachillerato. Tenía cara de no haber roto nunca 
un plato. El típico angelito que las mata callando. Estaba claro que se 
las daba de niño bueno, aunque Sherlyn sospechaba que solo era una 
fachada, debajo de esa mascara se escondía alguien más perverso. 
Fotografió su ficha, igual que las del resto de la pandilla, incluidas sus 
compañeras de grado Ada Makaay y Sophie Lee. La identidad de la 
primera correspondía a Aquila y la de la segunda a Cauda. En 
principio, Sherlyn no tenía ningún motivo para sospechar de ellas, 
pero pertenecían a la hermandad. Aquellas cerdas salidas se le habían 
corrido encima, igual que hicieron ellos. Los odiaba a los cinco y 
buscaría la manera de vengarse de todos. Ada tenía un físico muy 
explosivo como el suyo. Sophie, en cambio, era demasiado plana para 
ser una chica. 


Una vez terminó de fotografiar todos los datos de los cinco 
implicados, cerró las carpetas y las volvió a colocar donde estaban. 
Abandonó el instituto por la puerta que da al aparcamiento, porque 
sabía que carecía de cámaras que dejaran rastro de su presencia allí. 
El Padre Oliver le había dado una llave de esa puerta para poder 
acceder desde allí a las catequesis e hizo uso de ella, eso le facilitó las 
cosas. 


Al llegar a casa, Sherlyn descargó toda la información de su móvil 
al ordenador de mesa. Ahora tenía las fichas académicas de los cinco 
miembros de la hermandad de los Corderos de Dios en su poder. Pasó 
parte de la tarde, estudiándolas. Reece Morton (Hércules), era muy 
disciplinado, le gustaba el deporte y los coches deportivos, de buena 
familia, solía destacar en distintas disciplinas deportivas, 
especialmente en remo. En cambio, sus notas dejaban bastante que 
desear, a duras penas iba superando los cursos, supuso que su nivel 
intelectual no daba para más. Su colega de clase Roy Byrne (Bootes) 


no poseía muchas mejores notas que él, pues a pesar de que tenía 
buena retentiva, mostraba poco intereses en cursar estudios 
superiores, por lo que se dedicaba a holgazanear más de lo 
conveniente. Le gustaban mucho las chicas y la música. Tocaba la 
batería en un par de bandas callejeras y consumía drogas 
esporádicamente. Menudo elemento, pensó Sherlyn. Luego estaba Kyle 
Tremblay (Virgo), de modales amanerados, sus clasificaciones 
superaban claramente la media. Era el típico niño guapo que tenía 
cara de nunca haber roto un plato. Sherlyn no se lo imaginaba a las 
once de la noche tocando el timbre en su portal. 


En cuanto a las chicas: Ada Makaay (Aquila) estaba más interesada 
en ser la reina del baile que en graduarse con buenas notas, mostraba 
más interés en el maquillaje que por los estudios. Era una chica 
explosiva, la típica morenaza que, poco o nada tenía que ver con su 
compañera Sophie Lee (Cauda), mucho más aplicada en los estudios, 
de carácter reservado, parecía la más inteligente de los cinco jóvenes. 
Sherlyn se preguntaba qué hacía una chica como ella metida en aquel 
embrollo de la hermandad. 


Ahora que sabía sus nombres verdaderos, trataría de buscar sus 
perfiles en las redes sociales para estudiar sus gustos y amistades. Pero 
antes había quedado con Donna Brown en el bar de Mo, para ponerla 
al tanto de su investigación. Conocía a Donna de su época de 
estudiante, era muy amiga de Amaia la hermana desaparecida de su 
compañera de clase Ariadna, siempre le había gustado su discreción. 
Se reuniría con Donna sobre las ocho de la tarde, antes terminó de 
ordenar la información que había sustraído ilegalmente de la 
secretaría dentro de carpetas en su PC. 


El ambiente en el bar de Mo estaba bastante caldeado. Se notaba 
que era miércoles y la gente comenzaba a oler la cercanía del fin de 
semana, por eso salían en tropel a tomar algo después de rematar la 
jornada laboral. Ambas se sentaron en una de las mesas del fondo del 
local, pidieron unas Coca-colas y Sherlyn le contó a Donna todo lo que 
sabía sobre los cinco miembros de los Corderos de Dios. 
Posteriormente, la información acumulada por Sherlyn en su equipo 
informático sirvió a la policía para desenmascarar fácilmente las 
verdaderas identidades de los cinco alumnos, pero nunca lograron 
reunir ninguna prueba para involucrarlos en su asesinato. 


Esa noche le habló también de su relación con el Padre Oliver, 
Sherlyn no quiso entrar en detalles, algo que Donna le agradeció. 
Acababan de romper, por lo que ella no pensaba volver a tener 
relaciones con el sacerdote. Donna la escuchó, sin entrometerse, ni 


interrumpirla. Eso era lo que a Sherlyn le gustaba de ella, siempre la 
escuchaba, sin juzgarla. No conocía a nadie que lo hiciese. Todos 
querían sacar tajada de su amistad, salvo Donna. Estuvieron hora y 
media juntas, Donna tenía que regresar a casa para darle la cena a su 
hija Matilde y acostarla temprano, por la mañana la pequeña tenía 
que madrugar para ir a la escuela. 


No fue hasta que se marchó Donna, cuando Sherlyn se percató de 
que acababa de cometer una imprudencia al contarle todos sus 
secretos a su amiga en un lugar público tan concurrido a aquellas 
horas del ocaso. Cualquiera podía haber escuchado algo y 
trasmitírselo a los miembros de la hermandad. Ahora ya era 
demasiado tarde para arrepentirse de ello. Abandonó el bar de Mo y se 
dirigió a su casa. En todo el trayecto de vuelta tuvo la sensación de 
que alguien vigilaba sus pasos. 


A medianoche, cuando estaba acostada en cama, volvió a sonar el 
timbre de su portero automático, ni siquiera se molestó en levantar el 
auricular para contestar. No les daría esa satisfacción, ya se les pasaría 
la tontería. Tenía que ser alguno de los chicos de la hermandad, que 
estaba obsesionado con ella. Descartó a Kyle Tremblay (Virgo) por su 
cara de buenazo, aunque nunca se sabía, puede que detrás de esa 
fachada estuviese oculto alguien más depravado. Aunque lo dudaba, 
seguramente se trataría de Reece Morton (Hércules) o de Roy Byrne 
(Bootes) que pretendían repetir lo de anoche y echar un buen polvo en 
su casa. Tal vez esos dos estuviesen juntos y pretendiesen montar una 
orgía con ella. A algunos adolescentes les van las maduritas. 


Con el corazón en un puño, decidió ignorar los timbrazos. Si 
llamaba a la policía, les daría un motivo para atacarla, por lo tanto, 
prefirió no avisar a nadie. Ni siquiera se molestó en mirar por las 
ventanas, consciente de que resultaría inútil, puesto que ninguna de 
ellas daba a la fachada del edificio y desde allí no podría divisar el 
portal. A cada timbrazo, se arrebujaba más entre las mantas, pero no 
servía de nada. El sonido no cesaba. Los Corderos de Dios estaban allí 
abajo, dispuestos a rajarle el cuello como a una oveja descarriada. Ella 
había vulnerado sus reglas, al contárselo todo a su amiga y 
desmantelar su tapaderas, al fotografiar sus fichas escolares. Ahora sus 
verdaderas identidades estaban expuestas en su ordenador y ellos de 
alguna manera lo sabían. Estaba a punto de salírsele el corazón del 
pecho, cuando el timbre cesó de sonar y, súbitamente, un silencio 
sepulcral lo envolvió todo de nuevo. 


Capítulo 22 


20 de mayo 2022 


El despacho de Thomas Wright ocupaba el ala este de la planta alta 
del concesionario de la Ford en Heron Spring. La planta baja estaba 
ocupada por la exposición, donde se exhibían los últimos modelos de 
la marca. A la derecha del edificio se encontraba ubicado el taller en 
una nave industrial con los techos de aluminio. Las ventanas de su 
despacho daban al puerto náutico del lago Kananga, desde allí podía 
contemplar todo el esplendor de su superficie acuática; y a miríadas 
de aves de distintas especies desplazándose sobre las aguas. Era como 
contemplar un cuadro de Sorolla bajo los efectos de la luz 
reverberante de finales de mayo, después de las intensas lluvias de los 
últimos días, el concejal agradeció la imagen del lago bañado por un 
sol esplendoroso. 


Un cumulo enorme de papeles se apilaban sobre la mesa de patas 
metálicas de su escritorio. La mayoría guardados en carpetas de los 
vendedores que, correspondían a operaciones cerradas de ventas de 
vehículos, cuya documentación estaba pendiente de tramitar; lo haría 
en cuanto ejerciendo sus funciones de director del concesionario, diera 
su visto bueno para proseguir con la financiación pertinente en la 
mayoría de los casos. Hoy en día pocas personas se podían permitir 
comprar un coche al contado; de lo cual se aprovechaban las 
financieras para inculcarles unos intereses abusivos. A pesar de ello, 
había aumentado la venta de vehículos con financiación completa o, 
tras la previa entrega de una pequeña señal para adquirirlos y el resto 
del pago financiado. Fuera como fuese, el banco siempre salía 
ganando, consiguiendo cuantiosos beneficios. Algo que a Thomas no le 
pasaba desapercibido, por eso había invertido parte de su patrimonio 
en varias de esas financieras. 


Ese año había aumentado considerablemente la venta de vehículos 
híbridos en detrimento de los de carburación; pese a la subida de la 
luz y su alto precio, también se había incrementado la venta de los 
modelos eléctricos. De momento, los híbridos  enchufables 
continuaban siendo los más demandados del sector. Si esa tendencia 
continuaba, posiblemente, la electrificación total no tardaría en llegar. 
Thomas se preguntaba: si ello repercutiría realmente en la reducción 


de emisiones de CO2 a la atmósfera o, por el contrario, la sustracción 
abusiva de metales raros en las minas a cielo abierto para la 
fabricación de las baterías complicaría a la larga todavía más el tema 
medioambiental. Evidentemente la marca ECO vendía, por lo que todo 
lo demás de momento era mejor ocultarlo, desde luego el concejal era 
un hombre pragmático y lo que más le interesaba era facturar; debido 
a ello no dudaba en trasmitirle a los futuros clientes del concesionario 
su idea de que el coche eléctrico era el futuro de la automoción. 


Estaba claro que Thomas como miembro del partido republicano 
seguía apoyando a las empresas de extracción de residuos fósiles como 
el gas natural y se cohibía de expresar sus opiniones sobre el coche 
eléctrico durante sus comparecencias públicas, otra cosa era mientras 
ejercía sus funciones de director del concesionario y había una posible 
venta en juego. En cambio, durante los plenos del ayuntamiento, 
apoyaba abiertamente a las grandes petroleras en detrimento de las 
renovables. Una doble moral que en parte estaba cimentada en la 
hipocresía; sin embargo, en realidad, las mismas petroleras estaban 
invirtiendo en energías renovables; asegurándose el control tanto de 
los parques eólicos como de los campos solares, para posicionarse de 
manera privilegiada, capitalizando la llamada transición ecológica: 
que viendo los residuos que iba a generar de ecológica tenía poco; no 
obstante, era algo nuevo que atraía a los posibles compradores. 


La idea de manejar un automóvil de cero emisiones, sin tener en 
cuenta la contaminación ambiental producida durante su proceso de 
fabricación, era algo muy chulo y reconfortaba las conciencias. Las 
campañas de márquetin funcionaban. Uno se sentía bien conduciendo, 
al mismo tiempo que cuidaba el planeta. Habría que ver a la larga las 
consecuencias de ello. De todas maneras la reducción de CO2 de la 
atmosfera era un punto esencial en la lucha contra el calentamiento 
global. Aunque, tal vez, las formas en que se estaba aplicando la 
implantación de parques eólicos y campos solares terminaría siendo 
pronto catastrófica por culpa de los residuos. 


La duración de un aerogenerador no era muy superior a veinticinco 
años y todavía no existía un plan de reciclaje para ellos que fuese 
efectivo, viendo el descomunal tamaño de sus aspas debería 
preocuparnos. Las placas solares son efectivas entre diez y veinte años, 
lo cual generará todavía más residuos. Está claro que si su durabilidad 
fuese infinita, el impacto medioambiental sería mínimo y podría 
hablarse de una verdadera transición ecológica. Al menos hasta que 
los metales raros como el litio para fabricar baterías no se agotasen. 


El concejal dirigía aquel concesionario oficial, igual que se 


manejaba en la cámara del ayuntamiento, con clara mano izquierda, 
según su conveniencia. Por eso evitaba posicionarse ideológicamente 
en cualquier cuestión relevante, salvo que ello le aportase cuantiosos 
beneficios para su bolsillo. Le gustaba llevar un nivel de vida alto, 
para ello había invertido en numerosos bienes inmobiliarios, cuyas 
ventas y alquileres, le proporcionaban importantes bienes gananciales. 
Era un hombre de negocios con perspectivas muy elevadas. Para nada 
le interesaba verse implicado en asuntos turbios como los casos de 
Amaia y Sherlyn, por lo que había ofrecido toda su colaboración a la 
policía para resolverlos. 


El asunto de su participación en la homilía de los Corderos de Dios 
tenía que permanecer oculto, si la prensa se enteraba, sus votantes lo 
tomarían por un chiflado, por eso debía intentar silenciarlo cuanto 
antes. El sacrificio de un cordero durante los ritos de iniciación en la 
hermandad les haría parecer una secta. Debía de tratar de 
desvincularse de ellos, pero uno de los chicos lo había 
desenmascarado y ahora el inspector negro lo sabía; tenía que evitar 
por todos los medios que el inspector hablase de su implicación en la 
hermandad con su novia la periodista Ariadna Gil o estaba acabado. 
De momento el alcalde Viggo Jones había logrado convencerlo de 
mantenerla alejada del asunto. Thomas había accedido a concederle el 
apoyo de su partido en la aprobación de varias obras en el municipio 
—cuyos proyectos su socio de gobierno el partido Verde había 
paralizado—, a cambio de su intervención para silenciar al inspector. 
En ocasiones los rivales políticos se concedían favores para tratar de 
evitar ensuciar su imagen pública a cambio de concesiones de todo 
tipo. 


A pesar de la intervención del alcalde, Thomas era consciente de la 
relación entre la periodista y el inspector, por lo que solo era cuestión 
de tiempo que él se lo contara todo a ella. Era una temeridad dejar 
todo ese asunto en manos de un pirado como el Mohicano, pero 
confiaba en el criterio del rastreador y debía apurarse para quitarse a 
la periodista de encima. 


Los interrogatorios a los miembros de la hermandad en comisaría 
habían finalizado sin resultados hacía unas horas después de su 
detención. Los registros en las viviendas de los sospechosos tampoco 
aportarían nuevas pruebas de lo sucedido a la policía. No tenían nada 
concluyente contra nadie, salvo meras conjeturas. Si ninguno de los 
chicos se iba de la lengua, nada habría que temer de la policía. 


El Mohicano se había presentado voluntariamente en comisaría 
para declarar a última hora de la noche, cuando las patrullas policiales 


lo estaban buscando por toda la ciudad, mientras los inspectores 
estaban interrogando al resto de los detenidos. Su declaración se ciñó 
a la línea que Thomas había marcado al resto de los miembros de la 
hermandad. 


En principio, el inspector Swann pensaba retener a todos los 
sospechosos durante las setenta y dos horas pertinentes que permitía 
la ley, aunque, luego viendo el cariz que tomaban los interrogatorios y 
la falta de resultados, recapacitó y cediendo a la presión de los 
abogados y el alcalde, decidió liberarlos a todos para alejar a la prensa 
de las detenciones. De momento, el inspector evitaría presentar cargos 
contra ninguno de ellos, al menos, mientras careciese de pruebas más 
concisas. 


El concejal Thomas Wright —El Baretta como lo apodaban en el 
instituto— sabía que a esas horas el Mohicano entraría en acción, 
estaría pendiente de sus movimientos, pero antes se apresuró a dar luz 
verde al montón de contratos de compra de coches que tenía encima 
de la mesa. Una vez aprobados, enviaría los datos de los compradores 
a la entidad bancaria con la que trabajaba la marca para estudiar las 
financiaciones correspondientes. La feria anual del automóvil había 
tenido lugar durante el fin de semana en el pabellón de exposiciones 
municipal de la ciudad. Los descuentos en feria se mantenían, solo 
durante la celebración del evento, de ahí la constante afluencia de 
público que buscaba alguna oportunidad para adquirir un vehículo de 
ocasión. La gente acudía al evento en busca de alguna ganga, por eso 
las ventas se habían incrementado y los últimos días se acumulaban 
las carpetas encima de su mesa. El Baretta estaba sudando, solo de 
pensar en el trabajo que tenía por delante. 


A unas manzanas de distancia la periodista Ariadna Gil terminaba 
de abandonar la redacción del Heron Post. Estaba accediendo a su 
utilitario que había dejado aparcado en la calle York donde trabajaba, 
cuando sintió un fuerte golpe en la nunca que la hizo desvanecerse. El 
Mohicano la introdujo en la parte de atrás del vehículo y se montó en 
el asiento del conductor, poniendo rápidamente el motor en marcha. 
Llevaba la cresta oculta por un gorro de lana negro y unas gafas 
oscuras de Armani puestas. Arrancó el coche y se dirigió hacia el 
barrio de Valle Hermoso, remontando las curvas que ascendían al 
puerto, dejó atrás la universidad y la escuela Saint-Marie; pisó a fondo 
el acelerador hasta alcanzar la Laguna de las Garzas. Debía 
amordazarla antes de que recobrase el conocimiento, esperaba que le 
hubiese dado el golpe con la suficiente contundencia para mantenerla 


inconsciente el mayor tiempo posible. 


Detuvo el coche en un recodo de la carretera para sujetarle las 
muñecas y los tobillos con unas bridas y le tapó la boca con un trozo 
de cinta americana que cortó con los dientes. Mantuvo su cuerpo 
tumbado a lo largo del asiento trasero y para que nadie pudiese verlo, 
lo cubrió con una manta. Una vez amordazada, justo cuando ella 
comenzaba a recuperar el sentido, arrancó el coche de nuevo y 
condujo hasta culminar la cima del puerto. En ese punto se detuvo en 
la orilla donde comenzaba el camino hacia la capilla. Aparcó fuera de 
la carretera en la hierba y se bajó del vehículo. 


Entre unas retamas había escondido una carretilla que utilizaba 
para trabajar en el jardín de su casa. Le pareció útil para llevar a la 
mujer donde pretendía. Ariadna sentía un dolor fuerte en la nuca 
producto del golpe y se retorcía en el asiento trasero, tratando de 
liberarse de las ligaduras, cuando Jacob la levantó en peso y la 
depositó boca arriba en el centro de la carretilla con las piernas y la 
cabeza sobresaliendo por la parte trasera y delantera del carro. La 
cogió por los asideros y la arrastró como si fuesen un montón de 
ladrillos en una obra, manejándola con destreza a través del pedregoso 
camino. 


La carretilla se resentía cada vez que Ariadna trataba de moverse 
dentro de la zona de carga, pero hábilmente el Mohicano, la inclinaba 
hacia el lado contrario de su movimiento haciendo rodar su tronco al 
centro de gravedad del carro, solo así conseguía mantener el equilibrio 
de rotación. Ariadna dejó de resistirse, al percatarse que lo único que 
conseguía con su empeño de zafarse de su captor, era lastimarse 
contra los bordes de la carretilla. 


Una vez llegaron a la entrada de la capilla, Jacob levantó la 
carretilla alzando las asideras, volcando en el suelo su contenido. 
Ariadna rodó por la hierba como un saco de patatas, golpeándose el 
costado contra el suelo. Ella trató de protestar pero la cinta le 
obturaba la boca y apenas fue capaz de emitir un triste gemido. Le 
dolía terriblemente la cabeza y el costado. El Mohicano le ordenó 
permanecer quieta, pero Ariadna seguía tratando de liberarse de las 
cinchas y la mordaza. Al desobedecerle, Jacob se ofuscó y le propinó 
una fuerte patada en el costado, que la hizo retorcerse de dolor. El 
impacto del golpe en las costillas, ya doloridas por la caída desde la 
carretilla, le hizo ver las estrellas. Luego le pisó con fuerza la barriga 
provocando que le saltasen las lágrimas. Aquel energúmeno pretendía 
matarla. 


El Mohicano la arrastró por los tobillos al interior de la capilla, sus 
vertebras se golpearon contra los peldaños de las escaleras de la 
entrada, dejándole fuertes contusiones. Mierda le estaba haciendo 
mucho daño, pensó Ariadna que no se creía lo que estaba sucediendo. 
Una vez situado junto al altar, Jacob levantó su cuerpo en peso y la 
situó encima de la superficie de granito donde, había estado Sherlyn 
hacía un año, durante los ritos de su iniciación a la hermandad. La 
colocó boca arriba para que pudiese verlo mientras la miraba. Antes 
de entrar, Jacob había levantado las cintas de la policía científica con 
cuidado, para que no se desprendiesen de los bordes del marco de la 
puerta y pudiesen delatar su presencia allí. Los agentes habían estado 
la tarde anterior registrando la capilla, en busca de pruebas como 
restos de sangre de los sacrificios. No encontraron nada. El Mohicano 
se encargaba de restregarla a fondo con lejía después de cada 
ceremonia. 


La liberó de la cinta americana, prefería escuchar sus gemidos 
mientras se la follaba; pero luego al escucharla gritar: volvió a 
colocársela. Era consciente de que algún senderista o cazador podía 
oírla y avisar a la policía. No quería correr ese riesgo. Ella se movía 
furiosa, no pretendía ponérselo fácil a aquel cabrón. Sus esfuerzos le 
resultaron inútiles como los de un cordero antes de ser degollado. 
Jacob le desabrochó los tejanos y tiró de ellos hasta las rodillas, 
dejando a la vista sus braguitas rosadas. 


—Te haré lo mismo que a tu hermana. Ella disfrutaba tanto cada 
vez que se la metía en la boca, que terminaba resbalándole la lechada 
por la barbilla. Por supuesto se resistió como tú y tuve que romperle 
los dientes antes de hacerlo para que no pudiese morderme —dijo el 
Mohicano. 


Ariadna le lanzó una mirada de odio que lo traspasó por dentro. 
Aquel degenerado trataba de desquiciarla, ignoraba si lo que le estaba 
contando era cierto, siempre le había parecido un fanfarrón, por lo 
que debía dudar de la veracidad de sus palabras. Mentalmente, lo 
mandó al infierno. Quizás había infravalorado su capacidad de hacer 
daño. Nunca lo creyó capaz de semejante barbaridad, pero acababa de 
secuestrarla y la estaba desnudando. Sabía que trabajaba para otros, 
pues siempre careció de iniciativa propia, aunque tal vez se 
equivocara y la tuviera. Al fin y al cabo siempre había estado medio 
jamado. 


El Mohicano se quitó el gorro liberando su cresta de pelo rojo de la 
presión de la prenda. Pasó un rato recolocándose el pelo de la cabeza 
hasta dejarlo de punta. Hizo un gesto entrelazando los dedos para 


estirarlos, antes de proceder a bajarle las bragas. La visión del sexo 
rasurado de la periodista, lo excitó de sobremanera. Entonces, sonó su 
teléfono móvil desechable, interrumpiendo su ritual. Era el Baretta 
que le preguntaba cómo iban las cosas. El Mohicano le explicó que la 
tenía sobre el altar en posición de cubito supino, lista para ser follada. 
El rapto había ido sobre ruedas. Nadie lo había visto golpearla a la 
salida del trabajo y ahora la tenía a su merced. 


—Termina rápido y arroja el cuerpo en la fosa. Luego limpia todo 
con legía y deshazte de su coche —ordenó Thomas Wright. 


— ¡Está bien jefe! ¡Así lo haré! —dijo Jacob, antes de colgar. 


El Mohicano rasgó su blusa con el puñal, dejando a la vista los 
opulentos pechos de Ariadna. La periodista se retorcía de horror, no 
creía lo que estaba sucediendo, un compañero de clase de su hermana 
muerta estaba a punto de violarla. Necesitaba saber quién podía estar 
al otro lado de la línea cuando hablaron con Jacob, suponía que se 
trataba de Thomas el concejal, aunque le asqueaba la posibilidad de 
que fuese su antiguo amante quien ordenase acabar con ella, más le 
repelía que le hubiese hecho lo mismo a su hermana. Sabía que el 
Mohicano por sí solo, no podía haber organizado todo eso, carecía de 
cerebro para una operación de ese calibre. 


Su captor se había bajado los pantalones, exhibiendo su miembro 
inhiesto por la excitación previa que le causó verle la almeja. Era un 
monstruo. Se colocó sobre ella, encima del altar, inmovilizándola con 
su peso, trató de dirigir su falo a la entrada de su vulva. Asqueada 
Ariadna, le escupió en la cara y logró a pesar de tener los brazos 
inmovilizados, doblar las rodillas lo suficiente para golpearlo con 
fuerza en el escroto por detrás, Jacob emitió un fuerte gemido de 
dolor y aprovechando su desconcierto, Ariadna al vencerse con el 
golpe su cuerpo sobre ella, logró liberar los brazos y pasar las muñecas 
por encima de su cabeza hasta rodearle el cuello, apretando con fuerza 
las bridas contra su gaznate, le dificultaba la respiración. 


El dolor de los testículos detuvo el pundonor de Jacob que, 
comenzaba a quedarse sin aire, pero los brazos de Ariadna por 
desgracia carecían de fuerza suficiente para someterlo. El Mohicano 
sujetó con fuerza sus muñecas y se liberó de la presión que ejercían 
sobre su gaznate. Aquella zorra loca pretendía asfixiarlo. No había 
sido buena idea tratar de violarla, ahora los huevos le ardían, debió 
hacerle caso a Thomas y terminar con ella cuanto antes. 


Ariadna luchaba por liberarse de su peso, pero Jacob era mucho 


más fuerte que ella y la golpeó con fuerza en el rostro hasta dejarla 
aturdida. Debía terminar pronto o los de la científica podían regresar 
para buscar más pruebas y sorprenderlo allí con los pantalones 
bajados. Estaba cansado de aquel juego y se bajó del altar para subirse 
los pantalones. Le escocían los testículos y no pudo terminar su 
cometido. 


Entonces, bajó a Ariadna del altar y la depositó en el suelo de 
piedra de la capilla. Le dijo que si no gritaba le quitaría la mordaza. 
Ella lo vio como un síntoma de debilidad de su captor y asintió con la 
barbilla. Sabía que el Mohicano era muy manipulable, lo conocía 
desde niño, quizás pudiese convencerlo para que la liberase. Aunque 
ello sería muy difícil, por no decir imposible, conocía su dependencia 
emocional de su líder el Baretta, del cual acataba todas sus órdenes sin 
rechistar desde su época escolar, pero al menos trataría de ganar 
tiempo, alguien podía reconocer su coche y avisar a la policía, aunque 
era consciente de que aquella carretera era muy poco transitable y 
cualquier conocido que pasase conocía su afición al Cross y no le 
extrañaría nada que anduviese corriendo por aquellos caminos en lo 
alto del monte. 


Era muy probable que Swann la llamase por teléfono y al no 
contestar decidiese tratar de localizarla. Llevaba varios días 
postergando una nueva cita con él, bajo la excusa de que tenía mucho 
trabajo en la redacción, lo cual era cierto, aunque ahora lamentaba no 
haber quedado antes con su novio, pues si no salía de esta, tal vez 
nunca más volvieran a estar juntos. El inspector le dijo que él también 
estaba bastante ocupado con su investigación y que debería 
permanecer en comisaría más tiempo del necesario. 


El Mohicano le retiró la cinta adhesiva de la boca de manera 
brusca, dejándole una marca en la cara, pero antes de que ella pudiese 
despegar los labios para hablar se la volvió a colocar. Ella hizo un 
gesto de negación con la barbilla, pero no le sirvió de nada. Jacob 
tenía prisa y lo pensó mejor, Thomas le había pedido que terminase 
rápido con aquello, ni siquiera tendría que matarla, bastaría con 
arrojarla a la bóveda subterránea con las otras víctimas y perecería 
con el hambre: si es que no se moría antes con el golpe contra el fondo 
de la fosa. Así que, sustrajo la llave que desbloqueaba el mecanismo 
de la entrada a la sima y la introdujo en la cerradura situada en el 
pilar de uno de los laterales que sostenían la tapa de la mesa del altar 
donde se realizaban los sacrificios. 


Una vez desbloqueado el sistema, tras girar la llave, tiró de la tapa 
de granito del altar con fuerza y esta se elevó con la losa que lo 


sostenía, impulsada por un mecanismo de suspensión que funcionaba 
con dos amortiguadores hidráulicos gigantes, abriendo una abertura 
en el suelo de la capilla donde se ocultaba la sima. Los fundadores de 
la hermandad habían construido el suelo de la capilla encima dos 
siglos atrás ocultando su entrada, pero le dejaron un acceso secreto a 
través de la losa oculto bajo el altar. Jacob se lo explicó a Ariadna, 
mientras ella lo miraba aterrada: 


—Al principio eran necesarios varios hombres para levantar la losa 
que oculta esta fosa natural, una sima con más de cincuenta metros de 
profundidad, por solo diez de ancho, con el tiempo se ha convertido 
en una tumba donde, ocultar a todas las víctimas de la hermandad. 


»El mecanismo de apertura solo se puede desbloquear desde el 
exterior con una llave maestra como la que viste, introduciéndola en 
la apertura situada en el suelo de la capilla, nunca lograrás abrirla 
desde el interior de la sima. 


»Thomas mandó construir un sistema de suspensión con unos 
amortiguadores hidráulicos gigantes, similares a los que levantan el 
capó de un coche, en una de las fábricas que produce piezas de 
automóviles para la Ford, situada en un polígono industrial de Seattle. 
Solo que esta vez le pidió a los ingenieros que los amortiguadores 
pudiesen soportar un peso mucho mayor como el de la losa de piedra 
que contine el altar. Una obra maestra que tan solo unos pocos 
privilegiados conocemos, incluidos varios miembros de la hermandad. 


Al terminar su explicación, Jacob dirigió por unos segundos su 
mirada a la oscuridad de la sima. Luego miró de nuevo a Ariadna. Ella 
hizo un gesto con la cabeza, pidiéndole que la liberase de la mordaza 
para poder hablar. Encogiéndose de hombros, Jacob accedió a 
retirarle la mordaza. Total, poco daño podía hacerle, serían sus 
últimas palabras, antes de arrojarla a la sima. Allí dentro, si sobrevivía 
a la caída, nadie podría escucharla. Al cerrar la losa, debido al grosor 
de la piedra, la insonorización era total, por mucho que gritase, era 
imposible que nadie pudiese oírla desde arriba. 


—¿Así que esta es la tumba donde habéis arrojado a mi hermana? 
—. Fue lo primero que se le ocurrió preguntar a Ariadna. 


Jacob no respondió, en vez de ello se encogió de hombros. 


—Dime al menos que no sufrió. Dudo que tú la violaras como 
sugeriste antes, siempre te ha gustado fanfarronear con las mamadas y 
esas chorradas. Además yo te vi en la sala Nipón con Olivia, Thomas y 


Joe cuando Amaia desapareció. 


—Es cierto nosotros no tuvimos nada que ver con lo ocurrido a tu 
hermana. Tú nos vistes allí en la sala Nipón, cuando viniste a buscar a 
Thomas para iros al motel. Lo de antes te lo dije para vacilarte, pero 
desde el día en que pasó junto nuestra a la salida de la escuela, te juro 
que jamás volví a ver a tu hermana. 


—NO sé si creerte, ¿entonces quién la mató? — insistió Ariadna—. 
No quiero abandonar este mundo sin saberlo. 


—No tengo ni idea, si no te lo diría. No se le niega su última 
petición a un condenado a muerte. 


—Si no fuisteis vosotros: ¿por qué ahora vais a por mí? —preguntó 
Ariadna. 


—Uno de los alumnos de la hermandad se fue de la lengua y 
denunció la presencia del concejal dirigiendo la homilía que tuvo 
lugar como cada jueves de finales de mes en la capilla donde, tan solo 
dos días antes había sido bautizada con la sangre de un cordero como 
parte de los ritos de iniciación la póstuma víctima de asesinato 
Sherlyn Price. Por supuesto el concejal no tuvo nada que ver con la 
muerte de la jardinera, pero si se conoce su implicación para su 
ingreso en la hermandad, tan solo dos días antes de su asesinato y su 
posterior participación en la homilía el día de su muerte, puede ser 
considerado sospechoso del crimen y eso no es nada bueno para su 
carrera política —explicó Jacob. 


—Entiendo tenéis miedo de que la noticia se filtre a la prensa, pero 
yo no sabía nada de ello —dijo Ariadna. 


—nNi tendrías porque saberlo, si no te estuvieses acostando con el 
inspector que lleva los casos de Sherlyn y Amaia. Hasta ahora Thomas 
ha conseguido negociar un trato con el alcalde para conseguir el 
silencio de tu amante. Pero el Baretta no es tonto y sabe que los 
secretos en la alcoba no duran demasiado, por eso sospechamos que 
pronto te lo acabaría trasmitiendo y tú lo sacarías en la portada del 
Heron. 


—Si me dejas ir, te juro que no publicaré nada —suplicó Ariadna. 


—Lo harás igualmente, en cuanto te veas libre de peligro —aseveró 
Jacob. 


—Pero si no lo publico yo, al final se acabará filtrando igualmente 


— insistió Ariadna. 


—No se filtrará. El Baretta ha conseguido mantener a raya a todos 
los miembros de la hermandad para que mantengan la boca cerrada. 
En cuanto a la policía, los agentes deben de mantener el secreto de 
sumario durante una investigación o pueden abriles un expediente que 
puede derivar en la pérdida del empleo. 


»Kyle Trembay el chico que denunció la presencia de Thomas en la 
homilía de ese jueves, ya cuelga de una soga en un manzano cercano a 
su casa, yo mismo lo colgué de manera que pareciese un suicidio. 
Debemos lanzar un mensaje claro a los demás miembros de la 
hermandad: él que se va de la lengua lo paga con la vida. Además en 
el hipotético caso de que se filtrara, podíamos alegar que solo lo hacía 
para instruir a los alumnos, en un intento de implicarlos en su 
proyecto de ayuda a los minusválidos. Ese fue el tema central de su 
homilía durante ese jueves en la capilla. 


»Eso nos valdría solo si la que escribiese el artículo no fuese la 
hermana de una de las víctimas desaparecidas en el bosque de Saint- 
Marie. En el caso de que lo escribieses tú, por tu condición de 
hermana de la víctima, la noticia sería mucho más relevante, que si lo 
escribe cualquier otro periodista, dado que no pasaría desapercibida y 
no podríamos controlar su repercusión en el electorado. 


—Lo sé, pero te prometo que de mi tinta no saldrá a la luz nada de 
eso —insistió Ariadna, aun a sabiendas de que no la creería. 


No quería escucharla más, el Mohicano la levantó del suelo con los 
brazos y acercándose al borde de la fosa, la arrojó a las profundidades 
de la sima. Observó como la oscuridad la engullía. Le pareció escuchar 
primero un golpe y después un alarido de dolor angustioso, que le 
hizo estremecer el alma. Luego tiró del borde de la tapa del altar hacia 
abajo para cerrar la entrada a aquella oquedad infernal y el 
mecanismo se bloqueó automáticamente, obturando aquella tumba 
subterránea que volvió a ser invisible para todos los mortales que no 
conocían su existencia. El corazón le latía a Jacob con fuerza dentro 
del pecho. El Mohicano regresó al bosque por unos botes de legía que 
había dejado allí a costa, escondidos en el interior de un viejo castaño 
partido al medio por un rayo, junto con un cepillo de arpillera con el 
que raspó con saña todo el contorno para borrar todo rastro de huellas 
de su presencia en la capilla. Luego se dirigió al norte para entregar el 
coche de Ariadna, en un desguace perteneciente a un aliado político 
del concejal que, lo haría desaparecer sin necesidad de papeleo entre 
un enjambre de chatarra. 


Capítulo 23 


El discurrir de las camareras por la tarima del bar de Mo, trascurría 
con mucha fluidez, portaban con elegancia las bandejas cargadas de 
jarras de cerveza, a través de las mesas de los clientes que, acariciaban 
el fin de semana con la punta de los dedos. Los bebedores celebraban 
la llegada del viernes por la tarde como una liberación temporal de 
sus intensas jornadas laborales. Ello, al inspector Swann parecía no 
importarle demasiado, involucrado como estaba en descubrir a los 
responsables de la muerte de Sherlyn Price. Había quedado con 
Ariadna dentro de media hora y se sentó en un taburete alto, 
apoyando los codos en la barra para observar mejor los movimientos 
aeróbicos de los traseros de las camareras. Eran dos, además de Olivia 
Robinson, esa noche le ayudaba una joven dominicana de veinte años 
y cuerpo estilizado llamada Mónica Losada que, llevaba poco tiempo 
trabajando en la empresa. 


El dueño del local, Mauren Abbey, al que todos llamaban Mo, 
estaba afanado en la cocina sacando pinchos para acompañar las 
consumiciones y, estos no se componían de unos entremeses, 
cualesquiera; las rebanadas de pan iban rellenas de tocino, tortilla, 
panceta, solomillo, jamón cocido, pepinillo, bacón, minihamburguesas 
y anchoas. Ese era uno de los misterios que hacían que el local llevase 
más de veinte años abierto, mientras otros del barrio habían quebrado 
hacía tiempo. Los pinchos gratis con la consumición atraían a mucha 
más gente que a los antros de la competencia, por eso el bar de Mo 
siempre estaba petado. En otros locales cobraban dos o tres dólares 
por ellos, mientras en el bar de Mo, los pinchos eran sin cargo. 
Además podías pedir tapas a un precio aceptable y ya ibas cenado 
para casa. Estaban especialmente buenas las de calamares, mejillones, 
pimientos, jamón, tocino o berberechos. 


A pesar del éxito de la empresa, Maurice había tasado en doscientos 
mil dólares el traspaso del local, más una cuota de mil dólares 
mensuales que, le permitiría vivir de rentas el resto de su vida, sin 
dejarse las cejas en los fogones. El problema era que había pocos 
inversores dispuestos a desembolsar esa cantidad de dinero por el 
traspaso del negocio, en unos tiempos en que la economía del país no 
estaba para lanzar al aire muchos fuegos de artificio y menos en un 


barrio repleto de inmigrantes con fama de conflictivo como era Valle 
Hermoso. 


El inspector observó los sobacos de la camiseta blanca de Olivia 
empapados de sudor, mientras ella le servía una pinta de cerveza. El 
tatuaje del símbolo de los Corderos de Dios —una serpiente enroscada 
en una cruz— que ella lucía en su brazo derecho, le resultó por 
primera vez extrañamente familiar, algo le decía que ya lo había visto 
anteriormente; quizás hacía mucho tiempo en alguna parte. Al 
principio le costó asociar el dibujo a sus recuerdos, pero finalmente lo 
hizo. Su mente lo trasladó seis años atrás, al verano del 2016, cuando 
todavía estaba casado con Lisbeth y se encontraban de vacaciones en 
la costa del Pacífico cerca de la ciudad de Bellingham. Ese día se había 
acercado con ella a una playa nudista rodeada de abetos para disfrutar 
del cálido sol de agosto. Habían dejado la ropa sobre unas peñas y las 
zapatillas en la arena. Los dos estaban a gusto, tomando el sol en bolas 
sobre las toallas. 


Swann recordaba el cuerpo desnudo de su esposa, con la alineación 
perfecta de sus curvas a la altura de las caderas, la redondez de los 
muslos apretados ocultando el pubis, el dibujo de los pechos 
proyectándose sobre la caja torácica con esplendor, y la belleza de sus 
delicados tobillos decorados con ajorcas, como si los estuviese viendo 
en ese momento. 


La echaba mucho de menos, llevaba tiempo llenando el vacío que le 
dejó su divorcio con distintas relaciones que no terminaban de cuajar, 
esperaba encontrar en Ariadna el molde perfecto donde acoplar su 
dolorido corazón. Al menos ese día en la playa estaban felices, hasta 
que Lisbeth se percató de que la marea había subido tanto, que 
arrastró con ella una de sus zapatillas Nike, llevándosela mar adentro, 
terminaba de comprarla y le dio mucha rabia. Se apresuró a poner el 
resto de las cosas, donde el agua no las alcanzara. Swann lamentó 
haberse quedado adormilado sobre la toalla y buscó la zapatilla entre 
las rocas, por si acaso el mar la había arrastrado a otra parte, pero no 
la encontró por ningún lado, dándola por perdida. 


Lisbeth sacó los tuppers con la comida y ambos se pusieron a 
almorzar. Al terminar de comer se cambiaron de sitio para una zona 
más alejada de las rocas, cercana a unos árboles donde, si se cansaban 
del sol podrían ponerse a la sombra. Estuvieron echando una siesta 
sobre las toallas un buen rato, hasta que un bañista les advirtió de que 
la marea estaba subiendo demasiado e iba a alcanzarlos. 


—Es cierto. La cabrona ya se ha llevado una zapatilla de mi esposa 


—dijo Swann. 


—Debió de ser antes, junto a las rocas, parecía que estabas 
buscando algo. 


—Sí buscaba la dichosa zapatilla, ella terminaba de estrenarlas, 
ahora sin su pareja, vamos a tener que tirar la que queda, pues ya no 
le servirá para nada. Es una pena. 


—De todas maneras, yo miraría detrás de las peñas, hay una calita 
y a veces cuando la marea arrastra las cosas, aparecen allí. El mar 
suele devolver todo lo que se lleva —apuntó el bañista. 


Era un señor mayor que superaba la edad de jubilación, debía de 
vivir en alguno de los chalets cercanos a la playa, pues estaba negro 
como un tizón de tanto tomar el sol, dedujo Swann. El inspector 
decidió seguir su consejo y se acercó de nuevo a las rocas para buscar 
la zapatilla, trepó sobre ellas descalzo para intentar acceder a la cala, 
cuando descubrió una pareja de jóvenes oculta entre unas peñas 
negras. Al principio se sobresaltó, pero al comprobar que estaban 
vestidos, continuó su búsqueda con normalidad, ignorándolos. 


—¿Estás buscando algo? —dijo el chico. 


—Sí, una zapatilla negra que se llevó la marea, no la habéis visto 
por casualidad —dijo Swann. 


—Lo siento, nosotros no vimos nada. 


El inspector trepó sorteando las rocas, asomándose a lo alto, hasta 
descubrir la zapatilla sobre la arena en la orilla de la cala. 


—i¡La encontré! —gritó emocionado. 


La recogió del suelo, vaciando el agua y la arena de su interior, 
antes de trepar de nuevo a la cima de las peñas. Una vez arriba, la 
empezó a mover, alargando el brazo para que la viesen desde la 
distancia, Lisbeth y el anciano que se quedó acompañándola. Entonces 
fue cuando Swann escuchó aquella voz demoniaca a su espalda que le 
heló el corazón. 


—¡Mira yo también he encontrado una cosa! —dijo el joven, 
mostrándole una Walter de ciento setenta milímetros que parecía un 
arma de juguete pero que podía matar a cualquiera. La pistola 
reposaba sobre la roca al alcance de su mano. 


En ese momento, al verse desnudo, ante la actitud, 
incomprensiblemente agresiva del chico, Swann se olvidó de que era 
policía. Si había aprendido algo en todos aquellos años de servicio era 
que no había nada más peligroso que un chalado armado, por lo que 
decidió, lamentando su intromisión involuntaria en la cala, abandonar 
el lugar lo antes posible, nervioso, esgrimió una disculpa: 


—¡Tranquilo chico! Yo no quería molestar a nadie. Solo venía a 
buscar la zapatilla de mi esposa. 


Antes de irse, observó la actitud de la chica, no parecía para nada 
alterada; más bien, intuyó una leve sonrisa en su rostro, como si se 
estuviese divirtiendo con la escena. Por un momento el inspector se 
imaginó los titulares de la prensa al día siguiente: 


UN INSPECTOR DESNUDO ES ABATIDO POR UNA PAREJA DE 
JÓVENES EN LA PLAYA DE PLEASANT COVE. 


Los jóvenes declararon que se sintieron amenazados por el descomunal 
tamaño del miembro del intruso, cuando los amenazó con una zapatilla en 
la mano, totalmente desnudo. Los hechos tuvieron lugar en una cala 
aislada situada entre las peñas negras del fondo de la playa. Las víctimas 
no dudaron en defenderse disparando sobre el intruso a bocajarro. 


Ni que la parejita de jóvenes fuese la dueña de la playa ¡Al fin y al 
cabo! Él solo era un negro en un país de blancos. A nadie le importaba 
una mierda su vida. Cualquier tribunal les daría la razón, sin tener en 
cuenta para nada el hecho de que él iba desarmado. Lo único que 
tendrían en cuenta era que él era culpable solo por ser negro. 


El chico que lo amenazó iba vestido con unos tejanos oscuros 
exageradamente rotos y un polo de color naranja. El inspector supuso 
que se sentiría un macho alfa, al amenazarlo delante de su novia. 
Antes de abandonar el lugar, tuvo tiempo de contemplar que ambos 
lucían el mismo tatuaje en el brazo: 


Una serpiente enroscada en una cruz. 


El inspector regresó con la zapatilla en la mano junto a su esposa y 
el bañista. Les contó lo que le había sucedido con la pareja de jóvenes 
tras las rocas y pensó: si valdría la pena regresar al coche por su arma 


reglamentaria y llevárselos detenidos a comisaría. ¡Qué diablos! 
Estaba de vacaciones y para colmo, muy lejos de su jurisdicción. 
Además, aquellos dos le daban muy mala espina. 


Ahora seis años más tarde, mientras saboreaba una pinta en el bar 
de Mo, estaba seguro de sus verdaderas identidades. ¿Cómo no había 
caído antes en la cuenta? Se trataba, sin duda, de Olivia Robinson y 
Thomas Wright. El Baretta y la Gacela Coja eran los jóvenes que lo 
amenazaron con un arma aquel día en la cala, el tatuaje en sus brazos 
los había delatado. Eso significaba que, probablemente, alguien les 
había mentido. Olivia y Thomas eran algo más que buenos amigos, y 
si estaban juntos tan lejos de Heron Spring en aquella cala en pleno 
mes de agosto, seguramente eran también amantes. Olivia le había 
confesado a Ariadna que se había tirado al concejal en alguna ocasión, 
seguro que entre ellos había algo más que un simple revolcón 
ocasional. En todo caso, eso no era asunto suyo. 


Ariadna estaba tardando demasiado en llegar y Swann la llamó al 
móvil varias veces, pero estaba apagado o fuera de cobertura. Era muy 
raro que ello sucediera, tenía que haberle pasado algo. Se tranquilizó, 
pensando que podía haberse quedado sin batería, solía pasar a 
menudo; tal vez todavía no hubiese terminado de trabajar y se estaba 
retrasando algo. Al cabo de una hora se cansó de esperarla y le dejó el 
recado a Olivia de que si Ariadna iba por el bar, lo llamase 
urgentemente. Fue hasta su piso y allí tampoco estaba. Llamó al 
periódico y le confirmaron que había abandonado la redacción hacía 
casi dos horas. Luego, llamó a sus padres, pero tampoco estaba con 
ellos. Entonces fue cuando empezó a preocuparse de verdad. ¿Y si le 
había ocurrido algo? 


En esos instantes, el cuerpo de Ariadna se estaba precipitando al 
abismo. Mientras caía en las profundidades de la sima toda su vida 
pasó en milésimas de segundo delante de sus ojos: el día en que sus 
huesos se volvieron de goma para atravesar el útero de su madre, 
cuando recibió la sagrada comunión de manos del Padre Oliver 
Wilson, el oprobio que sintió durante su primera menstruación al salir 
de los lavabos del colegio con las bragas empapadas en sangre, la 
primera vez que vio el enorme pene de Swann y le dijo que ni se le 
ocurriera meterle dentro semejante cosa, la mañana de su graduación 
en la universidad de periodismo en Seattle y, sobre todo, el tremendo 
dolor que arrastraba desde hacía años por la desaparición de Amaia. 


Luego sintió un golpe seco, como si su columna vertebral estallara 


en mil pedazos y, así sería, de no ser por un viejo colchón de muelles 
que, alguien había arrojado allí hacía tiempo. El impacto se vio 
amortiguado de manera que, todo quedó en un susto. Le dolía 
terriblemente el costado izquierdo, pero lo más importante era que 
continuaba de una pieza. Sus huesos seguían enteros, pensó en haber 
roto alguna costilla, aunque tras palparse el costado, dedujo que no 
tenía nada fracturado, solo un fuerte hematoma producto del golpe. 


El lugar estaba muy oscuro y Jacob le había quitado el teléfono, 
antes de arrojarla a la sima. Debía aprender a ver en la oscuridad, 
como llevaba años haciendo su amigo Steve. Por suerte la brida que le 
sujetaba las muñecas se abrió con el impacto de la caída, una vez se 
vio con las manos libres, utilizó un trozo de una piedra que había en 
el suelo para abrir también la que le sujetaba los tobillos, y una vez lo 
logró se alegró de haber recuperado la movilidad de las piernas, 
aunque de poco le serviría en un lugar tan lúgubre como aquel. 
Lamentaba no haberse matado con el golpe, de esa manera se evitaría 
el sufrimiento de morir de hambre en aquel agujero. Se abrochó los 
tejanos que se habían roto en la entrepierna y los botones de la blusa, 
al mismo tiempo que se subía la cremallera de su cazadora. Allí dentro 
hacía un frio de mil demonios y la humedad la estaba calando. 


Se puso en pie, en medio de la oscuridad más absoluta, tanteando 
con las manos la pared rocosa, su superficie era rugosa aunque 
totalmente vertical, imposible trepar hasta la cima y, menos a ciegas, 
parecía destinada a morirse en el interior de aquella trampa mortal, si 
nadie la rescataba antes. Al moverse por la repisa, resbaló entre un 
amasijo de huesos, cayó sobre ellos, con todo el pandero; supuso que 
pertenecían a otras víctimas, seguro que utilizaron el colchón para 
violarlas. Se encolerizó al pensar que una de ellas podía haber sido su 
hermana. Al tocar los restos óseos de los esqueletos, no le parecieron 
humanos. Entonces se acordó de los corderos, respiró aliviada al 
pensar que quizás los restos de Amaia no estaban allí. Si al menos 
hubiese un poco de luz. Aquella oscuridad la aterraba. Lamentó por 
primera vez en su vida, no ser fumadora y llevar un mechero en su 
cazadora para poder vislumbrar lo que había a su alrededor. 


Supuso, mientras su mente divagaba en medio de la oscuridad, que 
Joe el Fumeta no tenía la llave que habría el altar mecánico, aunque, 
probablemente, conociese su existencia. De haberla tenido hubiese 
arrojado allí dentro el cuerpo de la bielorrusa y no terminaría en la 
cárcel. Seguro que después de asesinarla, le dio vergijenza pedírsela al 
Barreta, sería como admitir su autoría del crimen. A Thomas le 
disgustaría terriblemente que su colega hubiese matado a una de sus 
chicas del proyecto de reinserción social, aunque fuese para ocultar un 


accidente de moto. 


Joe Davies sabía de la importancia que tenía para la campaña 
política de Thomas, el éxito de su plan de ayuda para las jóvenes que 
poblaban las caravanas del camping de la Laguna de las Garzas y no 
quería decepcionarlo. Por eso Joe el Fumeta ocultó el crimen al 
concejal y no se atrevió a pedirle la llave del altar mecánico a su 
amigo para arrojar el cuerpo de la bielorrusa, prefirió enterrarlo en el 
bosque, hasta que Ariadna encontró sus restos siete años más tarde 


Capítulo 24 
Pleasant Cove Beach 


10 de agosto de 2016 


—Has visto como ese negro salía con el rabo entre las piernas, 
cuando le enseñé el arma —dijo Thomas Wright. 


—El caso es que su cara me suena de algo. Me recuerda a un 
inspector novato que nos interrogó cuando desapareció Amaia — 
apuntó Olivia Robinson. 


—No lo sé. A mí lo que me fastidió es que viniese aquí a 
molestarnos teniendo toda la playa libre para él. 


—La verdad es que es difícil de creer que anduviese buscando una 
zapatilla que se llevó el mar —apuntó Olivia. 


—No lo sé. En esta playa hay mucho pervertido, podía haber sido 
una excusa para mirarte. Y ya sabes que yo solo te quiero para mí — 
apuntó Thomas. 


—Entonces porque no hacemos público lo nuestro. Estoy harta de 
vernos siempre a escondidas. 


—Lo haremos cuando sea alcalde de Heron Spring, de momento 
prefiero no llamar la atención sobre lo nuestro. No quiero tener un 
noviazgo serio. Acuden muchas chicas guapas a los mítines del partido 
y si se enteran de que estoy pillado, dejaré de parecerles interesante y 
dejarán de votarme. En menos de dos años seré concejal y después me 
presentaré a la alcaldía, seguro que conmigo al frente del partido, 
arrasamos en las elecciones. Una vez obtenga las llaves de la ciudad, 
te prometo que me casaré contigo. 


—Y hasta entonces, eso en que nos convierte —. Se quejó Olivia. 


—Seremos amantes —concluyó Thomas. 


Capítulo 25 


20 de mayo 2022 


Algo grave debía haberle pasado a la periodista. Una ciega 
desesperación se apoderaba por momentos del inspector. Al principio 
trató de contenerla, pensando que recibiría una llamada de Ariadna 
disculpándose por la tardanza, con cualquier excusa que podía variar 
entre que había estado realizando una gestión de última hora en la 
ciudad relacionada con su trabajo o, simplemente, el tiempo se le pasó 
volando en una tienda de ropa mientras se probaba distintos modelos 
de vestidos como le solía ocurrir a menudo. Eso ya no era posible. 
Eran casi las once de la noche y los comercios llevaban cerrados varias 
horas. 


Una extraña desazón se extendió como algo orgánico e informe por 
su interior, ocupando todo su espacio: lo envolvió agarrotando sus 
tejidos, hasta hacer palpitar sus terminaciones nerviosas y lograr crear 
un nudo que se estaba cerrando en torno a su garganta. Estaba 
atrapado en aquel tejido de desesperación. El corazón le latía con 
fuerza y tuvo que aflojarse la corbata para poder inhalar algo de aire. 
Necesitaba serenarse para pensar con claridad. Respiró hondo varias 
veces y logró recuperar el ritmo normal de su respiración, a pesar de 
la inquietante ansiedad que lo paralizaba. 


Entró de nuevo en el Kia Sportage y se dirigió al bar de Mo. Al 
llegar, aparcó en la plaza del Hierro en doble fila, sin miedo a que lo 
multaran —una de las ventajas de ser policía—. El lugar estaba 
atestado de coches. El bar todavía estaba bastante concurrido. El 
inspector necesitaba hablar con Olivia, por si sabía algo de Ariadna. 
Tal vez la periodista se había pasado por allí a buscarlo. Esperó 
tomándose una pinta y una hamburguesa que comió sin ganas, a que 
el local comenzase a vaciarse de gente. El bar de Mo solo tenía 
licencia para abrir hasta las doce, por lo que pronto cerraría. Olivia ya 
le había dicho al servirle las consumiciones, que no había visto a 
Ariadna por allí en toda la noche. ¡Mierda! Su móvil continuaba sin 
dar señal. Ariadna no aparecía por ninguna parte. 


Olivia terminó de limpiar la barra con una bayeta. Se acercaba la 
hora de cierre y no había rastro de su novia. Al acabar de recogerlo 


todo, Olivia estaba a punto de irse, estaba muy cansada, pero antes le 
concedió unos minutos al inspector. Ella se sentó a su lado y Swann le 
preguntó: ¿Si sabía a dónde había podido ir Ariadna? 


—Ni idea. Ella es una mujer muy independiente, seguro que 
aparecerá en cualquier momento. Estará por ahí, trabajando en algún 
reportaje. Igual se olvidó de que había quedado contigo —expuso 
Olivia para tratar de tranquilizarlo. 


—¡Imposible! Terminaba de hablar con ella por teléfono. No iba a 
dejarme plantado de repente —desmintió Swann. 


—iLo siento! Ojalá pudiera ayudarte, pero hemos tenido un día 
muy ajetreado de trabajo y no tengo ni idea de dónde puede estar — 
explicó Olivia. 


Entonces, el inspector aprovechó para hablarle de la noche que 
desapareció Sherlyn. Según la declaración del alumno Kyle Tremblay 
más conocido como Virgo por los miembros de la hermandad, ella se 
encontraba en la capilla con Thomas, Joe y Jacob, por lo que, no 
había podido estar acostándose con Joe Davies en su casa como había 
confesado en comisaría. ¿Por qué había mentido en su declaración? 
Estaba claro que ella y Joe no mantenían ningún tipo de relación 
desde hacía años. Incluso el inspector dudaba que se hubiesen 
acostado alguna otra vez, desde su adolescencia, cuando ella era la 
Gacela Coja y toda la clase se la tiraba. 


—Es cierto estuve en la capilla esa noche y luego me marché sola a 
mi casa —admitió Olivia. 


—«¿Por qué mentiste en tu declaración? —preguntó Swann. 


—No lo sé, supongo que porque Joe Davies es amigo mío desde el 
instituto e intenté buscarle una coartada para esa noche. No pensé que 
tuviese intención de asesinar a la rusa. Después del accidente con la 
moto se le fue la cosa de las manos. Solo pretendía ayudarlo. No me 
parece mal tío. 


—-¿Estás segura? ¿Y si fue él quién mató a Sherlyn? 


—Estaba con nosotros en la capilla a las nueve, Sherlyn solía salir a 
correr sobre las seis de la tarde. Es poco probable que le diese tiempo 
de deshacerse del cadáver y acudir a la homilía tan rápido. 


—De las seis a las nueve hay tres horas. Si no estuvo contigo esa 
tarde, pudo haberla matado perfectamente —aclaró Swann. 


Ella permaneció en silencio pensativa. El inspector tenía razón, 
quizás hizo mal en encubrir al Fumeta. 


—Sabes que te puedo encerrar por mentir en una declaración sobre 
un crimen —amenazó Swann. 


—Lo lamento, solo quería proteger a mi amigo. 


—Además, sé lo tuyo con Thomas. Yo era el pringado al que 
amenazasteis con un arma en la playa de Pleasant Cove hace seis años. 
Por eso, sabía que no estabas con Joe esa noche, Thomas no lo hubiese 
permitido. Al principio no me di cuenta, hasta que recordé el tatuaje 
que llevas en el brazo. Es inconfundible. Thomas no me hubiese 
amenazado con un arma, si no estuviese totalmente enamorado de ti. 
Ahora mi pregunta es esta: ¿Si tanto te quiere por qué no hace público 
lo vuestro? 


—Perdería votos en las próximas elecciones, si sus seguidoras 
supiesen que tiene pareja —explicó Olivia. 


—Lo mismo le ocurría a los Beatles: ocultaban sus noviazgos para 
no decepcionar a sus fans. 


En esos momentos el concejal Thomas Wright cansado de esperar 
por Olivia en su limosina, entró en el local para ver qué era lo que 
retenía a su amante. Los celos lo corroyeron al verla hablar con el 
inspector que iba vestido con un impecable traje gris y una corbata 
violeta. Normalmente los policías no solían vestir así, por eso le 
sorprendió ver a un negro tan elegante hablar con su pareja. Al verlo, 
Olivia lo puso al tanto de su conversación para que el inspector no lo 
cogiese desprevenido. 


El concejal tomó asiento al lado de su amante y le confesó al 
inspector que se casaría con Olivia, cuando fuese nombrado alcalde de 
la ciudad. Hasta entonces preferían mantener su relación en secreto. 
En cuanto a lo de Sherlyn, estaba dispuesto a ayudarle a resolver el 
caso. Él también pensaba como Olivia que Joe era un buen tipo, pero 
después de lo ocurrido con la rusa, no pensaban encubrirlo más. 


—He puesto mucho dinero y esfuerzo en ayudar a esas pobres 
chicas a salir de las calles. Lamento lo ocurrido a Natasha. Espero que 
Joe reciba el castigo que se merece. 


»En cuanto a la declaración falsa de Olivia, parte de la culpa es mía. 
Ese día ella estuvo conmigo: no con Joe Davies como declaró en 
comisaría. Le pedí que os dijera eso para ocultar nuestra relación. Ese 


idiota jamás le tocará un pelo a mi novia —dijo tajantemente Thomas. 


>—No lo dudo. O le pegarías un tiro. Recuerdo el arma con que me 
amenazaste en la playa y no era precisamente de juguete. 


—Lo siento inspector. Solo quería protegerla. En esa playa hay 
mucho degenerado y nunca se sabe que intenciones tienen los tipos así 
—aclaró Thomas. 


El inspector pensó que allí el único degenerado era aquel político 
de tres al cuarto, pero no dijo nada. Seguro que el concejal iba 
armado. Por lo demás, tras su lado amable, parecía esconder otro más 
oscuro y siniestro. Había algo en su mirada que le resultaba 
inquietante. Aunque era posible que no mintiese en sus sentimientos 
hacia Olivia. 


—Usted también está enamorado y no le interesa que nadie sepa lo 
suyo con Ariadna. Olivia me lo ha contado todo. Ella incitó a Ariadna 
a que volviese con usted. La periodista es una gran chica. Los dos 
fuimos muy felices, el poco tiempo que estuvimos juntos. Espero que 
no me guarde rencor, porque ella lo abandonase a usted para liarse 
conmigo en el pasado. Éramos muy jóvenes aún para saber lo que 
queríamos. Lo importante es que ahora la ha recuperado. De todas 
maneras, si sus jefes se enteran de que está saliendo con la hermana 
de Amaia, lo retirarán inmediatamente del caso, por su implicación 
personal en el mismo. 


—Es una amenaza concejal —advirtió Swann. 


—Ni se me ocurriría amenazar a un servidor de la ley con una hoja 
de servicios tan brillante como usted. Llevo un tiempo siguiéndole, sé 
de sus hazañas al lado de la agente federal Jane Barret, en el caso de 
la eliminación de una secta que secuestraba a chicas jóvenes. Ustedes 
dos nos han librado de grandes criminales. Sus servicios a la nación 
son encomiables. Si gano las próximas elecciones será un honor para 
mí ayudarle a limpiar de escoria las calles de esta ciudad. Aunque si 
ha echado un vistazo a mi proyecto de reinserción de personas con 
problemas, tal vez entre los dos consigamos que una parte de esa 
escoria se convierta en gente de bien. 


El inspector apoyaba su proyecto, todo el mundo se merecía una 
segunda oportunidad. Además le agradó que reconociese sus méritos 
al lado de la agente Jane Barret. Desde luego el concejal había hecho 
bien su trabajo, informándose sobre la brillante hoja de servicios del 
inspector a la comunidad. Tal vez no era tan mal político como 


pensaba. Lo importante ahora era centrarse en buscar a Ariadna. 
Olivia y Thomas se ofrecieron para prestarle su ayuda. Los tres se 
pusieron en marcha de inmediato. 


El concejal contactó con protección civil y todos los voluntarios que 
estaban de retén comenzaron a rastrear los alrededores de la ciudad 
en búsqueda de la periodista. Olivia llamó a sus conocidos, por si 
alguien había visto a Ariadna en las últimas horas. Swann aceptó 
agradecido la ayuda de aquella extraña pareja de amantes; acaso él y 
Ariadna, no se habían convertido en algo parecido. Amantes en la 
sombra. Una sombra que parecía haber devorado a la periodista. 


El inspector regresó a comisaría para emitir una orden de búsqueda 
de Ariadna, varios coches patrulla peinarían la ciudad de madrugada 
para tratar de encontrarla. Swann se pasó por varios locales de ocio 
nocturno con su fotografía para preguntar por ella. Sospechaba que 
Ariadna hubiese recaído en su viejo vicio de la bebida. Nadie parecía 
haberla visto. Era como si se la hubiese tragado la tierra. Al amanecer 
Swann regresó a su casa, agotado después de una intensa búsqueda sin 
resultados. 


El espejo del lavabo le devolvió su imagen, con la barba de tres 
días, unas ojeras purpuras y las facciones del rostro desdibujadas. El 
azogue de su expresión denotaba una angustia palpitante. Después de 
separarse de Lisbeth se prometió a sí mismo, nunca más volver a 
enamorarse de nadie. No quería volver a sufrir por culpa de otra 
persona, todas las mujeres que se acercaban a él le recordaban de 
alguna manera a su esposa. Ni siquiera después de su separación 
conseguía librarse de su recuerdo. Tuvo la impresión de que no era a 
Ariadna a la que estaba buscando sino a Lisbeth. Ella algún día 
volvería a sus brazos, abandonaría a su nuevo marido. Un músico de 
Nueva Orleans para regresar junto a él. De repente, comenzó a llorar 
de desesperación, sin saber muy bien que parte de esas lágrimas 
pertenecían a Ariadna o si todavía lloraba por la pérdida de Lisbeth. 
Debía centrarse en encontrar a la periodista, pero si no lo había 
logrado durante las primeras horas de su búsqueda, las probabilidades 
de encontrarla con vida se reducían enormemente. Seguro que ya 
estaba muerta en cualquier parte de la ciudad. Otra vez el destino los 
separaba. El amor se empeñaba en darle la espalda como le ocurrió 
con Lisbeth. Amar a alguien era un privilegio que le era denegado una 
y otra vez. Lo suyo era cazar criminales, aunque esta vez atrapar a los 
malos: no se le estaba dando demasiado bien. 


Trató de recomponerse frente al espejo, después de pasar la noche 
recorriendo las calles de la ciudad en busca de Ariadna, mostraba 


todavía un aspecto demacrado producto del cansancio. Necesitaba 
dormir unas horas. Ignoraba que tardaría mucho en volver a cerrar los 
ojos. Cuando lo hacía, las imágenes del rostro de Ariadna se le 
mostraban en una sucesión de fotogramas, mezcladas con las de 
Lisbeth, hasta intercalar rasgos de sus facciones, para crear una nuevo 
rostro que contenía las peculiaridades de ambas. La nariz de Lisbeth y 
la barbilla de Ariadna. La frente de Lisbeth y los ojos de Ariana. Las 
orejas de Lisbeth y el cabello de Ariadna. El entrecejo de Lisbeth y los 
labios de Ariadna. De esa manera no sabía dónde comenzaba la una y 
terminaba la otra. 


Se lavó la cara en la pileta, tratando de serenarse. El todavía no 
estaba recuperado de su separación y, probablemente, nunca lo 
estaría. A veces tenía la impresión de que después de tantos años de 
matrimonio con Lisbeth, el fantasma de su exmujer le perseguiría 
hasta la tumba. Solo si conseguía salvar la vida de Ariadna, tal vez el 
recuerdo de su ex se esfumaría para siempre. Escupió en la pileta y se 
cepilló tímidamente los dientes, como si temiese arrancar de cuajo las 
encías. No tenía tiempo de dormir mientras hubiese un criminal suelto 
en la ciudad que, posiblemente, estuviese a punto de terminar con la 
vida de su nueva amante. 


Capítulo 26 


10 de junio de 2022 


Los goterones golpeaban su cabeza, al salir del instituto anatómico 
de la universidad estatal de Heron Sprint, justo cuando se estaba 
desatando la tormenta. Había acudido allí acompañado de Stella, para 
recoger una copia del informe forense de los análisis realizados al 
esqueleto encontrado por los agentes federales en las profundidades 
de la Laguna de las Garzas. Una vez obtenidos los resultados, el FBI 
había donado los restos óseos a la universidad para ser manipulados 
por los futuros facultativos, que algún día se convertirían en médicos 
forenses. 


El informe dictaminó que los restos hallados en las profundidades 
de la laguna pertenecían a una joven de origen oriental, cuya cadena 
de ADN era muy frecuente entre los Joseonjok, una comunidad de 
origen coreano que llevaba siglos instalada en China. Una vez 
conocidos los resultados, el inspector había acudido al archivo del 
camping de la laguna para revisar todas las entradas de chicas 
registradas entre enero y junio de 2016, por si había alguna de origen 
oriental. Bingo. La supuesta víctima se llamaba Hana Chai, tenía 
veinte años cuando desapareció del camping. Su entrada en el mismo 
estaba registrada el 2 de marzo del 2016, su salida el 9 de mayo del 
mismo año, apenas había permanecido dos meses en el recinto. 


Alexandra, la inquilina rusa de cuarenta años que habitaba en una 
de las caravanas y les había ayudado a resolver el asesinato de 
Natasha Sokolov con sus declaraciones, recordaba también a Hana. 


—Estuvo poco tiempo entre nosotras, desapareció un día con Joe 
Davies que, la vino a buscar en su moto y ya no volvimos a verla por 
aquí. Ese desgraciado debió asesinarla, igual que hizo con Natasha — 
declaró Alexandra. 


—Eso es algo que averiguaremos pronto. Muchas gracias Alexandra 
por tu ayuda, nos veremos pronto en los juzgados, deberás declarar en 
el juicio contra Joe, dentro de unos meses. 


—Será un placer hacerlo inspector. Espero encierren a ese cabrón 


entre rejas mucho tiempo. 


El inspector se despidió con un apretón de manos de la rusa y se 
apresuró a visitar al Fumeta en la cárcel para preguntarle por Hana. 
Joe Davies al principio negó toda implicación en el crimen, luego 
viendo sus antecedentes en el caso de Natasha Sokolov; sabía que tras 
la declaración de Alexandra le cargarían a él su autoría. Esta vez le 
esperaba como mínimo la perpetua, no se libraría de los cargos de 
asesinato de las dos chicas. Al verse metido en el hoyo, Joe declaró 
haberla recogido una tarde en el camping. 


Era una joven muy atractiva que le pidió dinero a Joe a cambio de 
favores sexuales. Él se la llevó a la laguna para pasar un buen rato con 
ella. Joe no pensaba pagarle nada, bastante había hecho, sacándola de 
las calles de Seattle y ofreciéndole la oportunidad de comenzar de 
nuevo, lejos de la tiranía de los chulos para los que trabajaba en la 
ciudad. 


Condujo la moto entre la arboleda por el camino que separaba el 
camping del lago. La chica iba sujeta a su cintura con sus delicados 
brazos, se detuvieron al lado del agua. Ella le pidió cincuenta dólares 
por sus servicios. Ante la negativa de Joe a pagarle, Hana se negó a 
complacerlo. Lo que enfureció a Joe, que decidió tomarla a la fuerza. 
Le llamó china de mierda. Algo que enojó a la coreana, que no le 
gustó nada que le llamaran china. 


—¡Soy coreana! ¡Anormal! —exclamó. 


—Lo que eres es una puta, por eso quieres cobrarme, precisamente 
a mí que te saqué de la mierda. 


—Nadie te pidió que lo hicieras. Me dijiste que era la mujer de tu 
vida y que me tratarías como una princesa. Yo te creí y me vine 
contigo a este humedal asqueroso donde, salvo las garzas que se 
acercan a mí cuando les traigo los trozos de Sushi que me sobran de la 
cena, todo el mundo me ignora —protestó Hana. 


—Puedo devolverte a Seattle, donde hacías la calle, si lo prefieres 
—propuso Joe. 


—Al menos allí ganaba dinero para mis vicios. Para eso me has 
traído aquí, para follarme gratis cuando te apetezca. Te pasas todo el 
día colocado, fumando esa mierda de hierba, pero nunca me traes 
ningún regalo a la caravana. 


—No pienso pagarte por sexo. Para eso te hubiera dejado quedar en 


Seattle. Eres una malagradecida. 
—Entonces, si no me pagas, no me follarás más. 
—Lo haremos por las buenas o por las malas, cómo tú quieras. 


Hana ignoró su comentario y echó a correr descalza internándose 
en el agua, llevaba puesto un vestido de seda que al mojarse le 
transparentaba sus sinuosas curvas. Su visión excitó a Joe, 
provocándole una repentina erección. Esa tarde había mezclado 
marihuana con cocaína y se encontraba muy cachondo. 


El Fumeta se quitó también el calzado y la siguió al interior de la 
laguna, las garzas levantaron el vuelo, asustadas. La alcanzó en el 
agua y la derribó de un empujón. Hana no podía hacer nada, ante la 
mayor complexión de su oponente y terminó sometida a su voluntad. 
Aunque, al principio intentó rebelarse, golpeando a Joe con sus 
manos. Él la derribó de nuevo de un puñetazo que casi la deja sin 
sentido. A continuación, apretó su cuello con ambas manos, 
hundiéndole la cabeza bajo el agua. Quería comprobar cuánto tiempo 
aguantaría sumergida, sin poder respirar. Lo malo fue que iba tan 
colocado que la cosa se le fue de las manos y cuando se dio de cuenta, 
al sacarla del agua, la coreana estaba tiesa como un madero. 


Intentó reanimarla a tortazos, pero no reaccionó. Le apretó el 
esternón con las manos, cogiéndola por la espalda, para tratar que 
expulsara el agua del interior de sus pulmones. Era demasiado tarde 
para una reanimación, su rostro tenía un aspecto cadavérico, le buscó 
el pulso y tampoco se lo encontró. La cosa se le había vuelto a ir de las 
manos como en el caso de Natasha. Aquellas putas eran todas iguales, 
demasiado frágiles para soportar un poco de violencia. Él no había 
pretendido matar a ninguna. Le quitó el vestido a Hana para atárselo a 
la espalda con un par de piedras enormes encima, después de trasladar 
el cuerpo a la zona más profunda de la laguna, para que hicieran de 
contrapeso y nunca pudiese salir a la superficie. Hasta que el dron 
submarino de los federales lo encontró seis años más tarde. 


El inspector se subió la gabardina, justo cuando empezaba a llover 
con más fuerza. A su espalda apareció la agente Stella para cubrirlo 
con un paraguas rojo. Decidieron entrar en un café para resguardarse 
de la lluvia. Era delgada, de mediana estatura, ojos castaños y piel 
morena. Demasiado guapa, para trabajar en la oficina del forense, 
examinando cadáveres. Hacía veinte días de la desaparición de 


Ariadna y Swann apenas había pegado ojo, pasaba las noches 
ayudando a las patrullas a rastrear el bosque de Saint-Marie y los 
alrededores de la ciudad en su búsqueda, sin obtener ningún 
resultado. Era como si se la hubiese tragado la tierra. 


La noticia de la desaparición de la periodista todavía coleaba en los 
medios y tenía atemorizada a toda la población. Una cosa estaba clara, 
Joe Davies se encontraba en prisión cuando ocurrió y no había podido 
tener nada que ver con ello. Había tres preguntas que rondaban por la 
cabeza del inspector y le habían robado el sueño: 


¿Dónde estaba Ariadna? 
¿Dónde estaba la tumba de su hermana Amaia? 


¿Quién había matado a Sherlyn Price? 


Puede que el responsable fuese el mismo o, tal vez, se tratase de un 
complot organizado por varias personas. Aunque, según la opinión de 
Stella, quizás se tratase de individuos diferentes, distintos crímenes 
con distintas motivaciones. 


—¿Eso crees? —preguntó Swann, mientras el camarero les servía 
dos cafés bien cargados. 


—No lo sé, inspector. Lo de Ariadna me tiene mosqueada, 
desaparece justo cuando usted acaba de liberar de comisaría a un 
grupo de sospechosos de la muerte de Sherlyn. 


—En realidad no tenía nada contra ellos, solo meras conjeturas. Lo 
que necesito es pruebas —comentó el inspector mientras daba un 
sorbo al café caliente. Aquella cafetería tenía una clientela fija debido 
a su proximidad a la universidad y al colegio Saint-Marie. 


—Ariadna creía que los restos de Hana pertenecían a Amaia — 
continuó hablando Swann. 


— ¡Imposible! Una vez que analizamos con radiometría los huesos, 
pudimos dictaminar el tiempo que tenían con exactitud. Es un método 
que debido a la humedad de los mismos, al encontrarse sumergidos en 
el agua durante tanto tiempo, nos dio un resultado aleatorio, que nos 
llevó a determinar que la víctima fue asesinada entre enero y junio de 


2016 y no en el 2010 como Amaia. Ello unido a los resultados del 
análisis de ADN, confirmó la identidad de Hana Chai y descartamos a 
Amaia de manera categórica. 


—Esto que voy a contarte es extraoficial, casi nadie lo sabe. Por lo 
que no debe salir de aquí —dijo Swann. 


—Seré una tumba —confirmó Stella. 


—Ariadna y yo estuvimos liados en el pasado, antes de la 
desaparición de su hermana. Luego lo dejamos, entre otras cosas 
porque ella tenía un lio con Thomas Wright. 


—Yo estudié con Ariadna en el Saint-Marie, las dos íbamos a la 
misma clase. Éramos muy buenas amigas. Aunque después de lo 
ocurrido a su hermana cambió y comenzamos a distanciarnos. Sabía lo 
tuyo con ella, pero nunca me contó nada de su lío con el Barreta. No 
irás a decirme que has vuelto con ella, después de tantos años — 
intuyó Stella. 


—Lo estábamos intentando, yo había quedado con ella en el bar de 
Mo, cuando desapareció —confirmó Swann. 


—Lo siento inspector, supongo que lo estará pasando muy mal — 
lamentó Stella. 


—Llevábamos poco más de una semana liados cuando desapareció. 
Ahora podría estar muerta en cualquier parte. Seguro que le ha debido 
de ocurrir algo horrible —comentó Swann. 


—Ella nunca abandonaría la ciudad, sin encontrar antes los restos 
de su hermana, seguro que no debe de andar muy lejos. 


—Pero han pasado veinte días desde su desaparición, seguro que 
está muerta o enterrada en alguna parte. 


—Algo me dice inspector que, si es capaz de localizar la tumba de 
Amaia, encontrará también los restos de Ariadna. 


—¿Por qué lo dice Stella? 


—No tengo ni idea de quién asesinó a Sherlyn Price, pero estoy 
segura de que, el que mató a Amaia es el mismo que asesinó a 
Ariadna. Alguien que sabía en que punto estaba la investigación y se 
sentía amenazado por la periodista. ¿Qué sabía Ariadna que pudiese 
comprometer a alguien, hasta el punto de verla como una amenaza y 


decidir borrarla del mapa? 


Entonces, el inspector pensó en su trato con el alcalde para ocultar 
la implicación de su oponente de la oposición Thomas Wright en la 
homilía de los Corderos de Dios, pero eso Ariadna lo ignoraba. Swann 
nunca llegó a decírselo, se lo prometió al alcalde. Al principio no 
comprendió los motivos que podía tener Viggo Jones el alcalde de la 
ciudad para que ello no se supiese. Luego al comprobar a través del 
alumno Kyle Tremblay conocido como Virgo, que en ocasiones, el 
alcalde también participaba abiertamente en los actos de la 
hermandad, lo entendió todo. 


Viggo Jones también había estudiado en el Saint-Marie y era 
miembro de los Corderos de Dios, si se destapaba todo, ambos 
políticos rivales en las próximas elecciones a la alcaldía de Heron 
Spring; sin embargo eran aliados dentro de los dominios de la 
hermandad; tal vez los dos se encontraban entre sus miembros más 
ilustres. Kyle Tremblay les confesó en comisaría que, en la homilía que 
tuvo lugar el día que desapareció Sherlyn, Viggo Jones no estaba 
presente en la capilla. Es más solía acudir solo una vez al año, sobre 
todo desde que ejercía de alcalde de la ciudad, pues sus numerosos 
compromisos, lo mantenían ocupado en otros menesteres, más propios 
del importante cargo que ostentaba, que de cualquier ritual religioso 
que los antiguos alumnos pudiesen organizar. Swann se preguntaba si 
algo de todo aquello podía tener algo que ver con la repentina 
desaparición de Ariadna. Lo más extraño es que Kyle Tremblay se 
había suicidado unos días después de su declaración. La policía estaba 
investigando si realmente había sido un suicidio, pero no encontraron 
pruebas de lo contario por ninguna parte. El chaval apareció colgado 
de un manzano cercano a su casa. 


Esa tarde mientras pedían otros dos cafés al camarero, Swann puso 
a Stella al tanto de todo lo referente a la hermandad, por si ella podía 
averiguar algo que a él se le escapase. Aprovechando que Ariadna y 
Stella eran viejas amigas del colegio y fueran juntas a la misma clase 
durante toda la secundaria. Quizás la chica de la científica pudiese 
ayudarle en el caso. Stella nunca había oído hablar de la hermandad 
en el colegio y se sorprendió de su existencia. Aunque no le gustaban 
nada los políticos que regían aquella ciudad, tanto los conservadores 
como los progresistas, pues le parecía que se creían todos intocables. 


—Lo que me cuentas me suena a una secta. Esos tipos deben de 
estar pirados —concluyó Stella. 


—Bueno, ellos creen que son siervos de Dios —dijo el inspector. 


—Solo existe un Dios y es el conocimiento y una maldad que es la 
ignorancia —apuntó Stella. 


—Vaya, veo que tú también has leído a Platón —dijo el inspector. 


—SÍí, él creía que los gobiernos no debían estar dirigidos por gente 
que ambicionara el poder sino por los más sabios y virtuosos. 


—Por desgracia eso no ocurre, así de mal va el mundo. ¿Tienes idea 
de dónde puede encontrarse Ariadna? —preguntó Swann. 


—No lo sé, yo miraría en torno a la zona de la laguna y sus 
alrededores. Sé que ya habéis registrado cada milímetro del bosque, 
seguro que está enterrada en alguna parte —respondió Stella, 
lamentando no haberle sido de gran ayuda al inspector. 


Capítulo 27 


21 de junio de 2022 


El dormitorio de Stella daba al paseo fluvial, desde la ventana 
observó el mercado itinerante con sus tenderetes de techo de lona 
extendidos a lo largo de la ribera del lago. Los feriantes comerciaban 
con textil, comestibles, herramientas, relojes y todo tipo de productos 
artesanos. Lástima que no fuesen consecuentes con el medioambiente 
a la hora de recogerlo todo, dejando las orillas del lago salpicadas de 
plásticos y restos de cartón. Era algo que no solía importarle al 
ayuntamiento, a pesar de tener al mando un gabinete progresista que 
gobernaba en coalición con los Verdes. Stella creía que ello se debía a 
las altas comisiones que pagaban los comerciantes para que los 
políticos mantuviesen la boca cerrada. 


El edificio donde vivía era antiguo, pertenecía a una barriada 
obrera que se instaló allí a principios de los cincuenta. La mayoría 
compuesta por una comunidad irlandesa, que con el tiempo, parte de 
ella fue abandonando la zona hacia residencias más modernas 
cercanas al puerto náutico. Al tratarse de pisos baratos, según los 
irlandeses los iban abandonando, pronto fueron ocupados por una 
mayoría de inmigrantes de origen dominicano que, aunque convivían 
en una aparente armonía entre ellos: el carácter festivo de su 
comunidad interrumpía en ocasiones el descanso de los antiguos 
propietarios que todavía quedaban allí que se  quejaban 
continuamente del ruido. 


La bachata, el merengue y el reguetón causaban estragos en el 
sueño de los irlandeses, que tenían la insana costumbre de madrugar 
para incorporarse muy temprano a sus puestos de trabajo. La mayoría 
de los edificios carecían de ascensor, por eso sus alquileres eran tan 
baratos y estaban ocupados por inmigrantes. El piso de Stella daba a 
la parte trasera del edificio, por lo que no le molestaban tanto los 
ruidos de sus festivos vecinos. Los caribeños eran gente alegre que 
vivía al día y les gustaba la fiesta. En cambio para los irlandeses eran 
un incordio, añoraban los primeros tiempos del barrio ocupado solo 
por gente trabajadora y, la convivencia con los nuevos propietarios 
era complicada. 


Stella tenía una hija de siete años y no podía permitirse de 
momento mudarse a un lugar mejor. Las discrepancias con el padre de 
la niña, había hecho que los abandonase hacía tiempo. No le 
importaba, mientras permaneciese la niña a su lado. Aunque él rara 
vez aportase algo a la manutención de la pequeña. Al menos mientras 
estuviesen juntas, vivirían tranquilas. Stella tenía un buen trabajo y 
podría mantener a su hija, aunque no pudiesen permitirse muchos 
caprichos. Stella era hija de inmigrantes dominicanos y había nacido 
en Estados Unidos. Aunque al contrario de sus compatriotas era muy 
trabajadora y había sacado adelante sus estudios, sin ayuda de nadie. 
Vivía sola con la niña, desde hacía dos años su marido Gabriel Jesús 
de origen brasileiro las había abandonado. De niño se había criado en 
las favelas y al mudarse al barrio con Stella, estando ella todavía 
embarazada de la niña, algo del carácter festivo del lugar se le pegó. 


Gabriel comenzó a unirse a las fiestas privadas celebradas en los 
pisos de sus vecinos dominicanos y a holgazanear cada vez más. Lo 
expulsaban de todos los empleos por llegar tarde y en un estado 
pésimo para trabajar. Por lo que, cada vez aportaba menos dinero de 
su sueldo para el sustento de la familia. A Stella no le quedó otro 
remedio que ir apartándolo, paulatinamente, de sus vidas. Los celos y 
sus sospechas de infidelidad hicieron el resto. Ahora Gabriel había 
regresado a Brasil con su familia, donde, subsistían casi en la 
indigencia. Daba igual conocía su carácter festivo y seguro que todo lo 
que ganase en trabajos temporales se lo gastaría al día siguiente en 
una buena juerga. 


Anoche el inspector Swann la acercó a su casa en su Kia. Le 
resultaba un hombre muy atractivo, lástima que todavía estuviera 
apegado al recuerdo de la periodista. Stella continuaba dándole 
vueltas en su cabeza al tema del asesinato de Sherlyn. Algo que causó 
gran conmoción en la ciudad y que la gente todavía no había 
olvidado. El cuerpo lo encontró un guardia forestal bajo unas retamas. 
Presentaba lesiones por arma blanca por encima del abdomen, aunque 
resultaba poco probable que ello fuese la causa de su muerte. Lo cual 
debido a las marcas encontradas en su cuello, se le otorgó a la asfixia. 
Una vez examinado el interior de su garganta donde, se extrajeron 
restos de tierra vegetal, Stella llegó a la conclusión de que 
previamente a su muerte, el asesino practicó la sumersión en un 
charco profundo con la cabeza de la víctima; aunque ello no lograse 
acabar con su vida, inmediatamente, resultaba probable que la 
aspiración de líquido séptico pudo conducir a una obstrucción 
mecánica de sus vías respiratorias provocándole una infección 
pulmonar que a corto plazo le produjo la muerte. 


El caso era que a Sherlyn la habían raptado y mantenido retenida 
durante varias semanas, antes de asesinarla. El examen genital que se 
le practicó post mortem, dictaminó que fue sometida a continuos 
abusos sexuales durante el tiempo que duró su cautiverio. 


El estado del cadáver les aclaró el resto. La mujer llevaba una 
semana muerta, cuando el guardia forestal la encontró. Para Stella 
estaba claro que alguien había dejado allí el cadáver adrede para que 
fuese hallado. Sin embargo, la habían asesinado en otra parte. Él que 
había hecho aquello, no era un profesional. Le hubiese resultado más 
fácil enterrarla, pero de alguna manera, el asesino tenía la pretensión 
de alcanzar cierta notoriedad, mostrándole al mundo hasta qué punto 
podía llegar la crueldad humana. Seguro que no era la primera vez 
que mataba y había salido airoso de ello otras veces, por lo que ya no 
se conformaba solo con hacerlo, sino que además pretendía darse una 
cierta publicidad a cuenta de ello. 


Las sospechas habían recaído desde su detención en Joe Davies el 
Fumeta, al que ya se le habían imputado los asesinatos de Natasha 
Sokolov y de Hana Chai. El registro exhaustivo del domicilio del 
recluso, conocido por los medios como el carnicero del monte Saint- 
Marie, por usar un puñal que muchos tomaron por un enorme cuchillo 
de cocina para matar a Natasha, no arrojó ninguna luz sobre el caso. 
Hasta que en un nuevo análisis exhaustivo del vehículo de Joe Davies 
se halló un rastro de sangre en la tapicería del maletero que pasó 
desapercibido en un primer análisis debido a que Joe utilizó una pasta 
de almidón para eliminar los residuos. En principio le dio resultado, 
pero la sangre se había extendido por debajo del tapiz a la zona de la 
rueda de repuesto. Aunque Joe había logrado eliminar la mancha de 
la parte exterior del tapizado. Fue idea de Stella, analizar también la 
parte interior que da a la rueda de repuesto, no pensó obtener ningún 
resultado, pero su obsesión con no dejar cabos sueltos, la llevó a la 
resolución del caso. Se hallaron restos de la sangre de Sherlyn en el 
forro interior del tapizado y en la goma de la rueda de repuesto. 


Acababan de llamarla del laboratorio para confirmárselo, los restos 
de sangre hallados en el maletero del Ford Mustang de Joe Davies 
pertenecían a Sherlyn. El inspector Swann también terminaba de 
llamarla para pedirle que lo acompañase a interrogar al Fumeta en la 
prisión estatal. La recogió en el portal de su edificio sobre las once de 
la mañana. Estaba preciosa con el cabello liso que dibujaba un 
turbante flequillo sobre su frente. El inspector se fijó en el turgente 
estado de sus senos bajo la blusa negra. En algunas cosas Stella le 
recordaba a Lisbeth, las dos eran delgadas y tenían ese tono de piel 
oscura que tanto le fascinaba. Las dos eran también de similar 


estatura, solo que el carácter de Stella era más reservado que el de su 
ex, la forense nunca mezclaba su vida personal con el trabajo, algo 
que el inspector le agradecía, poco o nada sabía de ella, salvo que 
tenía una niña pequeña y vivía en uno de esos pisos baratos cerca del 
lago. 


—Estás muy guapa. Siento molestarte en tu día libre —dijo Swann. 


—Gracias. No es una molestia. La niña está en el colegio y no hay 
problema. 


El coche discurrió por una carretera de sinuosas curvas hasta llegar 
al centro penitenciario que se encontraba situado en lo alto de una 
loma. El centinela les flanqueó el paso, una vez le presentaron sus 
credenciales. Enseguida los condujeron ante el recluso que les estaba 
esperando en una sala acristalada. El Fumeta les sonrió al llegar, tenía 
los dientes amarillos del tabaco. Los dos se sentaron en unas sillas 
plegables frente al recluso que los observaba iracundo. Swann 
encendió la grabadora y le pidieron que les contase lo sucedido con 
Sherlyn. Joe ya había recibido la notificación de su abogado de que 
habían encontrado pruebas irrefutables de su participación en el 
crimen. Así que se lo contó todo. 


El Fumeta llevaba tiempo obsesionado con la víctima. Le había 
pedido de salir varias veces en la sacristía. Joe no sabía nada de que el 
Rector se la estaba tirando. Hasta que ella se lo contó cuando la 
secuestró. Se notaba que el Fumeta tenía ganas de notoriedad, por eso 
se alargó en su relato. Sabía que sus crímenes en el bosque de Saint- 
Marie pasarían a la posteridad y por eso no reparó en detalles. 


La conoció durante las catequesis a las que solía asistir acompañado 
de Thomas Wrigth y Jacob Lennox. Los tres eran hombres de Dios. 
Sabía que ella vivía sola y solía salir a correr por el bosque a las 
tardes. La subida desde el lago Kananga a lo alto de la Laguna de las 
Garzas era muy pronunciada y exigente. Una tarde la esperó oculto 
tras unos alcornoques a la altura de la fuente de los cinco caños. Ella 
se detuvo allí a beber. Se inclinó para llenar de agua una botella 
ergonómica de plástico que llevaba incrustada en un cinturón de 
running a la cintura, él observó sus glúteos al hacerlo. Ese fue el 
detonante, llevaba la malla tan metida en el culo que no se distinguía 
del mismo. El Fumeta se percató de que no llevaba bragas y tuvo una 
erección repentina. 


Lo que hizo después resultó de una violencia descomunal, le puso el 
cuchillo en el cuello y le ordenó que no se volviera o se lo rebanaría. 


Aterrorizada, Sherlyn obedeció sus órdenes, mientras sintió el 
miembro de Joe abrirse paso entre sus nalgas. Con la mano libre le 
había bajado la malla y había sustraído su pene debajo del pantalón 
del chándal que le permitía una holgada libertad de movimientos. La 
penetró hasta consumar la violación, luego le anudó con una cuerda 
las muñecas a la espalda y la amordazó con el pañuelo rojo con el que 
se acababa de limpiar los restos del semen de su pene. Al sentir su 
sabor en la boca, Sherlyn tuvo que contener las arcadas. 


El Fumeta usó el puñal para obligarla a caminar por el sendero 
hasta la carretera. Al llegar al asfalto, la mandó introducirse en el 
maletero del Mustang, y se la llevó a su casa. Allí la encerró en la 
bodega. Durante el día bajaba para dejarle la comida y por las noches 
la violaba en distintas posturas. La mantenía esposada a los tubos de 
la caldera de la calefacción que estaban ubicados en el fondo de la 
bodega mientras lo hacía. 


Una vez cesaron las patrullas en su búsqueda, cansado de su 
juguete, decidió llevarla de nuevo al bosque y, le prometió que si se 
portaba bien, la dejaría libre. Sherlyn no se creyó una palabra. Ella le 
había visto la cara y lo conocía bien de rondarla en la sacristía. Sabía 
que era amigo de Thomas Wright y que si lo denunciaba, terminarían 
encerrándolo en la cárcel por secuestro y violación. 


Sherlyn había vivido un infierno en aquel zulo. Encerrada durante 
horas sin otra diversión que un plato de comida, esperando a que su 
agresor regresase para someterla de nuevo a toda clase de vejaciones. 
Al principio trató de resistirse, pero con ello solo conseguía que él se 
volviese más violento. Hasta que decidió seguirle el juego y simular 
que disfrutaba para tratar de ganarse su confianza. Joe debió de 
percatarse de ello y sintió todavía más asco por ella. No se le daba 
nada bien fingir y preferiría que no lo hiciese. Harto de su juego, la 
metió de nuevo en el maletero del coche. Ella trató de resistirse 
consciente de lo que le esperaba. Durante el trayecto de vuelta al 
bosque trató de liberarse de las ligaduras y salir del maletero, 
golpeando el portón trasero con la cabeza, hasta terminar sangrando 
abundantemente por una brecha que se había abierto en la nuca. 


Al llegar, Joe condujo por una pista al medio del bosque para 
detenerse entre unos madroños. La ayudó a salir del maletero. La muy 
zorra le había puesto todo perdido de sangre. Sherlyn comenzó a 
correr en zigzag por el bosque tratando de escapar de su verdugo. Joe 
la dejó coger ventaja. Le había puesto un sedante en la comida y sabía 
que no podía llegar muy lejos. Enseguida Sherlyn notó como se estaba 
quedando sin fuerzas, consciente de que su captor debía de haber 


estado drogándola. A pesar de ello siguió corriendo hasta agotar sus 
últimos ápices de energía. 


El Fumeta la alcanzó a la altura de la fuente de los cinco caños, 
sujetándola por el cuello la sumergió en el agua del pilón. Al ver que 
se resistía, la apuñaló varias veces en el costado. Eso mermó su 
resistencia y con la cabeza metida en el agua, Joe el Fumeta la penetró 
hasta que la vida se le esfumaba mientras se ahogaba. Lo excitaba 
mucho más cuando se resistía. Al terminar dejó su cuerpo inerte 
apoyado contra el muro de la fuente. La luna estaba alta en el cielo. Se 
sentó junto al cadáver y prendió un canuto de marihuana. Mientras 
fumaba arrojaba volutas de humo al firmamento y se quedó allí tres 
horas esperando al rigor mortis colocándose con la droga. Una vez 
estaba bien puesto, aprovechó la rigidez cadavérica para desahogarse 
de nuevo con la víctima. 


Al terminar con la necrofilia, cogió en brazos el cuerpo de Sherlyn y 
se lo llevó unos metros monte abajo, depositándolo con suavidad entre 
los matorrales donde, lo encontraría unos días más tarde el guardia 
forestal. Luego limpió con una gasa y alcohol todas sus huellas del 
cuerpo de la víctima. Hasta ahí llegó la declaración de Joe el Fumeta 
sobre el crimen de la jardinera. Un relato estremecedor que dejó a los 
dos agentes aterrados. El inspector fue el primero en intentar 
sobreponerse a sus palabras y continuar con el interrogatorio. 


—Ahora que has alcanzado la gloria convirtiéndote en el asesino 
de mujeres más activo de Heron Spring, puedes contarnos la verdad de 
lo sucedido con Amaia. Ese debió ser tu primer crimen. Un pistolero 
como tú, no va a dejar de lucir una muesca más en su revolver. ¿Qué 
le hiciste a Amaia? 


—Nada. Las mujeres que asesiné eran todas mayores de edad. No 
soy un pederasta, Amaia era solo una niña y yo no tenía nada contra 
ella. Además había sido la chica del Baretta, si se enterase de que le 
había tocado un solo pelo, me mataría el mismo —contestó Joe. 


—Por eso no nos quieres contar nada. Estás protegiendo al concejal, 
tuvo algo que ver él con la reciente desaparición de la hermana de 
Amaia. 


—No lo creo. Thomas también salió con Ariadna una temporada. 
Nunca le haría daño —contestó Joe. 


—Entonces, acaso has tenido tú algo que ver con ello. 


—Mírame estoy esposado a unas argollas en esta puta mesa. No he 


podido tener nada que ver con la desaparición de Ariadna, quién se 
llevó a Amaia también tiene retenida a su hermana. Si es que no están 
ya las dos muertas. 


»El Baretta no pudo ser. Él se marchó a un motel con Ariadna el día 
que desapareció Amaia, mientras yo me quedé en la sala Nipón con 
Olivia y Jacob. De aquellas yo todavía no había matado a nadie. El 
accidente en moto con Natasha me forzó a eliminarla para no 
meterme en líos con la policía por omisión de auxilio. Luego, sin 
pretenderlo, experimenté un extraño placer al hacerlo. Le llaman el 
orgasmo del cazador y por ello maté a las otras dos chicas también — 
explicó Joe. 


—¿Qué es lo que te hemos hecho las mujeres para tratarnos así? — 
preguntó la agente Stella. 


—Nada. Mírame he fumado tanta hierba a lo largo de mi vida que 
tengo el cerebro podrido. Sufría alucinaciones cada vez que me 
acostaba con una tía, pero matarlas me producía todavía mayor 
placer. Esas zorras se lo merecían. Dos de ellas eran putas que saqué 
de la calle y la otra se follaba a un cura. 


»En cambio Amaia, de aquellas era solo una cría, todos lo éramos, 
por entonces todavía mi cabeza regía bien, solo tenía quince años y no 
fumaba tanto como ahora. Era una niña preciosa y yo nunca le haría 
daño. Entonces hacía poco que fumaba hierba, no tenía ni idea del 
daño que a la larga podría hacerme esa mierda. Solo soy un puto 
drogata, víctima de los estupefacientes. La puta policía es la culpable 
de todo esto, si se dedicase a meter en la cárcel a todos los camellos, 
habría muchas menos violaciones en el país. La droga me pone 
violento y me impulsa a matar. La gente no tiene ni idea de lo que 
puede afectar esa mierda al sistema nervioso central. Al principio solo 
fumaba marihuana, luego me pasé al crack y a la heroína, 
últimamente, ya me metía de todo. Aunque solamente los fines de 
semana para no dar mala imagen en el trabajo —respondió Joe. 


Eso era cierto, muchos de los psicópatas que actúan bajo los efectos 
de las drogas se vuelven extremadamente peligrosos cuando se 
encuentran ante una presencia femenina, mostrando comportamientos 
sexuales altamente agresivos. De ahí las violaciones en grupo. La 
mayoría de ellos, aparte de violar y asesinar, para calmar al ansiedad 
que les provocan las drogas, suelen quedarse con algún objeto de sus 
víctimas que guardan como una especie de trofeo o fetiche en sus 
casas. El inspector le preguntó a Joe Davies si él hacía lo mismo. 


—Nunca se me ha ocurrido. Lo único que me apetece hacer después 
de matarlas es relajarme fumando un canuto. 


—¿Has asesinado a más chicas aparte de a Sherlyn, Natasha y 
Hana? —preguntó Swann. 


—No. A Natasha la maté para ocultar nuestro accidente con la moto 
contra el alce. A Hana por tratar de cobrarme por sus favores sexuales 
y a Sherlyn como venganza por haber contado a Donna su iniciación 
en la hermandad. La muy zorra lo hizo, a pesar de las amenazas de 
Thomas de que podía costarle la vida. Lo que sucede dentro de la 
hermandad nunca debería salir de la misma —explicó Joe. 


—¿Acaso te ordenó él matarla? —preguntó el inspector en 
referencia al concejal. 


—-Olivia telefoneó a Thomas contándole que Sherlyn estuvo con 
Donna en el bar de Mo y le contó su rito de iniciación al completo. 
Ella los escuchó hablar del tema mientras servía las mesas. Entonces 
Thomas me llamó y me ordenó que la vigilara de cerca, temía que 
pudiese irse de la lengua. Lo de secuestrarla y matarla fue solo cosa 
mía, pensé que si me libraba de ella, les haría un gran favor al resto 
de la congregación. 


—Incluidos Thomas y el resto de los miembros de los Corderos de 
Dios —apuntó Swann. 


—Eso es. Compréndelo tío. De tanto expiarla, me obsesioné con 
ella. La pava estaba muy buena. La seguía al salir del trabajo hasta la 
catequesis, conocía todos sus movimientos. Llevaba tiempo intentando 
tirármela, pero ella estaba obsesionada con las cosas de la Iglesia y no 
me prestaba atención —explicó Joe. 


—Lo que más me sorprende de tu actitud. Es la frialdad que 
mostraste al terminar de secuestrar a Sherlyn, acudiendo de inmediato 
a la homilía en la capilla junto a tus compañeros como si no sucediese 
nada— apuntó Stella. 


—Qué otra cosa podía hacer. De otra manera alguien podría 
sospechar algo. Mi presencia allí me sirvió de coartada, aunque luego 
no resultase muy sólida, al menos de principio mantuvo alejada a la 
policía de mí. Hasta que descubristeis los restos de sangre en el 
maletero de mi coche. 


—Bueno creo que por hoy ya es suficiente —concluyó Swann. 


El inspector apagó la grabadora, cuando se convenció de que no 
obtendría nada de la declaración de aquel energúmeno, sobre la 
desaparición de las hermanas Gil y abandonó las instalaciones 
acompañado de Stella en su Kia Sportage, camino de nuevo a la 
ciudad. 


Hacía casi un mes de la desaparición de Ariadna y su mente 
comenzaba a asimilar su pérdida. Últimamente comenzaba de nuevo a 
conciliar el sueño, la vida continuaba más allá de Ariadna y ahora 
debía centrarse en contestar a las preguntas de la prensa. El alcalde de 
la ciudad lo llamó para felicitarlo por la resolución del caso de 
Sherlyn: «ahora con Joe Davies entre rejas, los padres con hijas de esta 
ciudad dormirían más tranquilos». El inspector le agradeció sus 
halagos, pero le recordó que todavía quedaba el caso de las hermanas 
Gil sin resolver y que la población debía de mantenerse alerta, todavía 
era demasiado pronto para colgarse medallas. Antes tenía que 
averiguar que había sucedido con Ariadna y Amaia. 


Al llegar cerca del lago, dejó a Stella en su casa y le dio las gracias 
por su colaboración en el caso. Le había sido de gran ayuda, gracias a 
su pericia a la hora de pedir una segunda analítica de la tapicería del 
maletero del Mustang habían logrado encontrar al asesino de la 
jardinera. No dudaría en mencionar su participación ante la prensa. 
Stella se lo agradeció, pero le rogó que no mencionase su nombre ante 
los medios. Ella tenía una hija y prefería pasar desapercibida ante los 
focos públicos. Había mucho psicópata suelto leyendo los periódicos y 
en su trabajo era mejor permanecer de incógnito. 


A Swann le asombró su discreción, la mayoría de los agentes del 
cuerpo solo buscaban la notoriedad ante los medios, estaban deseando 
salir en la prensa para tratar de conseguir un rápido ascenso en el 
cuerpo, en cambio, Stella anteponía la seguridad de su hija a todo lo 
demás. La admiró por ello. Aun así, informaría a los mandos de su 
trabajo y esperaba la recompensaran de alguna manera. Lamentaba 
que el dolor por la pérdida de Ariadna le impidiese disfrutar de uno de 
los mayores logros de su carrera, al resolver un caso que se le había 
enquistado al anterior inspector saliente durante meses, eso le haría 
ganar puntos para mantener su puesto al menos hasta las próximas 
elecciones municipales. Aunque ahora lo que le preocupaba era 
encontrar a Ariadna, y para ello debería pedir ayuda a su amiga la 
agente federal Jane Barret que, en esos momentos, se encontraría a 
punto de terminar sus exámenes finales de criminología en Harvard. 


Capítulo 28 


28 de junio de 2022 


El helicóptero se posó sobre la plataforma de la terraza del edificio 
policial. La agente Jane Barret fue la primera en bajarse de la 
aeronave. Luego la siguió el agente Lobo, agachándose para evitar 
impactar con las palas mientras el rotor se detenía. El piloto 
permaneció un tiempo dentro de la cabina con el casco puesto hasta 
que se pararon por completo los motores. El inspector Swann recibió a 
los recién llegados con una lacónica sonrisa. Lobo que lo conocía bien, 
la consideró impropia de él e ignorando su frialdad, le dio un efusivo 
abrazo. 


Al agente Lobo que casi superaba en altura al inspector, le irritó ver 
a su viejo amigo con un aspecto tan demacrado por la falta de sueño. 
Jane los observó, consciente de que estando los dos juntos, por muy 
mal que les fuesen las cosas, todo se resolvería de manera —aunque 
generalmente rozando la hecatombe— lo suficiente satisfactoria para 
todas las partes implicadas en el caso de la desaparición de Ariadna. 


Jane conocía de sobra al inspector, había sido su mentor en el 
pasado, antes de hacerse agente federal, cuando ella solo era una 
joven inquieta, que se ganaba la vida trabajando en un geriátrico y 
dependía de las ayudas sociales para conseguir un alquiler barato. Con 
la ayuda del inspector no solo había logrado superar aquella situación, 
sino que la agencia federal la metiese en un programa especial para 
sufragar sus gastos en Harvard y así poder estudiar criminología. De 
esa manera su sueño de ingresar en la universidad se había cumplido. 
Los exámenes finales le habían salido bien, pendiente de recibir las 
calificaciones, nadie dudaba de que ese año Jane se graduaría con 
matrícula de honor en Harvard. El inspector confiaba en su criterio, 
por lo que su ayuda sobre el terreno para descubrir el paradero de las 
hermanas Gil, le resultaría muy necesaria. 


—Pareces un cadáver con esas ojeras, estás como si te pasase un 
tráiler por encima —dijo Liam Lobo respecto a Swann. 


—Veo que sigues llevando el pelo largo como siempre. No entiendo 
como el FBI ha podido admitirte en la agencia con esas guedellas. Es 


qué no hay peluqueros en los Ángeles —replicó el inspector. 


—No te preocupes por mi pelo, a las chicas de la costa Oeste les 
gusta así, rebelde como yo. Aquello está lleno de surfistas que tienen 
fama de aventureros. Últimamente en mi tiempo libre estoy 
practicando kitesurf y tomando el sol —dijo Liam. 


—Ya se nota que estás muy moreno —dijo Swann. 


Liam Nelson más conocido como Lobo trabajaba de detective en 
Hollywood investigando casos de infidelidades para reputados 
productores y guionistas que pagaban bien y exigían discreción. Su 
trabajo consistía en seguir a sus parejas sin ser visto y conseguir 
fotografías comprometedoras de ellas con sus amantes. Para Lobo, a 
pesar de ser un trabajo bien retribuido, le resultaba espantosamente 
banal, por lo que no dudó en aceptar el contrato que le ofreció el 
agente Bruce Parker para unirse a la nómina del FBI temporalmente 
en aquel caso. Ya tendría tiempo de regresar a remover entre los 
trapos sucios de la gente de Hollywood, en cuanto resolviesen el caso 
de la periodista desaparecida. Por su rostro compungido, advirtió que 
la chica debía de ser importante para el inspector. 


—Hemos venido hasta aquí para ayudarte a encontrar a esa chica, 
que parece que se la haya llevado el diablo —apuntó Lobo. 


—Sí, eso parece. Acompañadme a mi despacho, os pondré al tanto 
de todo —dijo el inspector. 


En las siguientes horas Swann repasó todo lo que sabía sobre las 
desapariciones de Ariadna y Amaia delante de ellos. Les habló de los 
Corderos de Dios y de lo ocurrido con Sherlyn, Natasha y Hana. En 
principio, no encontraron ninguna analogía entre sus asesinatos y las 
desapariciones de las hermanas Gil. Las patrullas de protección civil 
habían rastreado, una y otra vez, el perímetro de la ciudad en su 
búsqueda, pero no habían hallado resto alguno del paradero de las 
hermanas. Ya había trascurrido más de un mes desde la desaparición 
de Ariadna, por eso el inspector guardaba pocas esperanzas de 
encontrarla con vida. Desesperado por su fracaso, decidió recurrir a la 
ayuda de sus amigos los federales. Había trabajado con Jane y Liam 
en varias ocasiones y confiaba plenamente en sus actitudes para 
resolver aquel misterio. 


La agente Jane se movía como pez en el agua en la red, comenzó a 
rastrear el terreno por el aire a través de la aplicación de Google 
Earth, pronto localizó la Laguna de las Garzas en la pantalla de su 


portátil. Le sorprendió la vegetación que la rodeaba, más propio de un 
clima cálido que de aquella zona. La presencia de encinas, algarrobos 
y olivos en la ladera de la montaña, le daban un toque exótico a una 
zona donde, solían predominar otras especies como coníferas y 
matorral más propio de las zonas de montaña. Atribuyó su presencia a 
la intensa caída de la vertiente que por un lado le daba abrigo a los 
arbustos protegiéndolos de las inclemencias del tiempo y por otro, se 
disponía de una manera que recibían toda la fuerza del sol durante sus 
horas de mayor potencia, lo que contribuía al resurgir de especies más 
propias de climas cálidos como lo eran el madroño, la encina y el 
algarrobo. 


Una de las peculiaridades que tenía la zona, era la de ver a los alces 
alimentarse del fruto de los madroños y los olivos. Ver a un cérvido 
comer aceitunas resultaba paradójico; algún publicista avispado podía 
usar esa imagen como reclamo publicitario para anunciar una marca 
de vermut. Solo tendría que ponerle un vaso al alce con la botella al 
lado, para darle un toque más humano. Todo el mundo sabe que un 
buen vermut, no es lo mismo sin un plato de aceitunas al lado. 


La agente continuó rastreando la zona desde el aire, hasta llegar al 
recinto del camping, le sorprendió ver tantas autocaravanas en el 
mismo. El inspector tuvo que aclararle la procedencia de sus 
ocupantes y su relación con el caso, aunque ya se la había mencionado 
previamente, Jane agradeció de todas maneras la información. Luego 
giró el mouse y llegó a la cima del puerto, hasta localizar la capilla 
donde se celebraban los ritos. Algo no le cuadraba, si la hermandad 
solía sacrificar animales durante los ritos de iniciación de sus nuevos 
miembros: ¿dónde habían ido a parar los restos óseos de los 
corderos? 


Hizo un barrido por internet, en busca de los mapas geológicos de 
la zona, los había muy antiguos, tras estudiar su cartografía, descubrió 
una cierta peculiaridad: las rocas por las propiedades de sus minerales 
eran más graníticas que calizas. Lo dedujo por la abundancia de 
cuarzo en ellas. Se percató de que en algunos de los mapas más 
antiguos existía una extraña variación con respecto a los actuales. Una 
faja atravesaba la montaña, dividiéndola en dos como una brecha a la 
altura en que se encontraba ubicada la capilla. Algo que para nada se 
percibía sobre el terreno en el Google Earth, desde la pantalla del 
ordenador. Sorprendida, Jane le mostró el mapa a Swann y Liam. 


—Parece una brecha, es como si se hubiese cerrado sola, pues en la 
actualidad no se percibe nada —comentó Lobo. 


—«¿De qué época son esos mapas? —comentó Swann. 


—Este en concreto data de principios del siglo XVIII. Es imposible 
que una faja de ese tamaño se haya cerrado sola en tan poco tiempo 
—indicó Jane. 


—Eso resultaría algo inusual —apuntó el inspector. 


—Exactamente. Tal vez tengamos que mirar más allá de la 
superficie. Te apuesto lo que quieras a que la capilla no fue construida 
ahí por casualidad —apuntó Jane. 


—¿Qué estás insinuando? —preguntó Swann. 


—¿Dónde pensáis que van a parar los corderos que sacrifican? — 
contestó Jane con otra pregunta. 


—No lo sé. El suelo de la capilla es de piedra, parece construida 
sobre una superficie sólida —contestó Swann. 


—Yo no estaría tan segura. Llevas tanto tiempo buscando los restos 
de Ariadna en el exterior que se te ha olvidado mirar en el interior. 
Seguro que el accidente marcado en el mapa sigue ahí, oculto en 
alguna parte. De alguna manera a alguien se le ocurrió construir la 
capilla encima para ocultarlo. Por el tamaño de la brecha en el mapa, 
debe de tratarse de una sima oculta en el subsuelo de la capilla. 
Llamaré a la oficina de Seattle para pedir un grupo de artificieros y 
tres equipos completos de espeleología. Seguro que os apetece 
descender conmigo hacia ese infierno, hace tiempo que no vamos de 
excursión juntos a la montaña a escalar como en los viejos tiempos — 
dijo Jane. 


—Es cierto —apuntó emocionado Lobo. 


—En esta ocasión, en vez de escalar al aire libre, descenderemos a 
las entrañas de la sima, para descubrir que misterios esconde esa hija 
de puta —aseveró Jane. 


—i¡Vaya chica! ¡Menudo lenguaje te enseñan en Harvard! — 
exclamó Swann. 


—Tres meses con el culo pegado a un asiento, preparando los 
exámenes de final de carrera, pueden cambiar a una mucho —aclaró 
Jane. 


—Seguro que las autoridades eclesiásticas no pondrán pegas por 


volar por los aires el suelo sagrado de la capilla —apuntó Lobo. 


—No te preocupes. Es cuestión de calcular la carga necesaria y 
ejercer la presión sobre el punto en que detectemos la entrada de la 
sima. No es necesario cargarnos la capilla entera. Les mandaré traer 
unos medidores de presión —dijo Jane. 


—Tal vez no sea necesario volar por los aires las losas del suelo y 
encontremos otro método para descender a la sima. Encargaremos una 
grúa, por si nos es más cómodo retirar las losas, así evitaremos usar 
explosivos en la zona, que por otro lado, podrían asustar a la fauna — 
apuntó Swann. 


—Bien pensado. Solo usaremos la dinamita si es necesaria — 
aseveró Jane. 


—Vale. Debemos hacerlo cuanto antes. Llama a los artificieros y 
que traigan los equipos de espeleología. Yo encargaré una grúa para 
intentar retirar las losas que cubren la sima. Es posible que Ariadna se 
encuentre retenida en el subsuelo de la capilla. Eres un genio Jane 
Barret —dijo el inspector. 


—Lo importante es que los tres formamos un equipo y por fin 
volvemos a trabajar juntos —aseveró Jane muy emocionada. 


—No te quites méritos, tienes un don, chica. En unos minutos has 
abierto una puerta que para todo el equipo de policía de Heron Spring 
llevaba mucho tiempo cerrada —apuntó Swann. 


—No te adelantes a los hechos amigo. Antes debemos de encontrar 
la boca de esa sima. Si es que existe —dijo Jane. 


—Seguro que lo lograremos —aseveró Lobo, visiblemente 
emocionado ante la perspectiva de una nueva aventura. 


Capítulo 29 


Ariadna 
Unas semanas antes 


20 de mayo 2022 


La oscuridad en la sima era palpable. Sus ojos se fueron 
acostumbrando a la penumbra. Debía de tener cuidado donde ponía el 
pie, sino quería evitar precipitarse al abismo. Entonces notó el peso de 
su reloj en la muñeca. El viejo Casio todavía funcionaba. En cuanto 
presionó un botón, la pantalla electroluminiscente se activó al 
momento. El reloj disponía de una nítida luz que iluminó el contorno. 
Ariadna se encontraba en una repisa que daba a una hilera de túneles 
que se perdían en las profundidades de la sima. A su alrededor en 
distintos escalones, encontró restos de esqueletos que, aunque, al 
principio le parecieron humanos, por la forma de los cráneos y las 
quijadas, pronto dedujo que pertenecían a los corderos que 
sacrificaban los miembros de la hermandad durante las ceremonias de 
iniciación de los alumnos. 


Uno de los corderos había sido arrojado recientemente a la sima y 
su carne todavía no había empezado a descomponerse. Observó que 
alguien había abierto el vientre en canal con un objeto punzante y le 
faltaban algunos de sus órganos vitales. Sus intestinos permanecían en 
su sitio dentro del abdomen y comenzaban a oler mal. Se acercó al 
animal tapándose la nariz con un pañuelo que sustrajo del bolsillo de 
sus tejanos. Hurgando en su interior, comprobó que le faltaba el 
corazón, los riñones y el hígado. Pensó que alguna alimaña atrapada 
en aquella trampa mortal podía haberlos devorado. Había salpicaduras 
de sangre por todo el contorno. 


Avanzó entre las cavidades rocosas por un húmedo pasillo lleno de 
estrías en las paredes que parecía descender hacia el centro de la 
Tierra. Cada paso que daba se sentía como si otros ojos que no eran 
los suyos la vigilaran. Se volvió nerviosa al sentir una extraña 
presencia a su espalda. Al tiempo que un grupo de murciélagos 


remontaban el vuelo. Los quirópteros eran animales carnívoros, que 
debían alimentarse de los restos del cordero arrojado desde lo alto de 
la capilla. Sintió nauseas solo de pensarlo. Podían arrojarse sobre ella 
en tropel y devorarla viva. Se preguntaba si aquel laberinto tendría 
alguna otra salida al exterior que no fuese el sistema de suspensión 
que proporcionaban los amortiguadores hidráulicos instalados por el 
concejal en la boca de la sima. Desde allí la había arrojado el 
Mohicano y se encontraba a unos veinte metros de altura sobre la 
repisa a la que había caído; y para alcanzar la cima había que trepar 
por una pared vertical, sin apenas grietas a las que sujetarse con 
muchas probabilidades de caer de nuevo al abismo: si una intentaba 
escalarla sin ayudas técnicas como cuerdas, un arnés, y menos aún, sin 
poseer los conocimientos pertinentes para semejante tarea; resultaría 
una misión suicida. Debía de intentar buscar algún otro método para 
salir de allí. Seguro que si dispusiese de alas como las aves, le 
resultaría más fácil acometer aquella misión. Se olvidó de ello. 


Agachándose para esquivar la nube de quirópteros que se le vino 
encima, continuó avanzando por aquel pasillo antediluviano, 
internándose en el más austero de los infiernos. Notó algo moverse 
entre sus pies. Enfocó la luz del reloj hacia el suelo, miríadas de ratas 
lo surcaban, aterrorizándola con sus chillidos. Movió los pies con 
rapidez como si estuviese pisando uvas y comenzó a gritar de 
angustia. Estaba tratando de evitar que los roedores ascendiesen por 
sus pantalones y la devorasen viva. Eran ratas del tamaño de un gato. 
Afortunadamente, los animales se perdieron entre las cavidades 
subterráneas, alertados por su presencia. Unas nauseas furibundas 
ascendieron por su estómago y vomitó lo poco que había ingerido al 
mediodía sobre el suelo rocoso. 


El costado todavía le dolía, pero al menos había sobrevivido a la 
caída. Allí abajo no se escuchaba soplar el viento y olía a 
descomposición, pensó en el colchón que amparó su caída, podía 
haber muerto del golpe. Seguro que lo habían utilizado para violar a 
alguna chica en la capilla y cansados de usarlo, alguien lo había 
arrojado al fondo de la sima. Tenía la extraña certidumbre de que más 
víctimas habían sido arrojadas allí, pero no halló indicios de ello. Al 
revolver los montículos de huesos, no encontró ningún esqueleto 
humano entre ellos. Se preguntaba si Amaia también había sido 
arrojada allí. Llevaba años buscando su tumba, primero en el bosque, 
luego en la Laguna de las Garzas y en la Garganta del Diablo, 
resultaría paradójico que la encontrase en las profundidades de 
aquella sima llena de vericuetos. Pero allí, de momento, no había 
hallado rastro de ella. 


Llevaba tiempo caminando en la oscuridad y la cuerva no parecía 
tener final. Estaba atrapada en medio de un túnel, que continuaba 
descendiendo a través de un laberinto de galerías subterráneas que 
parecía no tener final. Pensó en regresar junto al colchón, pero el 
hedor a descomposición del cordero muerto y la posibilidad de volver 
a encontrarse de nuevo con los murciélagos y las ratas, la echó para 
atrás. 


Moriría allí, en las profundidades de aquella gruta, sin poder 
vengarse de los secuestradores de su hermana. El pasillo terminaba en 
una especie de pozo de cincuenta metros de profundidad, por el que 
discurrían diminutas cascadas de una belleza austera que le heló el 
corazón. Ariadna se detuvo al borde del pozo, le pareció ver una luz al 
fondo del agujero; tal vez solo se tratase del reflejo del agua al rebotar 
con las rocas. A pesar del riesgo decidió descender hasta allí; 
ajustando bien el cinturón a los tejanos, comenzó con la tarea. 


El agua resbalaba por las paredes rocosas, complicándole cada paso 
que daba. Aprovechó los descansillos para apoyar los pies y se sujetó 
con las manos a los salientes de las grietas en las rocas. El pozo era 
muy angosto y no podrían bajar juntas dos personas a la vez. Era 
como un tobogán que la conducía a las entrañas de la Tierra. La 
estrechez de la caverna hacía que estuviese expuesta a las corrientes 
acuíferas, cualquier resbalón resultaría muy peligroso. Así que se lo 
tomó con calma, para evitar una caída en picado al fondo de aquel 
abismo. Las paredes graníticas con formas cortantes como el afilado 
filo de un cuchillo amenazaban su espalda cada centímetro que 
descendía. Aquella galería parecía estar engulléndola como el esófago 
de un dragón. 


Entre el murmullo del agua, le pareció escuchar una extraña nana 
que solía cantarle a su hermana cuando era pequeña: 


Diviértete niña mía, 
que tu madre no está en casa; 
que se la llevó la virgen 


de compañera a su casa 


Era del poeta granadino García Lorca y Ariadna solía cantársela a 


Amaia por las noches antes de quedarse dormida. 


Aquella tonadilla la acompañó durante el último tramo de la 
bajada, seguro que se estaba volviendo loca. Con el ruido de la 
cascada era imposible escuchar nada. Y si aquella caverna no tenía 
salida. Acabaría atrapada en el agua y se moriría ahogada. Los 
profundos sifones cargados de agua y las continuas goteras 
amenazaban su descenso. El pozo parecía no tener fondo y según 
descendía aumentaba su caudal, todo indicaba que pronto perecería 
ahogada en medio de aquella trampa mortal. Por otro lado, el intenso 
frío y la humedad la estaban calando, debería salir de allí cuanto 
antes. Si le pasaba algo nadie la encontraría. No quería morirse en 
aquel agujero: sin volver a ver a Swann. Echaba de menos la compañía 
del inspector. 


Al fin llegó a ver el fondo del pozo, el agua lo cubría por completo. 
Estaba limpia y transparente. Bebió usando las palmas de las manos a 
modo de recipiente y observó una estrecha galería subterránea bajo 
sus pies. Era la única salida que había de aquel agujero. El problema 
era que estaba inundada de agua. Se sumergió en ella para 
atravesarla, agitando los brazos y los pies avanzó, buceando por el 
angosto pasadizo, cuando creía que se estaba quedando sin aire, divisó 
una luz al otro lado de la galería y se dirigió hacia ella. Salió del 
agua aterida por el frío para recorrer un estrecho pasillo que al 
atravesarlo, tuvo que agacharse para evitar golpearse la cabeza contra 
las estalactitas del techo. Le pareció escuchar de nuevo la melodía de 
la nana resonando en su cabeza. Avanzó hasta desembocar en una 
especie de cuarto donde el sonido de la nana aumentó. 


La luz del sol entraba por unas grietas situadas en lo alto de un 
recoveco del techo de la galería. La estancia tenía sobre unos quince 
metros cuadrados. Un espacio similar a la celda de un monje. Contra 
las paredes había trozos de piedras afiladas como puntas de lanza, 
parecían preparadas para cazar animales. Al sostener una de ellas, 
Ariadna comprobó que sus aristas cortaban como el filo de un 
cuchillo. Se preguntó si aquellas piedras serían de origen neolítico. Y 
si fueron utilizadas hacía siglos por los neandertales. Pero el instinto 
le decía que se equivocaba. Era imposible que el filo de aquellas 
aristas permaneciese cortante con el paso de los siglos. 


Entonces se volvió al escuchar unos pasos a su espalda. El ser al que 
vio, envuelto en un montículo de lana no parecía humano, portaba 
una lanza que blandió ante ella, en señal de amenaza. Medía más o 
menos su estatura, tenía el cabello oscuro y un extraño aire familiar. 
No podía ser real. Sin embargo lo era, la nana que había escuchado no 


estaba en su cabeza. Su hermana se la estaba cantando a un bebé 
imaginario fabricado con despojos de lana cosidos a un trozo de piel 
de cordero. No podía ser ella. ¿Cómo podía haber sobrevivido allí 
durante tanto tiempo? 


—Amaia. Eres tú. Soy yo Ariadna, tu hermana —le dijo a la extraña 
figura. 


En la mente de Amaia se sucedieron los recuerdos como un 
vendaval. Soltó la lanza y aquella extraña criatura que había vivido 
doce años encerrada en la sima, comenzó a llorar emocionada. 
Ariadna corrió a abrazarla, nunca pensó que la encontraría con vida. 
Las hermanas Gil se fundieron en un abrazo como si las dos fuesen 
una. A pesar de los años pasados, Amaia no había perdido el contacto 
con el lenguaje de los humanos, aunque en aquella sima solo hubiese 
escuchado el chillido agonizante de los corderos degollados en los 
rituales de la hermandad. Se había alimentado de su carne y vestido 
con sus pieles, así sobrevivió al principio. Luego aprendió a afilar los 
cantos de las piedras para fabricar lanzas. Con ellas cazaba mustélidos 
y quirópteros para subsistir durante las épocas en que carecía de 
corderos. En un rincón del cuarto había una hornacina con varios 
libros, Amaia aprovechaba la escasa luz solar que entraba por las 
grietas del techo para leer durante el día. 


—¿De dónde sacaste los libros? —preguntó Ariadna al verlos. 


—Algunos son libros apócrifos. Los miembros de la hermandad los 
arrojaban por la boca de la sima, por no estar de acuerdo con su 
contenido. Otros son obras literarias de dudosa moralidad para los 
católicos. Como La Regenta de Leopoldo Alas Clarín o el Código Da 
Vinci de Dan Brown o Lolita de Vladimir Nabokov o Trópico de Cáncer 
de Henry Miller y algunas otras novelas que para ellos eran malditas, 
y a mí me sirvieron para mantener la mente despierta en este agujero 
durante todos estos años —explicó Amaia. 


—¿Y nunca intentaste salir de aquí? —preguntó Ariadna. 


—Al principio recorrí los túneles durante horas buscando una 
salida, pero todos conducen hasta las profundidades de la Tierra y 
ninguno da al exterior; salvo la pesada losa donde está situado el altar, 
pero es imposible trepar hasta allí sin ayudas técnicas como cuerdas, 
arneses, cintas, mosquetones o tornillos de sujeción y mucho menos 
abrir el mecanismo de suspensión que solo funciona: si se activa desde 
el interior de la capilla —contestó Amaia. 


>—Lo sé, ese animal del Mohicano me lo explicó todo —dijo 
Ariadna. 


—Todos estos años he lamentado el daño que te hice al liarme con 
el Baretta. No te merecías eso =—continuó hablando Ariadna. 


—¡Ese idiota! En realidad siempre me ha importado un comino. 
Solo se trataba de un entretenimiento. Thomas es un pedazo de carne 
sin cerebro —dijo Amaia. 


—Él ordenó al Mohicano que me arrojase a la sima. Pero ellos dos 
se encontraban en la sala Nipón, cuando tú desapareciste. No pudieron 
ser ellos los que te secuestraron. ¿Cómo diablos acabaste aquí? — 
preguntó Ariadna a su hermana. 


—Esa es una historia muy larga. Primero te confeccionaré un abrigo 
con las pieles de cordero, que tengo colgadas en otra galería continua 
a esta que utilizo de secadero. Quítate esa ropa mojada que llevas 
puesta o cogerás una pulmonía —le ordenó Amaia. 


Aterida de frío, Ariadna se desnudó delante de su hermana. Amaia 
le entregó una manta de lana para que se secase mientras ella 
preparaba el abrigo. La periodista observó como utilizando las lajas, 
Amaia cortaba la piel de cordero e iba confeccionando un abrigo 
similar al de ella. Excusó tomarle las medidas, pues al ser ambas de la 
misma estatura, le sirvieron los mismos patrones que utilizó para 
hacer el suyo. Primero hizo el cuerpo y luego las mangas que, terminó 
cosiéndolas al resto. A continuación le confeccionó unos pantalones de 
pernera larga para proteger sus piernas de la humedad del ambiente. 


Al terminar se sentó a su lado, dispuesta a contarle lo sucedido más 
de doce años atrás y como terminó encerrada en aquel agujero 
durante tanto tiempo. Ariadna estaba asombrada, todavía no 
terminaba de creerse que Amaia se encontraba allí a su lado. Era un 
milagro que una adolescente de quince años sobreviviese en aquellas 
condiciones metida en aquel agujero. Ahora Amaia tenía veintisiete 
años y había pasado parte de su vida en las profundidades de una 
caverna. Le consoló saber que al menos, los pasó acompañada de 
grandes autores como Alas Clarín, Nabokov o Henrry Miller entre 
otros, que hicieron menos duro el aislamiento para ella. Los libros 
arrojados por aquel grupo de fanáticos que odiaban ese tipo de 
literatura: le sirvieron a Amaia para no perder del todo el contacto con 
el mundo exterior. A través de sus páginas ella había vivido miles de 
experiencias durante sus viajes por la imaginación de esos autores. A 
través de los ojos de otros, pudo mantener abierta una ventana al 


exterior durante más de una década, en la que permaneció atrapada 
en aquella sima. 


SEXTA PARTE 


El COMPLOT 


Capítulo 30 
27 de mayo de 2010 
El día de la desaparición 


de Amaia 


Amaia estaba disgustada con Cupido después de su reciente ruptura 
con Thomas Wrigth y el lio de este con su hermana Ariadna. La tarde 
anterior al salir de clase había acudido con sus amigas Vera, Donna y 
Olivia a jugar al pingpong en las mesas de la sala Nipón. Jugaron por 
parejas. Ella iba con Donna contra Olivia y Vera. La competencia fue 
dura pero al final lograron imponerse a sus compañeras por 24 a 22. 
Lo pasaron muy bien y cada vez dominaban mejor las raquetas. 


En unos minutos, al terminar las clases, Amaia tenía una reunión 
con el Padre Oliver sobre la ética correcta tras la ruptura de una 
relación. Le asqueaba tener que acudir al despacho del director para 
airear su vida privada ante él, en vez de ello, prefería regresar con sus 
amigas Donna y Vera a la parada del bus, para no tener que hacer el 
trayecto hasta allí después sola. 


Olivia había quedado con los chicos en la sala Nipón para jugar con 
ellos al futbolín. A la Gacela Coja se le daba bien manejar los mandos 
de la defensa y el portero, y jugaba siempre acompañada de Thomas. 
Entre los dos hacían un buen equipo. Igual que al resto de las chicas 
de la clase; se le notaba demasiado que le gustaba el Baretta. Era 
normal al ser el chico más popular del instituto. A Olivia se le caía la 
baba, cada vez que él la miraba. Lo que Olivia ignoraba era que 
Thomas había quedado más tarde con Ariadna para irse juntos a un 
motel, por lo que quedaría libre su puesto en el futbolín, seguro que 
cualquiera de los demás chicos que frecuentaban la sala de juegos esa 
tarde, se animaría a ocupar su sitio al lado de Olivia. Thomas era 
consciente de la precocidad de la muchacha con los chicos, por lo que 
decidió cambiar los planes del grupo de jugar al futbolín ese día y 
cuando llegase Ariadna se pondría a charlar con ella, permitiendo que 
su compañera de equipo disputase una partida de pingpong con Joe 


Davies. Era consciente de que, probablemente, la Gacela Coja 
terminase tirándose a su amigo, pero al menos todo quedaría dentro 
de la pandilla. No entendía por qué, pero le ponía de los nervios que 
Olivia se liara con gente ajena a los Cuatro. 


La reunión con el Rector se alargó demasiado y Amaia temió perder 
el autobús, por lo que el propio Oliver Wilson se ofreció a llevarla 
personalmente a casa. Amaia le trasmitió que no era necesario, 
todavía estaba a tiempo de coger el bus, si partía de inmediato. 
Durante la reunión, el director le habló de un grupo de estudiantes 
que profesaban una fe superior a la mayoría de los alumnos y habían 
formado una hermandad denominada los Corderos de Dios. En aquel 
momento, solo cuatro estudiantes del centro tenían el honor de formar 
parte de ella. Aunque su verdadera identidad era secreta, Amaia 
sospechaba que se trataban de Thomas, Jacob, Olivia y Joe. Dado que 
todos los últimos jueves de cada mes se ausentaban de la sala Nipón 
para acudir a aquellas reuniones secretas. Ese día era jueves, por lo 
que Amaia sospechaba que al anochecer se reunirían los cuatro con el 
resto de la hermandad —compuesta exclusivamente por exalumnos 
del Saint-Marie— para practicar extraños ritos en la capilla situada en 
lo alto del puerto. Cuando se realizaba un rito de iniciación para 
admitir algún nuevo miembro en la hermandad, los adultos no 
participaban nunca, por lo que solo acudían ellos cuatro a la ofrenda. 


Amaia le dejó claro al director que ella no tenía ningún interés en 
pertenecer a la hermandad. Su reciente ruptura con Thomas era un 
hecho y a partir de entonces se centraría solo en sus estudios, de 
mayor quería ser médica en una población rural donde, pudiese tener 
una granja de su propiedad con un montón de vacas. El Rector le soltó 
la típica perorata sobre la importancia de mantener la rectitud y la 
moral cristiana, para llevar un camino sin fisuras durante su etapa de 
trasgresión de adolescente a adulta. Eso la ayudaría a tener éxito en la 
vida. Amaia asintió sin discutir nada, quería que el director no se 
demorase demasiado, para así poder regresar pronto junto a sus 
amigas. Durante todo el rato que pasó con el Rector, no cesó de mirar 
el reloj nerviosa, deseando que Oliver dejara ya de agobiarla con sus 
lecciones sobre pulcritud y castidad. Amaia era todavía virgen y 
pensaba tirarse a quién le viniese en gana. Llegado el momento 
adecuado, escogería al chico perfecto para ello. Se alegraba de no 
haberse entregado al Baretta, como lo habían hecho muchas de sus 
compañeras de clase. No quería ser una más en la amplia lista de 
desvirgadas que se le atribuía a Thomas. No le cabía ninguna duda, de 
que tras ese rostro amable, se escondía todo un depredador sexual. 


Al abandonar el despacho del director, Amaia se cruzó en el patio 


con los Cuatro. Ella tenía prisa y alzó la mano para saludarlos, sin 
detenerse a hablar con ellos, les dio la espalda, ignorando los 
improperios del Mohicano, que la tachaba de tía buena y sandeces 
similares. Amaia conocía bien a Jacob y era consciente de su bajo 
nivel intelectual, por lo que decidió seguir su camino —en ese 
momento no merecía la pena responderle— para no perder el autobús. 
Ignorando que los siguientes minutos serían determinantes en el resto 
de su vida, enfilaba la acera que descendía hacia la parada del bus, 
situada un kilómetro más abajo. 


Amaia corre con la mochila al hombro, recorriendo dos curvas muy 
cerradas, hasta perder de vista la silueta del colegio Saint-Marie. Va 
tan acelerada que apenas repara en el morro de una furgoneta negra 
que asoma tras la última curva, mientras el resto del vehículo 
permanece oculto por la espesura. Al principio no la reconoce, luego 
al tenerla cerca se da cuenta de que es de la marca Dodge y le resulta 
familiar, exactamente, pertenece a Eduardo Robles el dueño de la sala 
Nipón. La utiliza para llevar las máquinas de juegos averiadas al 
servicio técnico. Lo que hace Eduardo allí lo ignora. Amaia mantenía 
una buena relación con él. Cuando jugaban las cuatro al pingpong, si 
nadie había solicitado la mesa, aunque se excediesen en el tiempo, 
solía dejarlas seguir jugando, sin cobrarles el añadido. 


Lo que Amaia ignoraba era que Eduardo Robles mantenía contactos 
con la mafia colombiana y controlaba el tráfico de estupefacientes en 
Heron Spring. De joven había pertenecido al cartel de Medellín. En esa 
época se había especializado en pilotar avionetas para trasladar la 
droga de Colombia a México, ganando una fortuna con cada 
desplazamiento, que dilapidó rápidamente comprando vehículos de 
lujo y acostándose con las prostitutas más caras que podía permitirse. 
En una operación entre los federales y la DEA casi lo pillan y se vio 
obligado a realizar un aterrizaje forzoso en la costa de Panamá. 
Después de varias maniobras bruscas con la avioneta para esquivar a 
la policía portuaria que lo perseguía por el mar, decidió aterrizar en 
una playa paradisiaca, antes de que los radares lo detectaran y 
llegasen los cazas del ejército panameño para derribarlo. 


Una vez tomó tierra, sacó las sacas de la droga, doscientos kilos de 
cocaína pura destinados a un importante cártel de México y ocultó los 
fardos entre las rocas. Una vez alcanzó la población más cercana, 
alquiló un Jeep y fue a recoger la droga al anochecer. Nadie sabe 
cómo logró cruzar en el vehículo, las fronteras de Nicaragua, Costa 
Rica, Honduras, Guatemala y México para llegar a los Estados Unidos 
con la mercancía. Se supone que sobornando a la policía fronteriza. Al 
principio pensó en entregar los fardos al cártel de Sinaloa en México 


como correspondía, pero había tenido que vender parte de la droga 
para sufragar los gastos del viaje y prefirió no tener que darle 
explicaciones a los jefes del cártel. Lo mínimo que le podía pasar si los 
pillaba en un día bueno, es que lo lanzaran en una tiro línea a un foso 
lleno de caimanes sedientos de sangre o lo cortasen directamente en 
trocitos con una motosierra para alimentar a los animales con los 
distintos pedazos de su cuerpo, si los cogía en un mal día. 


Eduardo había escuchado rumores sobre la poca indulgencia que 
mostraban los jefes del cártel con los correos que fallaban en sus 
entregas y no tenía ganas de servirle de alimento a los caimanes. Una 
vez en Florida, vendió el resto de la mercancía a unos cubanos 
partidarios de la revolución y con la ganancia se compró una 
identidad nueva. Desde entonces se llamaría Eduardo Robles y no 
volvería a poner un pie en México el resto de su vida. Viajó al 
nordeste, lejos de la frontera, donde nadie lo conociese. En Heron 
Spring encontró el lugar ideal para permanecer oculto. Se creo un 
pasado falso y compró una sala de juegos. El anterior dueño estaba 
deseando jubilarse y encontró en el colombiano al comprador ideal 
para deshacerse de su negocio. 


Le costó poco mantener a la clientela contenta, aunque Eduardo era 
un hombre acostumbrado a los vicios caros y la sala Nipón, por sí sola 
no daba mucha ganancia. Todavía conservaba algunos contactos en 
Colombia y comenzó a importar cocaína y venderla en las calles de su 
nueva ciudad. Entre sus vicios estaba la pornografía infantil. Le 
encantaba acostarse con menores de edad y pagaba ingentes 
cantidades de dinero por ello. Si la chica además era virgen sabía 
cómo recompensarla con creces. Bebía solo wiski de etiqueta negra y 
odiaba usar preservativo cuando mantenía relaciones. En esos casos 
prefería una felación a pelo que una penetración con condón. Le 
gustaba practicar el sexo anal sin protección y pagaba una fortuna por 
ello. 


Sus ingresos por el tráfico de estupefacientes le permitían practicar 
un hedonismo salvaje y tenía a medio cuerpo de policía sobornado. 
Era habitual que varios agentes participasen con menores en orgías 
pagadas por él que, iban acompañadas por el consumo de cocaína. Por 
eso podía saltarse en su majestuoso Cadillac del sesenta y ocho los 
pasos de cebra o los semáforos en rojo; o rebasar los límites de 
velocidad o conducir con el doble de la tasa de alcohol permitida en la 
sangre, sin que ningún agente se atreviese a sancionarlo. Le llamaban 
el Panameño por el tipo de sombrero de paja que utilizaba a diario. 
Eso le gustaba porque le ayudaba a ocultar su origen colombiano. 


Al principio, cuando Oliver Wilson fue nombrado director de la 
escuela Saint-Marie, trató de interferir en los asuntos de Eduardo 
Robles, pero el colombiano hizo una importante contribución 
monetaria a las arcas del centro. Entonces, director y narcotraficante 
se hicieron inseparables. Estaba claro que la procedencia del dinero no 
fue problema para Oliver Wilson. El director recibió a su nuevo 
inversor con los brazos abiertos. Oliver aparte de ser director de la 
escuela Saint-Marie, ejercía de párroco de Valle Hermoso en la iglesia 
de Santa Teresa de construcción barroca. Allí ofició de sacerdote 
durante la sagrada unión entre Eduardo Robles y Manolita Morales a 
la que todos en el barrio conocían como Manoli. 


Manolita era una chica de Bogotá que llegó a los Estados Unidos 
siendo muy joven. Era veinte años menor que Eduardo, apenas había 
cumplido la mayoría de edad cuando se casaron. Era de modales finos 
y le gustaba el dinero, por lo que no dudó en casarse con un patán 
como el Panameño. Acostumbrada desde niña a vivir en la miseria. Se 
crio en el seno de una familia humilde en las calles de Bogotá. 
Agradeció casarse con un hombre rico, para no volver a pasar 
penurias en el resto de su vida. No podía permitirse el lujo de 
enamorarse, ni esas bobadas que eran para la gente adicta a las 
telenovelas. 


El matrimonio tuvo dos niños y una niña. La relación se rompió 
cuando, Manoli descubrió que Eduardo mantenía relaciones con su 
hija. Avergonzado al ser descubierto, el Panameño no puso travas a la 
solicitud de divorcio de su esposa. Para evitar que lo denunciara por 
pederastia, acordó con sus abogados pagarle una generosa pensión a 
su esposa y concederle la custodia de sus hijos. 


A Manoli no le costó mucho aceptar el trato. Necesitaba el dinero 
para mantener su nivel de vida y sufragar los gastos de la 
manutención y educación de los niños. No le importó que durante 
meses, Eduardo abandonase el lecho conyugal por las noches mientras 
ella dormía, para colarse en el cuarto de la pequeña Mónica de siete 
años y meterse con ella en su camita de nido; obligándola a acariciar 
la cosa de su papá con sus manitas infantiles. Ella odiaba hacerlo y le 
temblaban los dedos al tocarla. Sintiendo horrorizada como aquello 
crecía, mientras contemplaba como su padre gemía transformándose 
en una bestia, que se deshacía presa de espantosos espasmos de placer 
que, le recordaban al cuento de caperucita y el lobo feroz. 


Un día Manoli despertó y al no encontrar a su marido con ella en la 
cama, se acercó al cuarto de Mónica, al tiempo que escuchaba los 
gemidos del adulto y horrorizada contempló toda la escena desde la 


puerta entornada. Allí acabó todo. Eduardo negó lo sucedido. Pero 
ante la evidencia de los hechos, el matrimonio acordó tomar caminos 
diferentes por el bien de la niña. Manoli se largó con sus hijos a 
Seattle y Eduardo lo aceptó, invadido por la ignominia. 


El divorcio quedó ante la gente del barrio como una separación 
amistosa. Eduardo no volvería a ver a sus hijos a solas, sin la presencia 
de la madre. Le prometió a su ex que se redimiría y visitaría a un 
terapeuta, pero solo acudió a un par de sesiones. El psiquiatra 
asustado por su vicio: no quiso siquiera iniciar terapia alguna para 
curarlo, Eduardo le parecía un depravado de la peor calaña y el doctor 
dictaminó que lo suyo no tenía cura. No entendía cómo gente así 
podía andar suelta por las calles, pero debido al secreto de 
confidencialidad médico paciente tuvo que mantener la boca cerrada. 


Ante la negativa de su psiquiatra de continuar con las sesiones, 
Eduardo buscó ayuda en la Iglesia y se puso en contacto con su pastor 
Oliver Wilson para confesarle sus vicios. El encuentro tuvo lugar en 
uno de los últimos bancos de la iglesia de Santa Teresa. El Rector 
aceptó escucharlo, solo con la condición de que le hablase durante el 
sagrado sacramento de la Confesión. Él lo escucharía, pero solo Dios 
podría perdonarlo por sus pecados. Durante treinta minutos, Eduardo 
narró todas las obscenidades cometidas con su hija y lo mal que se 
sentía por ello. El Padre Oliver le dio la absolución y le puso como 
penitencia lavarse las manos en agua bendita. 


—Gracias Padre, supongo que piensa que soy un monstruo —dijo 
Eduardo, antes de abandonar el confesionario. 


—No lo creo. Todos tenemos nuestros vicios. Conozco a varios 
sacerdotes, que también han sucumbido a los encantos que, solo la 
más tierna infancia concede a criaturas de una edad cercana a la de su 
hija —explicó Oliver. 


—Supongo que pensará que somos unos depravados —apuntó 
Eduardo. 


—Vosotros no tenéis la culpa. El diablo se presenta de mil maneras 
para tentarnos. Para superarlo a veces debemos hacer sacrificios. Si 
quieres combatir realmente esa tentación, debes ayudarnos a 
encontrar a una chica virgen para sacrificarla en el altar de los 
corderos. Solo así, Dios te ayudará a corregir esos vicios que te 
llevaron a abusar de tu propia hija. 


—¿Eso por qué Padre? —preguntó Eduardo. 


—Lo que has hecho es algo horrible. Vulnerar la inocencia de una 
criatura inocente, resulta difícil de perdonar incluso para un cura 
como yo, pero la clemencia de nuestro Señor es infinita y Él en su 
grandeza lo hará si te arrepientes de corazón. 


»Hoy lávate las manos en agua bendita y consígueme una virgen 
para sacrificar su himen en el altar sagrado. Mañana jueves los 
Corderos de Dios se reúnen en la capilla situada en lo alto del monte, 
les pediré que hagan ese sacrificio para salvar tu alma de las llamas 
del averno —contestó Oliver. 


El padre Oliver ya le había hablado en otras ocasiones a Eduardo de 
los miembros de la hermandad. Sabía que eran personas que estaban 
en contacto permanente con lo divino y se reunían en la capilla para 
rogar a Dios por las almas de los mortales. Solían sacrificar corderos 
cuando un nuevo miembro ingresaba en la hermandad. Eduardo 
estaba interesado en el tema y le había solicitado al Padre Oliver en 
varias ocasiones, le diese la oportunidad de formar parte del grupo. Al 
no haber estudiado en el colegio Saint-Marie, Eduardo no tenía 
derecho a ello. Aunque debido a sus generosas aportaciones 
económicas a la causa, si les conseguía una virgen, se olvidarían de 
ese requisito y lo aceptarían en sus ritos de iniciación. Sería el primer 
miembro de la hermandad que no habría estudiado en el colegio 
Saint-Marie. Eso iba contra sus estamentos pero por esta vez harían 
una excepción. 


—Debes comprender Eduardo que lo que tú has hecho es muy 
grave y no se limpia con la simple sangre de una animal, necesitamos 
la sangre del himen de una virgen para liberar al demonio que llevas 
dentro y así limpiar tu alma de toda mancha para siempre. Antes de 
formar parte de nuestra hermandad, deberás superar varias pruebas a 
las que te someteremos mañana. 


—Gracias Padre por la oportunidad de redimirme y formar parte de 
los Corderos de Dios. 


—Mañana entre las 17:35 y 17:45 tendré una reunión con una de 
mis alumnas en el despacho de dirección de la escuela. Al terminar la 
dejaré marchar y saldrá sola del colegio para recorrer andando la 
distancia que hay desde la escuela a la parada de buses. La esperarás 
oculto entre la espesura, como lo hagas no es asunto nuestro, pero 
deberás traerla a la capilla a las nueve de la noche para comenzar el 
rito de tu iniciación en la hermandad. Como sacerdote y director del 
colegio, nunca asisto a los actos de iniciación de los nuevos miembros, 
pienso que eso es lo mejor para todos. Os podéis sentir intimidados 


por mi presencia. En general ningún adulto tiene permitido asistir a 
los ritos de iniciación de un nuevo miembro, nuestra presencia 
alteraría parte de su pureza. 


»En lo alto de la capilla te esperarán cuatro de nuestro alumnos 
encapuchados. Es posible que sus voces te suenen reconocibles. Pero 
durante el acto llevarán el rostro cubierto y solo lo descubrirán 
cuando lo vean conveniente. Su verdadera identidad no importa. Lo 
mismo que la tuya. Cuando te hayan bautizado con la sangre de la 
chica desaparecerá. Ellos te proporcionarán una nueva que, solo 
utilizarás durante los actos de la hermandad. Normalmente a los 
iniciados se le suele cubrir los ojos con una venda antes de comenzar 
los ritos. Aunque por esta vez, al tratarse de un colaborador de nuestra 
iglesia, pasaremos de ese requisito. 


—Está bien. Me apunto. Haré lo que me dices. Será como volver a 
nacer —dijo emocionado Eduardo—. Estoy deseando formar parte de 
vuestro grupo. 


»Supongo que los cuatro chicos que me esperan son Thomas, Olivia, 
Joe y Jacob. Alguna vez los he escuchado hablar de la hermandad 
mientras jugaban al chapolín en la sala, pero haré como si no los 
conociese. Me gusta que vayan a ir con la cara tapada. En cuanto a la 
virgen, me gustaría que fuese alguna de las jóvenes que juegan al 
pingpong en mi sala. Olivia es la única que no es virgen, las otras tres 
chicas tienen toda la pinta de serlo. 


—Estás bastante acertado, pero recuerda que lo de menos es 
nuestra verdadera identidad. En la hermandad se nos asigna una 
nueva. Ello nos acerca más a Dios y nos hace más fuertes. En cuanto a 
los chicos tienen totalmente prohibido hablar de la hermandad fuera 
de nuestro rituales, supongo que se habrán despistado. Tendré que 
castigarlos por ello. Son demasiado jóvenes y deben aprender a no 
cometer errores —explicó Oliver. 


—A mí no me dijeron nada directamente, pero hablaron entre ellos 
alguna vez del tema. Supongo que no eran conscientes de que yo los 
estaba escuchando. Eso puede sucederle a cualquiera. No sea 
demasiado riguroso con ellos Padre —dijo Eduardo. 


—Es cierto. Por esta vez seré indulgente y solo les daré un pequeño 
toque de atención, pero las normas de la hermandad son para 
respetarlas y no quiero que se acostumbren a vulnerarlas; deberán 
aprender a ser más discretos o de lo contrario podríamos tener 
problemas. No todo el mundo es capaz de comprender la naturaleza 


divina de nuestros actos, por ello debemos de ser muy reservados. Esta 
es una hermandad secreta solo al alcance de unos pocos iluminados y 
así debe de seguir siéndolo —concluyó Oliver Wilson, indicándole a 
Eduardo que se retirara y no se olvidase de lavar las manos en la pila 
del agua bendita para completar su absolución, antes de abandonar la 
iglesia. 


Capítulo 31 


Al pasar delante del morro de la furgoneta, la puerta se abre 
violentamente, golpeándola en las piernas, derriba a Amaia que cae de 
bruces sobre el asfalto caliente. Eduardo Robles sale del interior del 
vehículo y le coloca una rodilla en la espalda para inmovilizarla, 
atándole las muñecas con una cuerda. Amaia tiene el rostro 
amoratado de la caída y siente como su agresor le cubre la boca con 
una cinta americana, luego la arrastra al interior de la furgoneta 
donde, la deposita sobre una manta y, le ata con un nudo de ocho 
también los tobillos. 


El vehículo arranca y asciende por la carretera cruzando el bosque 
de Saint-Marie. Amaia ignora hacia dónde se dirige, pero ha 
reconocido al dueño de la sala Nipón durante el forcejeo; ni siquiera 
se molestó en ocultar el rostro: ello no presagia nada bueno. Si solo la 
secuestrase para pedir un rescate, intentaría que no lo reconociese, 
pero Eduardo ya tiene muchos negocios y no le parece que necesite 
más dinero. El móvil no puede ser económico, lo que la asusta de 
verdad. 


Ella sabe que su captor tiene un chalet al otro lado de la sierra, por 
lo que tras superar el desconcierto inicial, deduce que se dirige hacia 
allí. Eduardo pisa a fondo el acelerador y deja atrás el camping de la 
Laguna de las Garzas. Una vez coronado el puerto, desciende hasta la 
cima de una urbanización de viviendas, donde se encuentra su casa. 
Se trata de una vivienda unifamiliar de dos plantas, situadas en forma 
de U, aprovechando los costados para ubicar las habitaciones que 
sirven de parapeto para una lujosa piscina climatizada con 
espectaculares vistas al lago. 


Amaia no consigue respirar, la ansiedad la atrapa y sufre un ataque 
de pánico. Ha escuchado rumores sobre las fiestas que tienen lugar en 
aquella mansión con supuestas orgías con jovencitas invitadas 
especialmente para la ocasión. Eduardo accede a la finca por un 
camino custodiado por enormes setos que ayudan a camuflar la vieja 
verja electrónica de hierro que se abre al activar el mando. 


Una vez en el interior de la propiedad, conduce despacio por una 


pista de cemento hasta un cobertizo de madera y teja donde guarda 
las herramientas, situado en un extremo de la finca, alejado lo 
suficientemente de la vivienda para no llamar la atención del servicio. 
Abre la puerta lateral y cargando el cuerpo de Amaia sobre un 
hombro, entra en el cobertizo con ella para depositarla en el suelo, 
entre un cortacésped eléctrico y una motosierra. 


Sale de allí como un rayo, dejándola sola, tras cerrar la puerta con 
llave. Se sube a la furgoneta Dodge negra para poner el motor en 
marcha y se dirige de nuevo a la ciudad. Todo está orquestado para 
que sus clientes lo vean dentro de unos minutos en la sala Nipón y 
nadie pueda achacarle la desaparición de la muchacha. Aparca frente 
a su negocio y al entrar saluda a Ariadna que se encuentra charlando 
animadamente con Thomas en el interior. El Mohicano está jugando 
en una máquina de marcianos y Olivia disputa una partida de 
pingpong con Joe Davies. Entonces Thomas se despide de ambos y 
cogiendo la mano de Ariadna, abandona el local. La pareja se sube a 
una motocicleta aparcada en la acera. Se colocan los cascos y 
desaparecen camino de un motel situado a las afueras, donde 
alquilarán una habitación para pasar el resto de la tarde. 


Al irse el Baretta con Ariadna, Olivia y Joe dejan las raquetas sobre 
la mesa y se acercan a Eduardo, rodeándolo, muertos de curiosidad. El 
Rector se había reunido con ellos por separado en su despacho 
durante la jornada escolar para explicarles los pormenores del ritual 
que se celebraría esa noche en la capilla. Los chicos estaban 
emocionados, nunca habían sacrificado el himen de una virgen en el 
altar de los corderos. El director de la escuela sabía que Eduardo ya 
conocía la identidad de los chicos que dirigirían la ceremonia esa 
noche, por lo que tratar de ocultársela, solo complicaría las cosas. 


—¿Tienes a la chica? —preguntó Joe Davies. 


—Está lista para la ceremonia. Vosotros seguid jugando como si 
nada. Es importante no llamar la atención y que la gente nos vea pasar 
aquí la tarde juntos. La ceremonia no tendrá lugar hasta las nueve, 
todavía nos quedan un par de horas por delante —contestó Eduardo. 


El Mohicano sabía que Eduardo tenía razón, les convenia pasar 
desapercibidos. Cuántos más clientes los viesen juntos en la sala 
aquella tarde, mejor para la coartada que representarían ante la 
policía, cuando comenzase la investigación por la desaparición de 
Amaia. Thomas no podría estar esa noche con ellos, pues se encargaría 
de mantener a Ariadna lejos de su hermana por unas horas. La muy 
imbécil se había enamorado completamente de él, eso les facilitaría 


las cosas. Mientras el Baretta se la cepillaba en un cuartucho de un 
motel de mala muerte, el resto del grupo se encargaría de desvirgar a 
su hermana. La jugada les había salido perfecta, todo formaba parte 
de un complot, organizado por el Rector para deshacerse de una 
alumna problemática y de paso satisfacer los depravados deseos de su 
socio el Panameño. 


Oliver Wilson y Eduardo Robles movían mucho dinero juntos. Uno 
predicaba la palabra de Dios y el otro movía quilos de droga en la 
ciudad. Oliver tenía la patente de una marca de figuras de escayola 
que fabricaban las monjas clarisas en un convento a las afueras de 
Heron Spring. Las figuras representaban a distintos santos, dejando un 
hueco en su interior que se cubría con una tapa a la que se accedía por 
la base para esconder las papelinas con la cocaína y la heroína que, 
pasaban desapercibidas ante las miradas de los beatos. ¿Quién iba a 
sospechar que la droga se mantuviese escondida dentro de un santo? 
Así lograban ocultar la mercancía de las miradas de los agentes de 
estupefacientes y de la DEA. El negocio era redondo para ambos, por 
lo que los donativos a su iglesia de Eduardo Robles alías el Panameño, 
no le salían gratis al Rector, contaban con su colaboración en la 
logística y posterior distribución del producto. Eduardo era el cerebro 
de toda la operación de distribución de la droga en la ciudad, por lo 
tanto se llevaba cuantiosos beneficios; dejando una importante 
comisión de paso en las arcas de la parroquia de Valle Hermoso. Una 
manera de lavar el dinero negro procedente de la droga, puesto que 
las limosnas están exentas de pagar impuestos. 


Al cabo de una hora, Eduardo abandonó la sala Nipón con la 
complicidad de Jacob, Olivia y Joe para regresar a su casa, debía de 
preparar a Amaia para la ceremonia. En un rato se volvería a reunir 
con ellos en la capilla. Se subió de nuevo a la furgoneta y se dirigió 
junto a Amaia. Una vez en el cobertizo, le quitó la mordaza, 
advirtiéndole que si gritaba, volvería a colocársela. La muchacha 
estaba aterrorizada e ignoraba lo que pretendía de ella. Eduardo le 
explicó brevemente en qué consistía el ritual en el que iba a 
participar. 


—Solo queremos tu virginidad, luego te dejaremos libre —mintió, 
ante la mirada incrédula de la joven. 


—No podéis hacer eso. Mi padre os matará a todos —replicó 
Amaia. 


—Nadie lo sabrá nunca. Lo que sucede dentro de la hermandad se 
queda en la hermandad. Debes ocultarle la verdad a todo el mundo: si 


más adelante tienes un novio puedes contarle que te rasgaste el himen 
con el sillín de la bicicleta. Para él será como si fuese la primera vez 
que lo haces —explicó Eduardo. 


— ¡Estás loco! ¡Déjame marchar y no se lo contaré a nadie! — 
suplicó Amaia. 


—Lo haré, si me haces un pequeño favor antes —dijo Eduardo 
desabrochándose la bragueta y enseñándole el miembro. 


Unas nauseas tremebundas le ascendieron a la boca del estómago y 
el vómito alcanzó a Eduardo, salpicando sus pantalones a la altura de 
la cintura. Asqueado el Panameño guardó el miembro otra vez en la 
bragueta y trató de limpiarse la entrepierna con la manga de su 
camisa. ¡Maldita sea! Ahora tendría que subir a cambiarse. No podía 
acudir a la ceremonia con la ropa sucia. Intimar con la víctima, solo le 
traería problemas. Esperaría a la hora del ritual para poseerla. Ante su 
falta de colaboración, volvió a colocarle la mordaza y abandonó el 
cobertizo para cambiarse de ropa. Una vez mudado, regresó impoluto 
con una chaqueta de cachemir con flecos y un sombrero panameño de 
paja sobre la cabeza. 


Entró de nuevo en el cobertizo y cogiendo del brazo a Amaia, tras 
desatarle los tobillos, la obligó a caminar hacia el exterior, 
introduciéndola en la parte trasera de la furgoneta. Cerró el portón 
trasero del vehículo y montó en la parte delantera para conducir hasta 
el borde del camino que se dirige a la capilla. La Dodge derrapó un 
par de veces sobre el lodo embarrado, antes de continuar avanzado 
por el medio del bosque. Gracias a la tracción en las cuatro ruedas, 
logró mantener el control de la dirección, a pesar del suelo deslizante, 
aprovechando las roderas que dejaban a su paso, los tractores de los 
dueños de los prados colindantes. 


Una vez en la capilla con la ayuda de los tres encapuchados, 
Eduardo sacó a Amaia del vehículo y la condujeron hasta el altar. 
Luego se quitaron las capuchas y Amaia respiró aliviada al 
reconocerlos. Olivia le pidió que se tranquilizara, no tenían intención 
de hacerle daño. Le quitaron la mordaza y mantuvieron sus muñecas 
atadas a la espalda. Amaia no quería participar en el ritual de 
iniciación de aquel degenerado, pero Jacob Lennox y Joe Davies 
insistieron en que no le dolería y era necesario para poder purificar el 
alma de Eduardo. 


—Este pobre pecador tiene impulsos muy bajos, por lo que el Padre 
Oliver le ha puesto como penitencia beberse la sangre de una virgen 


—<explicó el Mohicano. 
—¡Qué asco! ¡No hablas en serio! —protestó Amaia. 
—Eres muy guapa, pero un poco rebelde —dice Eduardo excitado. 


—¡Y tú un pervertido de mierda! —exclamó Amaia, tratando de 
liberarse de la cuerda que atenazaba sus muñecas. 


—Solo es un pecador, pero da igual, si te resistes disfrutaremos 
todos más y nos recordarás a los corderos —dijo Joe excitado. 


Amaia retrocedió asustada, golpeándose los lumbares contra el 
altar. Entre Jacob y Joe la tumbaron sobre el ara. Ella empezó a 
patalear tratando de zafarse de ellos. La colocaron boca arriba en 
posición supina. Notó el frío pedregal contra su espalda. Joe le 
desabrochó la falda del uniforme escolar mientras Eduardo le sujetaba 
las piernas. Luego tiró de las bragas, arrastrando las medias con ellas 
para quitárselos por los tobillos. 


Ante la imagen del vello púbico de la joven, Eduardo enloqueció, su 
miembro se puso duro como el granito y tiró de sus caderas hacia él. 
Eran cuatro contra una y Amaia gritó todo lo que pudo, pero no había 
nadie en kilómetros a la redonda, además las paredes de la capilla 
amortiguaban el sonido de sus chillidos. 


Un lacerante dolor pareció partirla en dos, cuando Eduardo entró 
en ella, mientras Olivia recogía la sangre de su himen en un cuenco. 
Al sentir las arremetidas salvajes del narco, Amaia se desvaneció 
perdiendo el sentido por unos instantes. Olivia al percatarse de ello, 
mandó detenerse al Panameño, pues los ojos de Amaia se habían 
puesto en blanco tras su desmayo. La estaba destrozando y aquello no 
tenía nada que ver con el carácter sagrado del ritual. Pero aquel 
chochito virgen había hecho perder el control al Panameño, que solo 
se detuvo cuando terminó de vaciar sus testículos en la vulva de la 
víctima. 


Luego se salió de ella para coger con ambas manos el cuenco de 
barro a rebosar con la sangre del himen mezclada con la de los vasos 
sanguíneos reventados dentro del útero de la adolescente. Se lo bebió 
de golpe, consciente de su enfermedad y prometiéndole al Altísimo 
que a partir de entonces, no volvería a mantener relaciones con 
ninguna menor de edad. Una promesa que no tardaría en incumplir 
presa de un vicio insaciable que lo obligaba a luchar contra sus 
instintos más bajos. La pedofobia era una etiqueta que no le gustaba, 
por eso trataba de lavar su conciencia cometiendo actos todavía más 


deleznables como penitencia. El resto de la sangre la emplearon para 
su bautismo en la hermandad. 


En unos minutos Amaia comenzó a recuperarse, le dolía la 
entrepierna horrores y al bajarse del altar caminaba con dificultad y 
comenzó a vestirse de nuevo con el uniforme escolar. Entonces, Jacob 
y Joe utilizaron dos patas de cabra para retirar la losa que sostenía el 
altar —cinco años más tarde Thomas instalaría un sistema de 
suspensión con unos amortiguadores hidráulicos para hacerlo más 
sencillo— ante el asombro de la víctima, dejando a la vista la entrada 
a la sima. 


Amaia estaba temblando, cuando Eduardo Robles la cargó sobre un 
hombro y la arrojó a las profundidades del abismo. Aquellos días 
había llovido mucho, formándose una pequeña balsa de agua en el 
fondo de la fosa situado a unos cincuenta metros de profundidad que 
detuvo el impacto del cuerpo de Amaia contra el suelo. Si las 
condiciones meteorológicas fuesen otras, la joven no habría logrado 
salvar la vida y se rompería todos los huesos del cuerpo contra las 
rocas. Amaia sintió como si chocase contra el interior de una placenta, 
dentro de la charca había suficiente agua para amortiguar el golpe 
aunque, afortunadamente, no lo bastante para que se ahogase en sus 
profundidades. A pesar del dolor por la caída, logró reincorporarse a 
tiempo para contemplar como ellos volvían a colocar la losa con el 
altar en su sitio, cubriendo el único foco de claridad que tenía la fosa. 
Aquella luz había eclosionado delante de ella hasta desaparecer, 
sumiéndola en la más absoluta oscuridad. Si descubrían que había 
sobrevivido a la caída, bajarían hasta allí para matarla. Por lo tanto, 
decidió volverse invisible, consciente de que allí nadie la encontraría. 


Capítulo 32 


29 de junio de 2022 


La velocidad del pensamiento humano depende de la cantidad de 
imágenes alojadas en nuestra memoria y el tiempo que tardamos en 
acceder a ellas. Un cerebro normal tarda alrededor de doscientos 
milisegundos en procesar las señales que recibe y poder sacar 
conclusiones al respecto. En un día lucido la mente de la agente Jane 
Barret, lo hace todo en la mitad de tiempo, por eso el FBI la está 
puliendo como un diamante en bruto. Es su mejor agente, solo 
reservada para misiones muy especiales. 


En cuanto entró en la capilla y observó una ranura diminuta en uno 
de los pilares que sustenta el altar. Su cerebro tardó menos de cien 
milisegundos en deducir lo siguiente: 


a) No necesitaría un grupo de artificieros para volar la losa y 
acceder a la sima. 


b) Tampoco sería necesaria un grúa para levantar el altar. 


c) Bastaría con encontrar la llave que abría el mecanismo para 
desbloquearlo. 


Ante la imposibilidad de encontrarla: a Jane se le ocurrió la 
brillante idea de avisar a un cerrajero para sacar un molde de la 
apertura y fabricar una llave mueva. Una vez desbloqueado el 
mecanismo: el altar se elevó ante ellos —como Lázaro saliendo de la 
tumba— para dejar a la vista la entrada a la sima. 


Ella y el agente Liam se colocaron los arneses en la cintura y el 
inspector Swann les ayudaría soltando cuerda desde la cima. Según 
descendían con los cascos puestos, previstos de linternas frontales, les 
pareció estar entrando en la boca del lobo que se comió a caperucita. 
Una vez alcanzado el primer rellano de la caverna, Swann dejó caer el 
resto de la cuerda dentro. Jane estudiaba el terreno, mientras Liam 


recogía la cuerda de nailon para continuar descendiendo. La agente 
especial observó varios túneles que comunicaban con distintas galerías 
subterráneas, antes de ponerse en contacto por radio con el inspector, 
comunicándole que probablemente necesitarían refuerzos. Encontró 
un colchón lleno de lamparones en el suelo de la terraza, junto a una 
pila de huesos de los corderos, pero ni rastro de Ariadna. 


Los agentes se internaron en uno de los túneles provistos de 
chaquetas reflectantes que descendía hasta una especie de galería 
subterránea. Instalaron una cinta alrededor de una roca para usarla de 
anclaje, formando un anillo al que sujetar el mosquetón, sobre el que 
ataron una cuerda para comenzar a bajar por una pared vertical que 
los condujo a un manantial de agua. Una vez abajo el caudal taponaba 
la entrada a otra galería. Jane no lo dudó un instante, recogió el resto 
de la cuerda, enredándola entre el hombro y la cintura, antes de 
sumergirse en el agua para bucear, atravesando un estrecho túnel que 
desembocaba en una poza al otro lado de la galería como había hecho 
días atrás Ariadna. 


Liam la siguió y juntos atravesaron un angosto pasillo, teniendo que 
agacharse para evitar golpearse la cabeza contra las estalactitas que 
surgían como penes erectos del techo. 


Alcanzaron una estancia donde, sobre una especie de lecho formado 
por lana de oveja y pieles de cordero, encontraron varios objetos 
punzantes rematados en punta de lanza. Al apartar las pieles, Lobo 
encontró unas bragas usadas, observó manchas de heces recientes en 
el tejido. Era la prueba que necesitaban para saber que alguien había 
ocupado aquel cuarto hacía poco. Las cogió con cuidado para meterlas 
en una bolsa hermética de plástico, especial para guardar pruebas. Las 
mandarían al laboratorio de Cuántico para una análisis exprés de 
ADN. En un anaquel a su espalda había varios libros, Liam Lobo 
dudaba que perteneciesen a Ariadna, todo aquello era un misterio. Tal 
vez, alguien mantuvo un tiempo allí retenida a la periodista y, el 
secuestrador le llevaba libros para que se entretuviese. A Jane le 
pareció por el contenido apócrifo de las obras, que los Corderos de 
Dios los habían arrojado por la boca de la sima como basura para 
deshacerse de ellos, inconscientes de que alguien los recogía en sus 
profundidades y les daba el uso que se merecían. 


Buscaron desesperados a Ariadna por toda la galería, pero aquello 
parecía no tener salida y no hallaron rastro de ella. Una hora más 
tarde, regresaron a la capilla donde, Swann los esperaba ansioso. Jane 
le mostró la bolsa con las bragas al inspector, las reconoció al 
momento, eran de Ariadna. La prenda llevaba un ribete rojo en el 


borde con sus iniciales gravadas. Se las había quitado en alguna 
ocasión mientras hacían el amor, por eso al inspector le resultaron 
familiares. 


—¡Cómo alguien le haya hecho algo a Ariadna, lo mataré con mis 
propias manos! —exclamó Swann. 


—En principio, no observamos signos de violencia. En ese caso, la 
prenda estaría desgarrada y la hemos hallado intacta. Pero seguro que 
ella continúa ahí abajo, a pesar de que registramos la galería y no 
vimos a nadie. Llamaré a la agencia para que me envíen de inmediato 
un equipo de espeleólogos desde Seattle, debemos rastrear todos los 
túneles del fondo. Es posible que se encuentre en otra galería 
atrapada. 


»Esperaremos a que un juez federal emita una orden de registro 
para buscar pruebas en las viviendas de los Cuatro, me huele que en 
alguna de ellas encontraremos la llave original que abre el mecanismo 
de suspensión que levanta la tapa del altar. Si todavía no se han 
deshecho de ella, debemos de hallarla cuanto antes. 


La teoría que les explicó la agente Jane Barret a Swann y al agente 
Lobo era la siguiente: existía un complot orquestado por el director de 
la escuela Saint-Marie para secuestrar a las hermanas Gil, contando 
con la colaboración de los Cuatro, pero ellos solos no podían llevar su 
plan a cabo, sin la ayuda de un sexto hombre que ella creía se trataba 
de Eduardo Robles. El FBI llevaba tiempo investigándolo por blanqueo 
de dinero, poseía un montón de empresas fantasma con sedes en 
Luxemburgo, Andorra, las Islas Vírgenes, las Caimán y Samoa. 

Ninguna de ellas mostraba actividad reciente, ni estaba a su nombre. 
Era un tipo muy escurridizo que había trabajado para el cártel de 
Medellín en el pasado. Algo que tampoco podían demostrar. 


Les resultaba especialmente llamativos los generosos donativos que 
aportaba a la parroquia de Valle Hermoso dirigida por el Padre Oliver 
para limpiar el dinero negro. Jane creía que de alguna manera 
Eduardo Robles mentía en su declaración de que los Cuatro se 
encontraban con él en la sala Nipón cuando secuestraron a Amaia. De 
alguna manera que se le escapaba pensaba que el Panameño les 
proporcionó al resto de implicados una coartada perfecta para salir 
airosos del caso. O tal vez habían sido los Cuatro los que habían 
mentido y había sido el propio Eduardo el que se había encargado de 
secuestrar a la chica. La agencia conocía su tendencia a acostarse con 
menores de edad, por lo tanto eso lo convertía en el sospechoso 
principal de aquel entramado, aunque no descartaba la implicación de 


un descerebrado como el Mohicano; quizás apoyado por el resto de la 
banda. Debían de encontrar a Ariadna viva para que testificase contra 
todos ellos. Aunque Jane dudaba que hubiese sobrevivido mucho 
tiempo en las profundidades de aquella sima. 


—El Rector y el Baretta se relacionan con gente muy importante, 
con dinero suficiente para comprar cualquier jurado e incluso con 
muchos contactos en la CIA y el FBI. Trabajan con uno de los mejores 
bufetes de abogados del país y nunca pierden un caso. Será una odisea 
implicarlos en la desaparición de las hermanas Gil, sin la aportación 
de pruebas concluyentes sobre el caso. De los otros tres: Joe Davies el 
Fumeta al menos ya está en la cárcel, Jacob Lennox el Mohicano no es 
más que una marioneta en todo este entramado y Olivia Robinsón la 
Gacela Coja es la protegida del Baretta y además su amante. No 
encontraremos pruebas fácilmente contra ella —expuso Jane a sus 
compañeros. 


—Lo que pretendes decirnos es que en el fondo, no tenemos nada 
contra ellos, solo meras hipótesis —concluyó Swann. 


—Eso es. Es gente tan poderosa que controla el sistema judicial y 
casi siempre sale impune de sus crímenes, pues ellos están siempre por 
encima de la ley —expuso Jane. 


—¿Os habéis fijado en las puntas de las lanzas? —preguntó Liam 
Lobo. 


—Sí. ¿Por qué lo preguntas? —contesto Jane. 


—Es imposible que, en tan poco tiempo que lleva en la sima 
Ariadna, fuese capaz de desarrollar la técnica suficiente para 
fabricarlas. Me he fijado en que las puntas están gastadas y han sido 
afiladas varias veces. Esas puntas llevan ahí años. Aunque no tantos 
como para pertenecer a un troglodita. Por la forma de las aristas 
deben de tener poco más de diez años. 


»Mi teoría es que Ariadna no estaba sola ahí abajo, es muy probable 
que su hermana Amaia la acompañase. Ella fue quien realmente 
fabricó las armas. De alguna manera inexplicable ha logrado 
sobrevivir todos estos años atrapada en la sima y usaba las lanzas para 
cazar animales ahí abajo y así poder alimentarse. Además, durante los 
rituales la hermandad solía sacrificar corderos y arrojarlos al fondo de 
la fosa. A ella le resultaría fácil alimentarse de esos despojos, puesto 
que todos la creían muerta, nadie sospecharía que pudiera seguir con 
vida —expuso Liam. 


—Es cierto y quizás por el momento sea mejor que siga siendo así 
—concluyó Jane. 


Capítulo 33 


29 de junio de 2022 


Eduardo contemplaba desde el lateral de su piscina —climatizada 
en invierno y abierta en verano— como fluía el agua de los surtidores 
que impulsaba la depuradora mientras distribuía el cloro por ellos, 
eliminando al mismo tiempo la suciedad que quedaba atrapada en los 
filtros adosados a la pared frontal. El humo que desprendía un Cohíba, 
flotaba sobre la superficie del agua para disiparse en el aire, cada vez 
que Eduardo lo expulsaba de los pulmones por su sarmienta boca. Uno 
nunca era consciente de la cantidad de mierda que podía llegar a 
meterse dentro, antes de que la pleura se viese seriamente afectada. 
Eso a Eduardo no le preocupaba demasiado, tampoco pretendía vivir 
cien años, pero mientras permaneciese en este mundo pensaba hacerlo 
a lo grande, sin privarse de nada. 


Los federales se habían presentado por la mañana con una orden 
judicial para registrar su propiedad pero no encontraron nada. El juez 
antes de emitir la orden, se lo había comunicado a su socio Oliver 
Wilson y el Rector lo había puesto sobre aviso. Buscaban la llave que 
abría el altar mecánico en su domicilio y también en las viviendas de 
los Cuatro y la del Rector. Oliver Wilson se encargó de prevenirlos y 
los federales ya habían finalizado los registros sin ningún resultado. 
Hacía tiempo que los Corderos de Dios tenían a varios jueces en el 
bolsillo, algunos de ellos habían estudiado en el Saint-Marie y 
pertenecían a la hermandad. Por lo que, una especie de inmunidad 
judicial les permitía realizar cualquier acto, por muy sangriento que 
fuese, sin correr el peligro de caer presa de los tentáculos de la ley. Su 
impunidad era absoluta. 


Lo más importante que había logrado Eduardo al asociarse con 
Oliver y su hijo Thomas, era haber escalado a una posición de poder 
que no solo le permitía ganar más dinero, sino meterse en el bolsillo a 
una manada de políticos, empresarios y jueces corruptos que 
trabajaban para ellos como esclavos. El poder al Panameño le 
aportaba algo más que dinero, le proporcionaba la impunidad 
necesaria para mantenerse al margen de la ley, sin correr el peligro de 
que lo atrapasen. Por eso no le preocupaba en absoluto, ni la agente 
especial Jane Barret, ni aquel impresentable inspector negro que iba 


dando palos de ciego, desde hacía tiempo en todo aquel asunto. 


Arrojó el habano a la piscina y le hizo un gesto a los criados para 
que lo recogieran. Los federales habían abandonado su propiedad 
hacía una hora. Eduardo se mostró muy colaborativo con ellos, 
abriéndoles personalmente todas las estancias de la casa. La joven 
india que dirigía la unidad, lo miraba con una especie de desprecio 
hacia los de su posición que le revolvía el estómago. Más adelante se 
encargaría de ella y del inspector negro que la acompañaba. Pero por 
el momento debería mantenerse al margen, bastante revuelto andaba 
ya el patio tras la desaparición de Ariadna, como para continuar 
metiendo cizaña en aquel asunto. A Eduardo no le gustaban nada ni la 
agente especial Jane Barret ni el inspector Swann White. Esos dos le 
daban mala espina, como un funículo en el medio del culo. No 
entendía como el Mohicano: no se había encargado de ellos antes. 


Eduardo sabía que el Baretta había ordenado al Mohicano arrojar a 
la periodista al foso. Un grupo de espeleólogos del FBI, la estaba 
buscando en sus profundidades. Los resultados de los análisis de ADN 
realizados a una prenda intima encontrada en una de las galerías 
demostrarían que pertenecían a Ariadna. Esa información el 
Panameño la ignoraba, también que se hallarían restos del ADN de 
Amaia en las pieles de cordero analizadas por la policía científica. De 
todas maneras, de haberlo sabido estaría igualmente tranquilo. La 
posibilidad de que encontrasen a Amaia y a Ariadna con vida se iba 
diluyendo según pasaban las horas. Era muy probable que tratando de 
salir de aquella ratonera, se hubiesen perdido en alguna de las galerías 
subterráneas y, en cualquier momento, los espeleólogos hallarían sus 
cuerpos sin vida en alguno de los numerosos túneles de la sima. La 
agente Jane Barret era consciente de que era prácticamente imposible 
salir de allí, sin la ayuda de alguien desde el exterior. Por eso solo era 
cuestión de horas que encontrasen sus restos en cualquier rincón. 


Eduardo se envolvió en un albornoz, cuando le pareció ver la 
imagen de una niña vestida con una falda azul de colegial, una 
chaqueta a juego y una camisa blanca. La niña corría por el jardín. No 
podía ser cierto, se frotó los ojos para comprobar que estaba despierto, 
cuando volvió a mirar, la niña ya no estaba. Seguro que solo se 
trataba de una alucinación, de todas maneras, entró en los vestuarios 
de la piscina para ponerse el chándal; cogió un arma y la embutió en 
una funda de manera que quedase oculta bajo la chaqueta de la 
prenda deportiva. 


Le gustaban las niñas y la posibilidad de tener a una correteando 
por su jardín, lo puso muy cachondo. Al cruzar la finca, la vio a través 


de la verja que daba a la carretera. La niña le sonreía. Su cabello 
azabache estaba anudado en una cola de caballo que se balanceaba al 
correr de un lado a otro. La niña corría por el asfalto y Eduardo la 
siguió, sin preguntarse porque continuaba el portón abierto, después 
de haberse ido los federales. Pensó que sus criados se habían olvidado 
de cerrarlo, eso había proporcionado, sin duda, que la niña entrase 
dentro de su propiedad. 


Los setos que custodiaban la entrada daban a la calle principal de la 
urbanización que descendía en picado hacia el lago. La niña continuó 
correteando durante un buen rato por la acera, dejando atrás varias 
mansiones, hasta coger a la izquierda por un sendero que descendía 
serpenteante hacia el arenal más grande de la ribera. La niña iba 
descalza, desde la distancia, no podía distinguirla bien. Al llegar a la 
arena, Eduardo corrió tras ella por la playa, la niña había dejado de 
correr y contemplaba el lago dándole la espalda al adulto. El sol 
pegaba fuerte, pero la niña no proyectaba ninguna sombra. 


Al acercarse, Eduardo se percató por sus formas que la joven, ya no 
era ninguna niña, al volverse hacia él, su rostro le resultó 
terriblemente conocido. Era el rostro de una muerta. Tenía los labios 
hinchados y la cara manchada de tierra. El vestido de colegiala 
parecía muy raído y le quedaba pequeño. Los pliegues de la falda 
subían demasiados centímetros de la rodilla hasta la cima de los 
muslos, y las mangas de la chaqueta le quedaban por debajo del codo. 
Lo reconoció, sin duda se trataba del uniforme reglamentario del 
instituto Saint-Marie. Amaia tenía solo quince años cuando se lo vio 
puesto por última vez. 


El corazón de Eduardo se heló de terror. La muchacha se había 
convertido en toda una mujer, pero reconoció su semblante, nada más 
verlo. No podía ser real, él mismo la arrojó a las profundidades de la 
sima. 


La arena se abrió bajo los pies de Amaia, unas figuras invisibles 
parecían rodearla, surgiendo de las profundidades del lago. La joven 
se subió la falda hasta la cima de los muslos, recordándole a su 
agresor, lo que le había hecho en el pasado. 


Eduardo temblaba, mientras echaba mano al arma tratando de 
sacarla de la funda bajo la sobaquera. Las figuras surgían del agua, 
representando a todas las víctimas de la droga que le mostraban sus 
brazos heridos por los picotazos de la heroína. Lo llamaban por su 
nombre y le ofrecían flores de cartón. Eduardo sostuvo el arma con las 
manos temblorosas y no reparó en otra figura vestida de negro que se 


encontraba situada a su espalda. 


Amaia cayó de rodillas sobre la orilla del lago. Era una niña vieja, 
cuyos ojos llevaban tanto tiempo viendo en la oscuridad, que le 
molestaba terriblemente la claridad. Era como un vampiro que 
acabase de salir a la luz del sol y estaba a punto de quemarse. La 
joven le suplicó clemencia, mientras Eduardo trataba de fijar la mira 
de su revolver en ella. Luego el rostro de la joven pareció sufrir una 
trasformación, se irguió de golpe, desafiante, mostrándole las encías 
sangrantes. 


— ¡Dispara! —dijo la niña vieja—. Me da igual, ya me mataste una 
vez, nadie puede morir dos veces. 


Eduardo iba apretar el gatillo pero le temblaban las manos como a 
un enfermo de Parkinson, cuando sintió como la punta de una lanza 
entraba en su carne por la espalda, le atravesaba el corazón y le salía 
por el pecho. Amaia sonrió, mientras el cuerpo de Eduardo se 
desvanecía a los pies de su hermana. Ariadna arrancó la punta de la 
lanza del cuerpo, apoyando un pie sobre su abdomen para impulsarse. 
Una vez recuperada el arma, lavó la sangre del filo en el lago. Amaia 
que había representado de Oscar su papel de niña muerta, recogió del 
suelo la Swift Wesson de Eduardo y la incrustó en la cintura. Luego le 
ayudó a Ariadna a arrastrar el cadáver al interior del lago y lo 
dejaron, allí, flotando en la quietud de las aguas. 


Capítulo 34 


El jefe del grupo de espeleología informó a la agente Jane Barret 
que, después de un exhaustivo registro de la red de túneles y galerías 
que configuraban la sima, no hallaron restos de las hermanas Gil por 
ninguna parte. Sin embargo, de alguna manera tenían que haber 
logrado salir de allí. Solo cabía una posibilidad, pero necesitaban un 
equipo de buceo para comprobarlo. La poza por donde desciende el 
agua que viene de la Laguna de las Garzas, parece comunicar de 
alguna manera con el exterior. Aparte del túnel que enlaza la galería 
donde pernotaban las chicas con la poza continúa, existe una grieta en 
sus profundidades que al principio les pasó desapercibida, lo 
suficientemente grande para poder pasar una persona poco 
voluminosa. Desde allí se filtra el agua a través de otra galería situada, 
supuestamente, bajo el fondo de la laguna hasta la sima. Dado la 
dificultad de la operación, era mejor realizarla con oxígeno, pero se 
temían que debido a la estrechez de la grieta, posiblemente, las 
botellas situadas a la espalda del buzo impedirían que este pudiese 
atravesarla. 


—Lo haré yo, intentaré pasar sin oxígeno —propuso Jane Barret. 
—Pero es muy peligroso —protestó el agente Lobo. 


—Si ellas fueron capaces de atravesarla, seguro que yo también 
podré. 


—Vale, pero si la cosa se tuerce da la vuelta —apuntó Lobo—. Yo te 
acompañaría, si no fuese que debido a mi envergadura, no cojo por la 
grieta. 


Lobo había acompañado a los espeleólogos en su inspección y por 
eso sabía que, ni encogiendo los hombros, salvo que se rompiera la 
clavícula, cabría por aquel agujero tan estrecho. Una vez en las 
profundidades de la poza, Jane se puso el traje de neopreno, antes de 
sumergirse en el agua y entró en la grieta, impulsándose solo con los 
brazos. Tenía el récord de inmersión de la academia, era capaz de 
aguantar bajo el agua más de tres minutos y medio sin respirar, por lo 
que sus superiores estaban admirados, bajo la caja torácica debían de 


llevar branquias en vez de pulmones. 


Aquello se parecía a las paredes de un útero, estiró los brazos a 
tope para que no entorpecieran su avance, impulsándose solo con los 
pies como la hélice de un barco pesquero. Durante unos segundos todo 
era oscuridad, esperaba encontrar pronto una salida de aquel 
laberinto, de lo contrario carecía de espacio suficiente para dar la 
vuelta y poder regresar por donde había venido. Se sentía como un 
edema avanzando lentamente por el intestino grueso. El agua estaba 
turbia y arrastraba mucho lodo, impidiéndole ver nada. Cuando 
comenzaba a faltarle el aire, logró sacar la cabeza fuera del agua. 
Estaba atrapada en medio de una galería. Ahora debía de buscar la 
manera de salir de allí. 


Se puso de pie, el agua le daba por las rodillas, de alguna manera 
las dos hermanas habían logrado salir de aquel agujero. Entonces 
inspeccionó el contorno con la mirada. Una cascada de agua verdosa 
surgía del techo de la caverna, descendiendo por la pared rocosa hasta 
las profundidades de la sima. Jane respiró hondo, antes de colocarse 
bajo aquella lengua acuosa para intentar ascender hacia arriba, lo 
consiguió impulsándose con los brazos sobre dos piedras situadas a los 
lados. Al meter la cabeza, un pez casi se le mete en un ojo. De pronto 
estaba en el fondo de la laguna, comenzó a bracear hacia la superficie, 
asustando a un grupo de garzas al emerger de repente como un 
submarino en medio del Atlántico. 


Una vez arriba, nadó hacia la orilla, donde Swann la esperaba con 
una toalla. Jane se quitó el traje de neopreno y se secó, antes de 
vestirse de nuevo de calle. Con el cabello todavía mojado se sentó en 
una roca, pensativa. Bien, al menos ahora sabían cómo Amaia y 
Ariadna habían salido de la sima. Había cuatro kilómetros desde allí a 
la capilla, aunque caminando por las entrañas de la sima, las 
distancias se reducían considerablemente. Esperarían sentados a que el 
agente Lobo llegase hasta allí. 


—Estás muy guapa con el pelo mojado —dijo Swann. 


—Gracias inspector. Ahora que he terminado la carrera de 
criminología en Harvard, tal vez me vaya unos días a la montaña. 
Aunque antes quiero descansar un poco y para ello debo resolver este 
caso cuanto antes. 


—Eso es lo que todos queremos —apuntó Swann. 


—Tú que las conocías: ¿tienes idea dónde están Amaia y Ariadna? 


—preguntó Jane. 


—Tal vez haciendo nuestro trabajo. Buscando pruebas que puedan 
incriminar a esos cabrones en sus desapariciones —apuntó Swann. 


—Acaso no bastaría con su testimonio —dijo Jane Barret. 


—Sería la palabra de ellas contra la de esos criminales y ya 
sabemos que ellos controlan a los jueces. Así que, la única manera de 
hacer justicia es actuando al margen de la ley como ellos —explicó 
Swann. 


—Entonces solo debemos hacer una cosa —dijo Jane. 
—¿Qué propones amiga? 


—-Cruzarnos de brazos. Esperar a que los acontecimientos sucedan 
por si solos. Nadie en su sano juicio sospechará de dos chicas 
desaparecidas en el fondo de una sima. Debemos mantener a la prensa 
alejada de todo esto mientras podamos, ocultarles que Amia y Ariadna 
siguen con vida y lograron salir de la sima para tomar la justicia por 
su mano. 


—O sea, dejarlas actuar al margen de la ley. Como hemos hecho 
otras veces. Si la justicia tiene los ojos vendados, esperaremos a que el 
destino y las circunstancias cambien y se resuelva todo como por arte 
de magia. Seguro que Ariadna y Amaia encuentran la manera de 
darles un empujoncito para acelerar los acontecimientos —aclaró 
Jane. 


—Y a nosotros nos tocará encubrirlas. 


—Del mismo modo que el Rector y los Cuatro llevan ocultando sus 
crímenes de la justicia durante tantos años. Solo que nosotros lo 
haremos por una buena razón. Montaremos un complot más 
sofisticado que ellos para vencerlos, ocultaremos pruebas si es 
necesario, ya lo hemos hecho otras veces. 


—Está bien, si todo el mundo sigue creyendo que las dos hermanas 
están muertas: ¿quién va a sospechar de ellas? Los muertos no se 
levantan de sus tumbas para asesinar a nadie. 


En esos momentos el inspector había recibido un mensaje por radio 
de que unos bañistas habían encontrado el cuerpo de Eduardo Robles 
atravesado por una arma blanca en la playa de las Antenas junto al 
lago, entonces, Jane comprendió que eso sería solo el principio, 


recordó las puntas de lanza halladas en la galería subterránea de la 
sima y no le costó mucho atar hilos. Una vez más dejarían que el 
destino hiciese su trabajo y esta vez no harían nada por impedirlo. 


Capítulo 35 


30 de junio de 2022 


El púlpito estaba situado frente a un retablo tallado con una 
exagerada profusión de dorados, que permanecía parcialmente 
iluminado por las vetustas vidrieras de un cimborrio hexagonal que 
coronaba una magnifica bóveda estrellada. 


La misa de doce había finalizado. Al retirarse los feligreses la iglesia 
de Santa Teresa de Valle Hermoso quedó vacía, salvo por una niña de 
cabello oscuro y aspecto desaliñado, que vestía un ajado uniforme de 
colegial, y esperaba en el último banco para ser atendida en confesión. 
Los monaguillos ya se habían retirado y solo quedaba aquella criatura 
carente de sombra alguna que parecía venir de otro mundo. El Padre 
Oliver la observó extrañado. Las chicas de su edad no solían acudir 
solas a la iglesia. 


Al descender por las escaleras del altar, los pasos del sacerdote se 
dirigieron hacia ella. Esperaba que la pequeña desistiera de su empeño 
en confesarse. Se encontraba cansado y quería cerrar pronto la iglesia, 
pero la niña no se movió de su asiento. El Rector la mandó ocupar su 
lugar en el confesionario con un gesto displicente, mientras se 
recolocaba la estola y entraba en el cajón de madera. La joven se 
arrodilló al otro lado de la celosía que le ocultaba parcialmente el 
rostro ante la mirada del sacerdote. 


—El Señor está en tu corazón para que puedas arrepentirte de tus 
pecados —dijo el Padre Oliver. 


—Hola Padre. Soy Amaia Gil. ¿Se acuerda de mí? 


—No puede ser. Amaia desapareció hace doce años —contestó el 
Rector sobresaltado. 


—Lo sé. Usted me entregó a la hermandad para que me sacrificaran 
—dijo Amaia. 


Los labios del Rector iban a decir algo, pero temblaron presa de un 
ataque de pánico: no logrando articular palabra. Era ella, la niña 


muerta. Estaba mucho más vieja que la última vez que la vio, pero a 
pesar del tiempo trascurrido, reconoció su rostro al otro lado de la 
celosía. El uniforme le quedaba pequeño, tenía la cara salpicada de 
manchas de hollín. Aquello solo podía ser obra del diablo, 
aterrorizado, le dio la espalda para intentar salir del confesionario, 
pero Amaia le apuntó con el arma de Eduardo Robles al centro de la 
nuca. 


—No se mueva Padre o disparo. 


Asustado Oliver volvió a sentarse, ocupando su puesto en el cajón 
de madera. Ariadna que hasta aquel momento había permanecido 
oculta tras una columna, abandonó su escondite y se acercó a su 
hermana. 


—Es cierto, yo lo organicé todo, pero no les dije nada de que 
trajeran a una virgen. Eso fue iniciativa de Eduardo. De haber estado 
yo presente, no hubiese permitido semejante aberración. Sabes que 
nunca participo en los rituales de los chicos —explicó el Rector. 


—Mientes más que hablas. Entonces como sabían ellos que yo era 
virgen. Tú se lo contaste. Violaste el secreto de confesión —aclaró 
Amaia. 


—Lo siento, pero yo no les dije nada. Lo que hablamos ante Dios, 
aquí se queda —mintió el Rector que reconoció a Ariadna detrás de su 
hermana. 


—Eras el único que sabía que Amaia llegaría tarde para coger el 
autobús. Tú la retuviste el tiempo necesario para que Eduardo la 
secuestrara —intervino Ariadna, rodeando el cajón del confesionario 
con una cadena de eslabones de acero que, cerró con un candado para 
que el sacerdote no pudiese salir de allí. 


—¿Qué vais a hacer conmigo? Soy un hombre de Dios. Solo 
sacrifiqué a tu hermana para salvar el alma de Eduardo —confesó 
aterrorizado Oliver. 


—¡Embustero de mierda! Sabemos que recibías dinero de la droga, 
a cambio de tus servicios al Panameño. Le proporcionabas cobertura 
legal y le ayudabas con la distribución —apuntó Ariadna. 


—Son solo negocios. Es mejor que la Iglesia se aproveche de ello, 
que unos camellos de mala muerte en las calles. Si no somos nosotros, 
otros ocuparan nuestro lugar. Así funciona el negocio. Al menos 
nuestra iglesia participa en proyectos sociales. Entre ellos financiamos 


una clínica de desintoxicación —explicó el Padre Oliver. 


—Menuda paradoja, primero les vende la droga y luego quiere 
desintoxicarlos. Padre le confieso que terminamos de matar a un 
hombre —dijo Amaia, que todavía permanecía arrodillada frente a la 
celosía. 


—Eso es muy grave, pero dado lo que ustedes deben haber pasado 
es comprensible —dijo Oliver. 


—¿Padre acaso no va a darnos la absolución? —preguntó Amaia. 


—Yo os absuelvo de vuestros pecados en el nombre del Padre, del 
hijo, y del Espíritu Santo, como penitencia rezad un Padrenuestro y 
dos Avemarías —dijo el Rector dibujando la señal de la cruz con la 
mano, visiblemente muy nervioso. 


—Gracias Padre. Su socio Eduardo Robles, ya no volverá a violar a 
ninguna menor -—expuso Ariana mientras rociaba el cajón del 
confesionario con un bidón de gasolina. 


—¿Qué le habéis hecho a Eduardo? 


—Lo mandamos al infierno para que se reúna pronto con usted — 
explicó Ariadna, prendiendo un fosforo y plantándole fuego al 
mobiliario. 


El cajón comenzó a arder. Las llamas lo consumían, mientras Oliver 
Wilson agonizaba de dolor. La escena era dantesca. La piel comenzó a 
descomponerse en una fina película de sebo producto de las 
quemaduras. Las hermanas no se detuvieron a observar su agonía. 
Ellas no disfrutaban con aquello. Le dieron la espalda y salieron de la 
iglesia corriendo, antes de que se activara la alarma de incendios. De 
poco le sirvió al Rector, para cuando los bomberos llegaron, la madera 
ya se había consumido, solo hallaron los restos calcinados de sus 
huesos entre un montón de cenizas. 


Poco después apareció la agente Jane Barret con el agente Lobo, 
previamente, el inspector Swann había ordenado a sus hombres 
marcar el perímetro. Luego llamó a la agente Stella que se presentó 
allí en unos minutos con los chicos de la policía científica. No 
hallarían huellas: el fuego lo había borrado todo. No eran necesarias. 
El inspector sabía quién había hecho aquello, pero no dijo nada. 
¿Quién iba a sospechar de alguien que llevaba doce años muerta? Era 
posible que Ariadna, la estuviese ayudando a cometer aquellos 
crímenes. Primero el Panameño apareció hacía unas horas atravesado 


por una lanza en la Playa de las Antenas, luego Oliver Wilson 
quemado en el interior de su propia Iglesia. Swann se preguntaba: 
¿Quién sería el siguiente? 


—Menos mal que los bomberos llegaron antes de que el fuego se 
extendiese al resto de la iglesia o esto podía acabar como el incendio 
de la catedral de NotreDame. —apuntó el agente Lobo. 


—Esta iglesia es un lugar de gran valor artístico y cultural —dijo el 
inspector Swann. 


—La eficacia de los cuerpos de emergencia le ha supuesto un 
cuantioso ahorro a patrimonio. La iglesia dispone de varios retablos de 
gran valor incluido el del altar mayor. No quiero ni imaginarme el 
dinero que costaría restaurar esta maravillosa obra de arte —explicó 
la agente Jane. 


—Supongo que los autores de este atentado tuvieron cuidado de 
que el fuego no se extendiese más allá del confesionario. Si son 
quienes imaginamos, al menos han tenido tiempo de sobra para 
escapar —expuso Lobo. 


Las hermanas habían abandonado el lugar en un Chevrolet hacía 
unos minutos, sin que nadie se percatase de ello. Ariadna conducía 
por una de las arterias principales de Valle Hermoso, debía alejarse de 
allí, antes de que los federales llegasen a la iglesia de Santa Teresa 
para contemplar su obra. Era la obra de alguien herida que no 
disfrutaba con la consumación de una venganza que, ojalá nunca se 
viese obligada a perpetuar. Cada vida que sesgaba, le dolía igual que 
si se la estuviese quitando a sí misma. Por otro lado, esa gente le había 
hecho tanto daño a su hermana pequeña, que ya nadie podría detener 
su ira. 


De un volantazo se incorporaron a uno de los cinturones exteriores 
de la ciudad para salirse en una rotonda tomando rumbo al parque del 
Oeste. Allí tenía su residencia el concejal Thomas Wright, cerca de las 
mansiones del alcalde Viggo Jones y su socia de gobierno Verónica 
Hall del partido Verde. Era cerca del mediodía, conocían las 
costumbres de Thomas al dedillo, llevaban días planeando todos sus 
movimientos. 


Aquella era una zona muy vigilada. La urbanización tenía seguridad 
privada, nadie podía entrar en el recinto, sin una autorización previa. 
Esperaron fuera de la verja de entrada, que el Baretta abandonase la 


urbanización en su Ford Mondeo de color gris metalizado, para 
seguirlo a corta distancia con el Chevrolet. Supusieron que la policía 
todavía no había informado al concejal de lo sucedido a su padre 
biológico. Los agentes no tenían la manera de saber que el cuerpo 
calcinado en el interior del confesionario pertenecía al Padre Oliver. 
Hasta que los resultados de las pruebas de ADN lo confirmaran. 


La autoría de la muerte de Eduardo Robles, Thomas la achacó a un 
ajuste de cuentas entre narcotraficantes. Eran muchas las bandas 
rivales de la ciudad que querían ocupar el lugar de Eduardo en el 
escenario del narcotráfico. Entre todas se repartirían el pastel, 
ocupando sus lugares de distribución, cambiaría de dueños el mapa de 
la droga en la ciudad. Por eso Thomas no sospechó nada de ellas 
respecto al asesinato de Eduardo. ¿Cómo iba a saber que continuaban 
con vida? Nadie hasta ahora había sobrevivido en la sima. 


Los viernes el concejal tenía la costumbre de ir a nadar al mediodía, 
aprovechando que a esas horas, la piscina municipal de medidas 
olímpicas estaba casi vacía. Así tenía las calles para él solo. Estaba al 
tanto por su padre de los últimos movimientos de los federales para 
localizar a las víctimas en el interior de la sima, por lo que había 
enterrado la llave que abre el altar mecánico en el bosque. Una pena, 
los federales habían descubierto su secreto. Thomas quemó todas las 
pruebas que lo involucraban con la hermandad y, aunque, no pudiese 
negar su pertenencia a ella, nada tenían los agentes que lo involucrara 
en los sacrificios de los corderos. Eso era cosa de los ritos de iniciación 
de algunos alumnos que cursaban estudios en la actualidad en el 
centro. 


Él no estaba presente cuando Eduardo Robles arrojó a Amaia al 
interior de la sima. Al menos tenía las manos limpias. Ninguno de los 
Cuatro había participado activamente en su violación. Sus amigos solo 
se limitaron a sujetarla, mientras el Panameño lo hacía. Los tres eran 
menores de edad cuando sucedió, podían declarar que los habían 
coaccionado para participar en aquel ritual. En parte así había sido, 
puesto que fue el Rector quien lo organizó todo. Y dentro de la 
hermandad era el adulto con más peso. Les había dicho que como 
miembros de la hermandad debían obedecer ciegamente sus órdenes 
sin plantearse nada. Por suerte él se encontraba con Ariadna en el 
motel cuando sucedió todo. Nunca sospechó que le fuesen hacer 
aquello a su hermana, de saberlo nunca lo permitiría. El Rector los 
había utilizado a todos para satisfacer el apetito sexual de su socio 
Eduardo Robles. Algo que aunque no le gustó demasiado, Thomas lo 
acató como se acatan los deseos de un líder; aunque no sin un cierto 
resentimiento que seguía latente a pesar del tiempo trascurrido. 


En cuanto a Ariadna, fue el Mohicano quien la arrojó al fondo de la 
sima. El Padre Oliver dio la orden y Thomas se la trasmitió. Si el 
Mohicano se iba de la lengua, podían acusarlo de participar en su 
muerte; aunque fuese testimonialmente. Estaba claro que Jacob nunca 
lo traicionaría. En caso contrario, nadie iba a creerlo. Había usado un 
móvil desechable para comunicarse con él, sin pruebas, nadie se 
atrevería a acusar a un reputado miembro del partido republicano. 
Probablemente, el futuro alcalde de Heron Spring. Aquellas solo eran 
meras conjeturas, él confiaba ciegamente en el Mohicano, seguía 
siendo su mejor amigo desde el instituto y sabía que estaba de su lado. 


Se detuvo en un semáforo, cuando divisó por el retrovisor un 
Chevrolet negro situarse detrás suya. En su interior iban dos chicas 
con gafas oscuras. Una parecía más mayor, por su semblante le 
recordaba a Ariadna. No podía ser. Estaba paranoico. A su lado iba 
una niña vestida con el uniforme de la escuela Saint-Marie. Le recordó 
a Amaia. El corazón comenzó a latirle con fuerza. Aquello no podía 
ser real. Se fijo en el coche, un Chevrolet de quinta generación, 
igualito que en el que había hecho el amor con Ariadna, cuando 
salieron juntos unos años atrás. Ese coche era del padre de la 
periodista. 


Eran ellas. Ya no le cabía ninguna duda. Habían regresado de la 
tumba para matarlo. Thomas pisó a fondo el acelerador, cuando el 
semáforo se puso en ámbar y Ariadna lo siguió de cerca. Varios 
vehículos se interpusieron entre ellos, cuando Thomas giró 
bruscamente a la izquierda, incorporándose a una ancha avenida que 
lo alejaba del barrio. 


—-Creo que nos ha descubierto. No debimos pegarnos tanto a él. 
Conoce demasiado bien este coche —dijo Amaia. 


—Me lo tiré en el asiento trasero. Es algo que no puedo borrar — 
comentó Ariadna. 


— ¡Síguelo que no escape! —exclamó Amaia. 


El Baretta adelantó a un camión con un remolque interminable. 
Ariadna tuvo que abordar un trozo de acera para esquivarlo y poder 
seguir de cerca el Mondeo del concejal. El sonido de la inyección del 
Chevrolet rugió, acercándose cada vez más al vehículo de Thomas. 
Amaia bajó la ventanilla y sacó medio cuerpo fuera del coche. 
Sosteniendo la Swift Wesson que le robó a Eduardo: apuntó a los 
neumáticos pero iban demasiado rápido y erró el disparo. Habían 
comprado munición de repuesto en una armería. Ariadna mandó a su 


hermana pequeña meterse dentro del coche. Amaia obedeció, 
acoplándose de nuevo el cinturón de seguridad. Lista para proseguir la 
persecución. 


El Ford iba muy rápido, alejándose del Chevrolet de Ariadna. 
Debían hacer algo o lo perderían. Acababan de entrar en una 
circunvalación que rodeaba el parque del Oeste por el sur y se dirigía 
a la autopista de Seattle. Si entraba en la autopista, les resultaría más 
difícil alcanzarlo. El Ford Mondeo tenía mayor caballaje que el 
Chevrolet, le resultaría sencillo dejarlas atrás. Debían distraerlo como 
fuera, solo así, tendrían alguna posibilidad. Ariadna recordó que tenía 
gravado el número de Thomas en el móvil. Así que decidió utilizar el 
manos libres para llamarlo. 


El Baretta vio la llamada entrante de Ariadna y se asustó. De 
ninguna manera pensaba hablar con una muerta. Colgó el teléfono 
pero Ariadna continuaba llamándolo: no pararía hasta que contestase. 
Unos segundos de desconcierto que Ariadna aprovechó para reducir 
considerablemente la distancia entre ambos vehículos. Finalmente 
Thomas descolgó. 


—¿Qué cojones haces Ariadna? 


—No vamos a hacerte nada. Solo queremos hablar contigo: ¿por 
qué huyes de nosotras? —preguntó Ariadna. 


—Tu hermana acaba de dispararme con un arma. Piensas que soy 
idiota. Yo no he hecho nada. ¿No entiendo por qué me persigues? — 
preguntó Thomas. 


—Tú estabas en el motel conmigo cuando Eduardo violó a Amaia. 
Los Cuatro lo planeasteis todo. ¿Dime que no te liaste conmigo solo 
para mantenerme lejos de ella ese día? —preguntó Ariadna. 


—Jamás haría eso. Estaba contigo porque me gustabas. Ya lo sabes. 


—No te creo. Me mantuviste ocupada mientras los cerdos de tus 
amigos sujetaban a mi hermana y el Panameño la violaba. 


—Eramos solo unos niños. Nunca pretendieron hacerle daño a tu 
hermana. Lo del sacrificio era parte del ritual. Eso, al menos, fue lo 
que nos explicó el padre Oliver —apuntó Thomas. 


—¡Vamos, no vayas ahora de víctima! Sé que fuiste tú él que 
ordenó al Mohicano arrojarme al fondo de la sima. No me maté de 
milagro —refutó rabiosa Ariadna. 


—Eso fue cosa del Rector. Él dio la orden y nos lo comunicó a mí y 
al Mohicano. Nosotros solo lo obedecíamos. El es el verdadero líder de 
la hermandad —explicó Thomas ofuscado. 


—Si eso es cierto. ¿Por qué huyes de nosotras? —preguntó entonces 
Amaia. 


—¿Cómo puedo saber que no me haréis nada? —contestó Thomas 
con otra pregunta. 


—Deberías confiar en nuestra palabra —apuntó Ariadna. 


—¡Pues no confío una mierda! ¡Acabáis de disparar contra mi 
coche! —exclamó Thomas. 


—Solo le disparé a los neumáticos. Queremos hablar contigo. Solo 
eso. Te lo prometo —dijo Amaia. 


—Lo siento chicas pero no os creo. Seguro que fuisteis vosotras las 
que matasteis al Panameño. Voy a colgar. No me llaméis más —dijo 
Thomas antes de desconectarse de la llamada. 


El silencio se apoderó de su habitáculo, cuando el concejal giró a la 
derecha para incorporarse a la autopista dirección Seattle, seguido de 
cerca por el Chevrolet de Ariadna. Thomas estaba aterrado. Sabía que 
iban a por él. Esperaba aprovechar la potencia de su coche para poner 
distancia con sus perseguidoras en la autopista. No le importaba que 
le cayeran unas cuantas multas. Tenía a varios jueces comiendo de su 
mano y le sería fácil librarse de las sanciones. Más tarde llamaría al 
Mohicano. Ese inútil había hecho mal su trabajo, permitiendo que 
Ariadna hubiera sobrevivido a su caída en la sima. De todas maneras, 
un fallo lo tiene cualquiera y Jacob Lennox continuaba siendo su 
mejor aliado en lo que a los asuntos de la hermandad concernía. 


Capítulo 36 


Lili Morgan y Adam Wright habían criado a su hijo Thomas como si 
fuese un extraño. Adam se pasaba los días trabajando en la clínica 
veterinaria, mientras Lili se encargaba de las tareas del hogar. Adam 
llegaba tarde a casa e ignoraba los coqueteos constantes de su esposa 
que trataba de seducirlo. Engullía la cena en silencio y se tumbaba en 
el sofá a mirar la televisión. Solo accedía a mantener relaciones con 
ella, cuando lo aburría con su insistencia. Lili no era una mujer que se 
conformase con ejercer de ama de casa y esposa sumisa. Se aburría 
como una ostra con la actitud de su marido y pronto tuvo un escarceo 
amoroso con el Padre Oliver del cual nació Thomas. Adam ni siquiera 
se cuestionó la posibilidad de que el Baretta no fuese hijo suyo. 
Asumió su rol de padre con el pragmatismo de quién ve caer la lluvia 
y seguía prefiriendo la compañía de los animales a la de su mujer. A 
pesar de que sabía de la relación de su esposa con el sacerdote. Se 
limitó a denunciarlo al obispado, sabía que para evitar escándalos, le 
buscarían un nuevo destino al cura. 


En ese ambiente enrarecido se crío Thomas que, pronto decidió que 
no quería parecerse a ninguno de sus dos progenitores. Entonces, 
apareció en su vida la figura del Rector que se convirtió en su mentor. 
Un día llegó a sus oídos el rumor de que Oliver y su madre habían 
tenido un lio en el pasado y que él había surgido de esa unión. De ahí 
el especial interés que mostró el Rector por su persona, desde el 
ingreso de Thomas en la escuela. En poco tiempo Thomas se había 
convertido en su alumno predilecto. La figura del sacerdote ocupaba 
un lugar preferencial en la vida del Baretta y el niño trataba de cubrir 
el vacío que sentía, ante la desidia que mostraba el matrimonio de los 
Wright por su hijo. Adam solo estaba pendiente de su trabajo en la 
clínica veterinaria y su madre se pasaba las horas en las cafeterías con 
sus amigas o en las boutiques probándose ropa cara que no podía 
permitirse comprar. Nunca le preguntaban por sus notas, y se 
preocupaban más de pasear al perro que de los estudios de su único 
hijo. Ante ello, Thomas comenzó pronto a adquirir cierta autonomía, 
ignorando a su familia. Las pocas conversaciones que mantenían con 
él durante el día eran para que no se olvidase de sacar la basura o 
limpiar las cagadas que dejaba el perro en el patio. 


En cuanto se hizo mayor de edad, Thomas enseguida se 
independizó y comenzó su carrera política lejos de los suyos. Mientras 
su vínculo especial con el Rector se afianzaba: la relación con sus 
progenitores legales se enfriaba. Apenas se veían un par de veces al 
año por acción de gracias y durante las fiestas del san Gregorio en 
Nahún. Todo resultaba demasiado protocolario y aburrido para el 
concejal que, hacía tiempo había perdido todo el aprecio que sentía 
por ellos. Para él su verdadera familia era la Iglesia y el Padre Oliver 
Wilson, además de sus compañeros de partido. 


Una nueva llamada lo abstrajo de sus pensamientos mientras 
conducía. Acababa de incorporarse a la autopista perseguido por las 
hermanas Gil. Pulsó el botón verde de su volante para contestar a la 
llamada entrante. Era el Mohicano. 


—Alguien acaba de quemar vivo al Padre Oliver en el 
confesionario. Le prendieron fuego con gasolina y ataron el cajón con 
una cadena para que no pudiese escapar de allí —explicó Jacob. 


—¡Han sido ellas! —exclamó Thomas. 
—¿Quiénes? —preguntó Jacob. 


—Amaia y Ariadna Gil. Seguro que también asesinaron a Eduardo 
—contestó Thomas. 


—¡Coño! ¡Imposible! ¡Yo mismo las vi caer al interior de la sima! — 
exclamó Jacob. 


—De alguna manera las muy zorras han logrado sobrevivir a la 
caída y salir de allí abajo vivas. Ahora me están persiguiendo en el 
Chevrolet del padre de Ariadna por la autopista —explicó Thomas. 


—Písale a fondo y deshazte de ellas —aconsejó Jacob. 


—No puedo. Una multa por exceso de velocidad sería muy mal 
vista por mis electores de cara a las próximas elecciones. Tengo una 
idea mejor, voy a coger la salida doce al parque nacional de las 
Cascadas del Norte. Allí tenemos que tratar de emboscarlas en el 
bosque. Te acuerdas de una cascada llamada Cola de Caballo, donde 
solíamos jugar de niños a los indios —preguntó Thomas. 


—La recuerdo perfectamente. Sé lo que estás pensando. Llévalas 
hasta allí, yo atajaré por la interestatal. Buscaré la manera de 


ocultarme entre las peñas para emboscarlas —apuntó Jacob. 


El Baretta asintió, ultimaron los detalles de la operación antes de 
colgar. Ellas no se esperarían una encerrona del Mohicano en el 
bosque. Era una zona que ambos amigos conocían bien de su época de 
Boy Scouts, por lo que contarían con la ventaja que da el 
conocimiento del terreno. Al llegar a la salida doce, el Ford Mondeo 
de Thomas abandonó la autopista seguido del Chevrolet de las 
hermanas Gil. Ambos vehículos se internaron en los bosques del 
parque natural por una estrecha carretera de montaña llena de curvas. 
Las ramas de los árboles dibujaban sinuosas siluetas que se internaban 
parcialmente en la carretera, invadiendo en ocasiones parte del 
asfalto. Eso los obligaba a conducir con cuidado. Los bosques eran 
mixtos, predominando los robles sobre los fresnos, las hayas y los 
olmos. 


El concejal sabía que debía librarse de sus perseguidoras o su 
carrera política se iría al traste. Si se descubría la verdad, incluso los 
jueces le darían la espalda, ninguno de ellos era tan temerario como 
para dejar sin castigo sus crímenes. Aunque había actuado siguiendo 
las órdenes del Padre Oliver, ello no lo exoneraba de su parte de 
responsabilidad en el secuestro de las chicas. Por suerte, todavía 
llevaba en la guantera la Walter de ciento setenta milímetros, con la 
que amenazó al inspector Swann en la playa de Pleasant Cove. 


Sería un combate cuerpo a cuerpo. Ellas apenas sabían disparar, ni 
conocían el terreno, llevaban todas las de perder contra ellos. 
Mantuvo una conducción moderada para darle tiempo al Mohicano a 
situarse en el escondite que habían acordado. Las acribillarían a 
balazos como a perras sarnosas, todo estaba de su parte. 


Ascendieron por la montaña y Thomas cogió por una pista de tierra, 
abandonando la carretera que daba a la cascada de Cola de Caballo 
donde, a esas horas el Mohicano las estaría esperando oculto en lo alto 
de las peñas. Desde ahí poseía una panorámica privilegiada para 
abatir a las víctimas. El ruido del agua al caer ocultaría el sonido de 
los disparos y todo sería coser y cantar. Demasiado fácil. Las cazarían 
como a moscas en un mosquitero. No tenían escapatoria. 


Amaia y Ariadna habían conseguido dar con la salida de la sima, 
encontrando una estrecha grieta que terminaba comunicando con las 
profundidades de la Laguna de las Garzas. Les llevó días dar con ella. 
Una vez que salieron al exterior de la laguna se ocultaron en el 


bosque, descendiendo por el sendero que conectaba la laguna con la 
fuente de los cinco caños donde, bebieron abundantemente para 
proseguir su descenso hacia la ciudad. 


Nadie podía verlas o su plan se iría al garete. Amia iba vestida con 
el mismo uniforme con el que Eduardo la había arrojado a la sima 
doce años atrás. Ariadna por su parte con los mismos tejanos y la 
blusa que llevaba cuando la secuestró el Mohicano. 


Ariadna sabía que no podía ir al banco por dinero, todo el mundo 
en la ciudad la estaba buscando y darían parte a las autoridades al 
reconocerla. Necesitaban comprar comida, pero con su fotografía en 
todos los periódicos del estado, si entraba en algún establecimiento, la 
reconocerían de inmediato. Su única arma disponible eran aquellas 
rudimentarias lanzas de cavernícolas, con las que les resultaría difícil 
cazar a alguna presa. 


La periodista tenía una llave del Chevrolet de su padre en los 
tejanos, lo difícil sería acceder al vehículo que solía permanecer 
estacionado en la calle York, donde Miguel Gil solía dejarlo aparcado 
en batería, cerca del restaurante que regentaba junto a su esposa, 
situado muy cerca de las oficinas del Heron Post donde trabajaba su 
hija. El matrimonio solía utilizar el Volvo de su madre para regresar a 
casa, dejando el Chevrolet en la calle. 


A Amaia se le ocurrió coger un taxi por la noche, que había menos 
tránsito, para ir a buscar el coche. Llevaban la cara muy sucia y con 
un poco de suerte, el conductor no las reconocería. Descendieron por 
el bosque a la ciudad para llevar acabo su plan. Por suerte, Ariadna 
tenía unos billetes escondidos en el interior del forro de sus pantalones 
para usar en caso de emergencia, los utilizaría para pagarle al taxista 
la carrera. Resultó ser un cincuentón que tenía el pelo cano y no les 
hizo demasiadas preguntas durante el trayecto. Supusieron que creyó 
que habían salido de algún antro nocturno y las jóvenes regresaban a 
su casa después de una noche de juerga. Tenían una pinta muy rara, 
con la cara sucia y el pelo grasiento, pero después de tantos años 
recorriendo las calles con su taxi, ya casi nada le sorprendía. 
Agradeció, cuando al fin abandonaron el vehículo, pues las muy 
cerdas, olían que apestaban. 


Ariadna utilizó un billete de veinte dólares para pagar el trayecto y 
esperó a que le dieran la vuelta. Necesitaban cada centavo, para 
acometer la misión que les incumbía, por eso no estaban para 
derrochar el dinero en propinas. Una vez arrancó el taxi, localizó el 
coche cerca de la redacción del periódico. Allí estaba justo donde solía 


dejarlo siempre su padre. Abrió la puerta con las llaves y se subieron 
ambas al habitáculo. Sin ser conscientes de que Swann había colocado 
un chip de seguimiento en sus fondos. Algo que el inspector había 
ocultado tanto a sus compañeros de la policía como a los agentes 
federales que le estaban ayudando en el caso. El chip comunicaba 
directamente con su teléfono móvil. Sabía que Ariadna llevaba 
siempre una llave del coche de su padre con ella, por si su viejo 
Volkswagen no arrancaba, y se veía obligada a echar mano del 
Chevrolet de su viejo. 


La periodista puso el motor del habitáculo en marcha. Lo de cazar 
conejos con las lanzas era algo demasiado complicado, por lo que se 
detuvieron en un puesto de comida rápida. Amaia salió del coche con 
el dinero. Nadie la reconocería después de llevar doce años muerta. Le 
impresionó lo que habían subido los precios en aquellos años que 
había permanecido encerrada en la sima. Pidió un par de 
hamburguesas completas con una ración de patatas bravas. Al regresar 
al vehículo con el pedido, comieron con ganas, sin mediar palabra. 
Estaban agotadas y hartas de comer carne cruda de cordero degollado 
y agradecieron llevarse a la boca algo de comida cocinada; sobre todo 
Amaia que llevaba mucho más tiempo que su hermana atrapada en la 
sima. El kétchup le supo a gloria y terminó chupándose los dedos. 


Luego condujeron hasta el lago, ocultando el coche entre la maleza, 
muy cerca de la mansión en que vivía Eduardo. El plan que elaboraron 
funcionó a la perfección. Amaia lo atrajo hasta la playa, mientras 
Ariadna lo atravesó con una lanza, llevándoselo por delante. Una vez 
ejecutada la venganza, regresaron al coche y decidieron ocultarse unos 
días en el piso de Ariadna. Entraron en el edificio por los garajes, 
teniendo especial cuidado de no ser vistas por ningún vecino. La 
policía después de registrarlo todavía no había retirado los precintos 
de la puerta del piso. Ariadna los despegó con cuidado para entrar con 
las llaves de repuesto del piso que guardaba en el coche de su padre, 
antes de volver a pegarlos de nuevo. Así nadie sospecharía que 
estaban dentro. 


Amaia se dejó caer en un colchón de látex, por primera vez en 
mucho tiempo. Acostumbrada a tumbarse en un suelo duro, sintió 
como los músculos de su espalda se relajaban. Se dio una ducha antes 
en agua caliente. Un gustazo. Se empapó bien con el gel, disfrutando 
después de tantos años lavándose en aguas turbias. Le llevó un tiempo 
quitarse toda la mugre acumulada. En comparación con bañarse en el 
pozo subterráneo, aquello le pareció maravilloso. El chorro descendía 
por su espalda, resbalando por sus caderas entre sus nalgas, hasta los 
tobillos. Empapó su larga melena con champú de flores del bosque y 


la lavó con ganas. Tuvo que frotarla mucho para quitar toda la mugre 
acumulada durante todos esos años. Aprovechó para depilarse con una 
cuchilla, rasurándose el vello púbico. Al terminar se miró en el espejo 
de la mampara y parecía otra mujer. Su hermana le cortó las puntas 
de la melena y le aplicó una laca al terminar. Ahora sus sedosos 
cabellos olían a jazmín y ella parecía una princesa salida de un cuento 
de hadas. 


Amaia bajó al supermercado para abastecerse de comida. La 
sensación de salir a la calle después de tanto tiempo fue algo extraño, 
acostumbrada a la penumbra de la sima, le molestaba terriblemente la 
claridad del día, por eso su hermana le había prestado unas gafas de 
sol. Ya se iría acostumbrando a la luz, paulatinamente. Le gustó volver 
a mirar de nuevo a los chicos. En el supermercado había un par de 
dependientes que le resultaron muy atractivos. Al regresar al piso, 
llenaron el frigorífico con las cosas de la compra y comenzaron a 
planear con minuciosidad sus próximos movimientos. Habían 
permanecido juntas en la sima, casi mes y medio. Comiendo carne 
cruda y defecando en un agujero. Lograron salir vivas de allí de 
milagro. Ahora tocaba aprovecharse de su condición de desaparecidas 
para vengarse de sus enemigos. 


El siguiente paso sería asesinar al Rector. Para ello Amaia volvería 
a ponerse su uniforme sucio y se untaría el rostro de hollín. Eso le 
daría más realismo a su personaje, debería parecer una niña muerta. 
Aunque, antes pasarían la noche en el piso y descansarían, para 
acometer el plan que tenían pensado: no era necesario madrugar. 


Esa noche durmieron como lirones y por la mañana desayunaron 
abundantemente con tostadas untadas en mermelada de frambuesa, 
cereales integrados, leche de avena y tortas de maíz. 


Al cabo de un tiempo, abandonaron el piso para bajar al garaje. 
Subieron al coche y salieron de nuevo a la calle. Aparcaron el 
Chevrolet cerca de la iglesia de Santa Teresa en Valle Hermoso. 
Esperaron pacientes en el habitáculo a que los feligreses abandonasen 
el lugar. Allí Amaia representó su papel de niña arrepentida en busca 
de la absolución de un sacerdote, sentándose en un banco cerca del 
confesionario, mientras Ariadna se ocultaba tras una columna dórica. 
El cebo ya estaba echado y el Rector picó en el anzuelo. Lo quemaron 
vivo dentro del confesionario, era lo que se merecía y ninguna de ellas 
miró atrás mientras ardía. «El verdadero infierno está aquí en la 
Tierra, cabrón». Pensó Amaia, antes de abandonar la iglesia. 


Ahora llevaban un rato persiguiendo al Baretta por el parque 


natural de las Cascadas del Norte. Ariadna conducía por una pista 
forestal, siguiendo al Mondeo de cerca. Aquello no le gustaba nada. 
No entendía porque las había arrastrado hasta allí, le resultaría más 
fácil huir de ellas, aprovechando la mayor potencia de su coche en la 
autopista. Debían de tener cuidado. Solo llevaban la Swift Wesson de 
Eduardo encima. Amaia se la pasó a su hermana. Ella estaba más 
acostumbrada a manejarse con la lanza. Ariadna como pacifista estaba 
en contra del uso de armas por la población civil. Jamás había 
disparado ninguna. Con una mano la introdujo en la cintura y con la 
otra manejaba el volante. La única arma que llevaba encima, después 
de la desaparición de su hermana, era un spray de protección, que al 
principio traía siempre con ella, cuando salía a correr, pero luego 
como le molestaba en la malla, dejó de llevarlo. Lamentó no haber ido 
alguna vez a clases de tiro. Al menos Swann le había enseñado a 
quitar el seguro y a sostenerla con las dos manos. No llegaron a 
efectuar ningún disparo, por lo que todo se quedó en una mera clase 
teórica. 


El coche de Thomas continuaba ascendiendo por el monte hacía las 
cascadas. Al contrario de lo que pensaba el Baretta, Ariadna conocía 
esa pista que iba a dar a la cascada de la Cola de Caballo. Lo que 
ignoraba Thomas era que ella también había sido Boy Scout durante 
algún verano. Cerca de allí había un campamento de alumnos que 
había cerrado hacía dos años donde, solían pasar las vacaciones los 
alumnos voluntarios de la escuela Saint-Marie. Ahora los tiempos 
habían cambiado y los jóvenes estaban más pendientes de las redes 
sociales y los video juegos que de disfrutar de la naturaleza, por lo que 
al director Oliver no le quedó otro remedio que cerrarlo. Ariadna era 
cuatro años mayor que Thomas, por lo que resultaba lógico que no 
coincidiesen en el campamento. 


La pista estaba llena de baches, que Ariadna trataba de esquivar 
para evitar que los bajos del coche se golpeasen contra las piedras del 
camino. Amaia sabía que habían perdido la ventaja de pasar 
desapercibidas, y que Thomas estaba probablemente armado y trataría 
de matarlas. Por eso previno a su hermana: 


—No te acerques demasiado a él. Es posible que haya hablado con 
el Mohicano por teléfono y nos estén preparando una encerrona. 


—Esos dos están más acostumbrados a usar armas que nosotras. Tal 
vez deba llamar a Swann para pedirle ayuda. Aunque eso ponga en 
peligro nuestra tapadera —propuso Ariadna. 


—¡Entonces, no esperes más! ¿Por qué no lo llamas? —preguntó 


Amaia. 


—Quizás sea demasiado tarde para ello. Falta un kilómetro de 
subida para la cascada de Cola de Caballo. Antes de llegar a la última 
curva, la pista pasa por una quebrada. Es el lugar ideal para una 
emboscada. Alguien apostado allí entre las peñas, puede acribillarnos 
a tiros. Seremos un blanco fácil para cualquiera —expuso Ariadna. 


—Algo tenemos que hacer para impedirlo. 


—Justo unos metros antes de la curva hay un sendero a mano 
izquierda que atraviesa la cascada por un puente de hierro. Estate 
atenta. Cuando te avise, saltaremos del coche en marcha. Luego corre 
detrás de mí por la senda como si te llevase el diablo. 


La subida continuaba siendo pendiente. Se acercaba el momento de 
la verdad. Los árboles iban quedando atrás y cada vez eran menos 
voluminosos, según iban ascendiendo en altura, algunos comenzaban 
a convertirse en arbustos. Al divisar la curva, antes de saltar del 
coche, Ariadna giró el volante a la derecha y pisó el acelerador a 
fondo para tratar de que el vehículo continuase solo por la quebrada. 
El engaño resultó y el coche trazó la curva sin nadie al volante, 
chocando con uno de sus laterales contra el muro de la quebrada. Las 
balas impactaron una tras otra contra el fuselaje, mientras el 
Mohicano vaciaba el cargador de su AK47 contra la carrocería, 
haciendo añicos los cristales de la luna trasera. 


El Baretta se bajó de su coche y comenzó a caminar hacia el 
Chevrolet, disparando sobre la luna delantera, la destrozó por 
completo. Las balas también hicieron estallar los faros y algunas se 
introdujeron por la rejilla del radiador. El humo comenzó a salir por el 
capó del automóvil. Si había alguien dentro, debía estar bien muerto. 
El Baretta ordenó al Mohicano detener el fuego, acercándose, apuntaló 
la Walter hacía el coche, por si ellas estaban agachadas bajo los 
asientos. Aunque era imposible que alguien sobreviviese a semejante 
lluvia de munición. Las puertas laterales estaban abiertas, pero no 
había nadie en el interior del habitáculo. 


—No están. Han debido de saltar del coche en marcha —anunció 
Thomas. 


—¡Mierda! Tenemos que encontrarlas antes de que avisen a la 
pasma —gritó Jacob. 


—Son más listas de lo que pensábamos. Debieron coger por el 
sendero que da al puente de hierro que cruza la cascada hacia el otro 


lado del monte. ¡Vamos tras ellas! —ordenó Thomas. 


—Debemos ir con cuidado. Ahora hemos perdido la ventaja. 
Pueden ocultarse en cualquier recoveco y dispararnos por sorpresa — 
objetó Jacob. 


—Lo tendremos. Tú irás delante, si te disparan, tírate al suelo e 
indícame de dónde vienen los tiros. 


—Mal te lo puedo indicar, si me matan —aclaró el Mohicano. 


—¡No me jodas! Acaso un par de crías como esas, van a acabar con 
un guerrero como tú. ¿Qué clase de hombre eres? —preguntó el 
Baretta. 


—Uno que tiene miedo de los muertos —respondió Jacob. 


—NOo hay motivo para tenerlo, te aseguro que ellas están más vivas 
que tú y que yo —lo tranquilizó Thomas—. Está bien, iré yo primero, 
tú cúbreme por si me disparan. 


—De ninguna manera jefe. Sigo siendo el mejor rastreador que hay 
en la ciudad. Si caigo yo, poco se pierde, pero su vida es más valiosa 
que la mía. Usted será el futuro alcalde de la ciudad y no permitiré 
que ninguna niñata de mierda lo impida —apuntó Jacob. 


—Así se habla, amigo. Ve tú primero, entonces. Yo iré detrás. 
Hazme una señal cuando el camino esté despejado —dijo Thomas. 


Capítulo 37 


Los bomberos habían conseguido controlar el fuego. El humo había 
cesado de salir del interior de la iglesia. Estaba claro, a falta de que lo 
confirmaran las pruebas de ADN, que el Padre Oliver había sido la 
única víctima en aquel incendio. El inspector Swann abandonó el 
recinto religioso acompañado de los agentes del FBI, Jane Barret y 
Liam Nelson, tenía que hablar con ellos en privado y contarles lo que 
sabía. 


El inspector había instalado un dispositivo de seguimiento 
conectado a su teléfono móvil en los fondos del Chevrolet de las 
hermanas Gil, por lo tanto estaba al tanto de todos sus movimientos. 
Era la hora de compartir esa información con sus colaboradores. Buscó 
una cafetería situada a dos calles de todo el alboroto que se había 
formado en torno a la iglesia para poder charlar tranquilamente con 
ellos. Salvo por el camarero, el local estaba vacío a aquellas horas. 


Los tres tomaron asiento en una mesa situada en un reservado 
separado por una especie de biombo japones del resto del bar. Eso les 
proporcionaba un poco de intimidad. Allí podrían hablar con 
tranquilidad, sin otra interrupción que la del camarero, que les sirvió 
a los dos agentes federales, unas bebidas carbonatadas. Les vendrían 
bien para recuperar energías, tras pasar tanto tiempo en la sima 
explorando las cuevas. El inspector Swann que los había estado 
esperando en el exterior, mientras ellos descendían por la sima, pidió 
un café. Jane se había decidido finalmente por un Aquarius de limón y 
Liam pidió otro de naranja. 


El inspector les explicó que no había querido comprometerlos con 
la colocación del dispositivo, sin la autorización del dueño del 
vehículo, por eso no les había contado nada antes. La sucesión de los 
movimientos del GPS que les narró con detalle sucedió 
cronológicamente de la siguiente manera: 


30 de junio de 2022 


00:20 


El Chevrolet se pone en movimiento, abandonando la calle York 
donde, llevaba estacionado varias horas. 


00:35 
El automóvil se detiene en un establecimiento de comida rápida. 
00:40 


El coche circula por lo alto del barrio de Valle Hermoso y abandona 
la ciudad por la carretera que corona el puerto de la Laguna de las 
Garzas para descender hacia la urbanización donde vive Eduardo 
Robles. 


01:20 


El auto se detiene cerca del aparcamiento de la playa de las 
Antenas en un camino de tierra, donde permanece varias horas oculto 
entre la maleza. 


10:50 


En ese momento el Chevrolet abandona el camino, justo 
coincidiendo con la hora en que el forense certifica la muerte de 
Eduardo Robles, con un margen de error de dos minutos. 


11:30 


El vehículo entra en el garaje del edificio donde tiene el piso 
Ariadna y permanece allí estacionado durante las próximas 
veinticuatro horas. 


31 de junio de 2022. 
11:10 


El Chevrolet abandona el garaje para dirigirse al barrio de Valle 
Hermoso, donde aparca a cincuenta metros de la iglesia de Santa 
Teresa. 


13:15 


El vehículo vuelve a ponerse en movimiento y se dirige al parque 
del Oeste, deteniéndose en la entrada de la urbanización donde vive el 
concejal Thomas Wright. 


13:20 


El Chevrolet vuelve a ponerse en marcha y se dirige a la autopista 
de Seattle y continua circulando por ella durante unos kilómetros. 


13:50 


Abandona la autopista en la salida doce y se interna en el parque 
nacional de las Cascadas del Norte por una estrecha carretera de 
montaña. 


—Eso acaba de suceder hace solo dos minutos —interrumpió al 
inspector Jane Barret—¿Qué marca ahora el GPS? 


—En estos instantes, el vehículo continúa circulando por la 
carretera del parque nacional, que se dirige a la famosa cascada 
conocida como Cola de Caballo —contestó Swann. 


—Debemos ponernos en marcha de inmediato y averiguar que está 
sucediendo —ordenó Jane Barret. 


En su mente despierta, la agente federal pudo ver claramente la 
sucesión de los acontecimientos acontecidos. Estaba claro que cuando 
ellos alcanzaron la galería en que pernotaban las hermanas: la lana 
que cubría el lecho donde dormían estaba todavía caliente. En ese 
momento, ellas debían estar ascendiendo por la grieta que las 
catapultaba a una galería superior situada bajo las profundidades de la 
laguna. De haber llegado a la galería unos minutos antes, se las 
encontrarían tranquilamente, descansando en el lecho entre las pieles 
de cordero. No se encontraron con ellas por segundos. 


Una vez las hermanas lograron salir a la superficie de la laguna, 
descendieron hasta la ciudad caminando por el bosque. Esperaron a la 
noche para hacerse con el vehículo de su padre. Luego lo utilizaron 
para desplazarse a la playa de las Antenas, pasaron la noche en el 
interior del vehículo y por la mañana, buscaron la manera de atraer 
hasta allí a Eduardo. En la mente de Jane se dibujó la escena con 
exactitud. Seguramente Amaia sedujo a Eduardo, mientras Ariadna lo 
atravesaba con una lanza. Luego entre las dos, arrastraron el cuerpo al 
lago. No sería hasta ocho horas más tarde, cuando una pareja de 
jóvenes que se estaban bañando, vieron el cuerpo flotando boca abajo 
sobre la superficie de las aguas y dieron el aviso a la policía. 


Esa tarde y la noche siguiente, las dos hermanas pasaron las horas 


ocultas en el piso de Ariadna, planeando su próximo asesinato. A la 
mañana siguiente, esperaron a que terminase la misa de doce para 
entrar en la iglesia y continuar con su maquiavélico plan. Fue Amaia 
una vez más quién hizo de cebo para atraer al Padre Oliver al interior 
del confesionario. Una vez el pez picó el anzuelo, mientras Amaia lo 
distraía, Ariadna rodeó el cajón con una cadena para que el sacerdote 
no pudiese escapar de la trampa. Lo rociaron todo con gasolina y le 
prendieron fuego. Era una muerte horrible, que Jane no se la deseaba 
ni a su peor enemigo. 


Entonces las hermanas decidieron seguir con el plan y se 
desplazaron hacia la urbanización donde vivía Thomas. Algo debió 
salir mal, tal vez alguien las había descubierto y decidieron huir para 
ocultarse en el parque nacional. No entendía del todo que hacían allí, 
debían contactar con ellas y detener todo aquel vorágine de violencia, 
antes de que fuese demasiado tarde y terminase con las hermanas en 
prisión. 


Los tres agentes montaron en el Kia Sportage del inspector y se 
dirigieron a la autopista. El tráfico era denso a esas horas del 
mediodía. La gente estaba regresando al trabajo después de comer y 
ello complicaba que fuese fluido. El inspector conectó la sirena y los 
vehículos comenzaron a apartarse a los bordes del andén para dejarles 
paso. Una vez en la autopista, todo resultó más fácil. El inspector pisó 
el acelerador a fondo, adelantando a todos los vehículos que viajaban 
en dirección a Seattle. En unos minutos alcanzó la salida doce y 
abandonó la autopista para circular por una carretera que se dirigía al 
parque nacional. 


En esos instantes, el coche de Ariadna aborda una pista forestal que 
se dirige a la cascada de Cola de Caballo. Jane que estaba controlando 
por el GPS, la situación exacta del Chevrolet en la pantalla del 
teléfono del inspector los informaba de todos sus movimientos. En su 
esfuerzo por reducir la distancia, el inspector da un volantazo para 
esquivar un ciervo y casi pierde el control del vehículo. Después de 
lograr enderezar el volante, continúa internándose en el bosque. Las 
ramas de los sauces se inclinan sobre la carretera casi cerrándoles el 
paso. Las curvas se suceden, una tras otra, pero el inspector no se 
amedrenta. La agente Jane se agarra al asidero de la puerta, temiendo 
que en una de estas, terminasen volcando. 


—¿Dónde coño has sacado tú el carnet? —protestó Liam. 


—Se lo robé a un invidente —contestó Swann. 


—No me extraña. Intenta al menos no salirte de la carretera — 
sugirió Liam. 


El Kia iba dando bandazos a la salida de las curvas: si alguien 
llegase a venir de frente, resultaría imposible evitar una colisión. Algo 
le decía que su novia Ariadna podía estar en peligro y merecía la pena 
jugarse la vida por ella. El inspector la quería y no le importaba que se 
hubiese convertido en una asesina. Buscaría la manera de encubrir sus 
crímenes y evitar que terminase en la cárcel. 


A la salida de otra curva se encontró con un rebaño de ovejas de 
frente. El inspector frenó en seco, para evitar llevarse por delante el 
ganado. Al ver que no se apartaban, activó de nuevo el sonido de la 
sirena para intentar dispersarlas. Estaban prohibidos los sonidos 
estridentes en el parque. No pretendía asustar a la fauna, ni delatar su 
presencia en la zona, pero el tiempo apremiaba y las ovejas parecían 
no tener ninguna prisa por despejar la carretera. 


A las 14:55 el Chevrolet se detuvo cerca de la cascada de Cola de 
Caballo y ya no volvió a moverse más. En cuanto, las ovejas seguían 
cortándoles el paso. Desesperado, el inspector se bajó del coche y 
comenzó a tratar de apartarlas, ayudado por el pastor, un joven de 
unos veinte años que no había llegado a cursar la secundaria. El 
balido de las ovejas resultaba angustioso, a pesar de que la situación 
no dejaba de resultar cómica. El agente Lobo ocupó el asiento del 
conductor y se puso a los mandos del Kia. Le resultó divertido ver a su 
amigo perseguir a las ovejas vestido de policía. Una vez 
desperdigadas, Swann se subió al asiento del acompañante. Jane iba 
sentada atrás, conectada al GPS del Chevrolet, desde el teléfono del 
inspector, por si el coche volvía a ponerse en marcha. Algo que 
claramente no sucedería, aunque ellos no lo sabrían hasta minutos 
más tarde, cuando lo encontraron acribillado a balazos. 


—Está claro que como pastor tienes más futuro que como policía. 
Al final las ovejas te han hecho caso —comentó el agente Lobo, 
teniendo que hacer un esfuerzo para aguantar las carcajadas. 


—Es posible que tengas razón —comentó Swann resignado. 


—Deberías preguntarle al muchacho si necesita un ayudante —dijo 
Jane, sonriendo. 


El agente Lobo condujo con serenidad y dejaron de ser un peligro 
para la fauna de la zona. Abandonaron la carretera del parque, para 
continuar por la pista forestal que les llevó a la cascada de la Cola de 


Caballo. Se detuvieron al ver el automóvil de las hermanas 
abandonado en la pista. Se bajaron del Kia y se acercaron al 
Chevrolet. Tenía más agujeros que un queso Grilled, le habían 
disparado a bocajarro desde lo alto de la quebrada. Miraron dentro 
pero no había nadie. 


Un poco más adelante se encontraba el aparcamiento de la cascada. 
El inspector no necesitó comprobar las matrículas para saber que los 
dos vehículos estacionados allí, un Ford Mondeo y un Focus ambos de 
última generación, pertenecían a Thomas Wright y su amigo Jacob 
Lennox respectivamente. Le preocupó la presencia del Mohicano en la 
zona. Sabía de su fama de rastreador y su éxito en las competiciones 
de tiro al plato. Jane recogió en una bolsa de pruebas un par de 
casquillos de las balas. Luego retrocedió unos pasos hasta la curva de 
entrada a la quebrada, desde cuyo alto alguien había tiroteado el 
Chevrolet. Se fijó en que no había restos de sangre en la tapicería del 
vehículo, por lo tanto, nadie debía de ir a bordo, cuando dispararon 
sobre él. Debieron de tenderle una emboscada desde lo alto de las 
peñas, pero, afortunadamente, las hermanas abandonaron el coche en 
marcha y huyeron antes de que las balas las alcanzasen. 


El agente Lobo encontró huellas en la senda que se dirigía al puente 
de hierro que cruzaba la cascada. Los tres desenfundaron las armas, 
antes de internarse en el sendero. Debían ser cautos, tanto ellas como 
ellos iban armados, si no lograban detenerlos aquello terminaría 
siendo una masacre. Avanzaron unos metros por la senda que estaba 
rodeada de helechos en aquella época del año y apuntalando las armas 
registraban cada centímetro del follaje. Se movían muy despacio, 
afinaron el oído por si escuchaban algo, pero el atronador sonido del 
torrente de agua que lo anegaba todo a su paso, les impedía oír nada. 


Capítulo 38 


La cascada surgió ante ellas con sus largas lenguas de agua, rodeada 
de robles, abetos, laureles y alcornoques. Una pena que el dramatismo 
de la situación les impidiese disfrutar del paisaje. La fuerza del 
torrente parece engullirlas, cuando atraviesan el estrecho puente de 
hierro, oculto por una neblina fantasmal, en medio de la cual, parecen 
volverse invisibles. Debido al efecto de la bruma, el agua parece 
brotar del suelo como si lloviese hacia arriba. Vista de lejos, la cascada 
semeja una enorme cola blanca de caballo, de ahí su particular 
nombre. 


Avanzan con el corazón desbocado, mientras escuchan el sonido de 
los disparos impactando contra la carrocería del Chevrolet, como un 
eco procedente de un mundo lejano. El peligro las acecha, tratan de 
no resbalar en los nódulos mojados. Una vez se internan en el bosque 
y pierden de vista el puente de hierro, sienten una extraña quietud 
que no presagia nada bueno. Ariadna toma ventaja sobre su hermana 
y la arenga para que no pierda el ritmo de carrera. 


El bosque parece misterioso y místico, poblado de hadas y duendes. 
Las laderas que lo rodean son muy pedregosas, deben evitarlas, si 
intentan escalarlas, serán un blanco fácil para sus enemigos. La 
espesura se cierne en torno a ellas, pero apenas les servirá de 
parapeto, pues la franja forestal es demasiado angosta para guarecerse 
del peligro que las acecha. Por el centro está la abundante masa 
Arborea y a un lado hay un profundo socavón: deben evitar caer en su 
interior o las cazarán como a conejas. 


Un sudor frío se pega a su piel y Amaia, poco acostumbrada a 
moverse en la intemperie, intenta atrapar el aire a bocanadas. El 
esfuerzo le impide respirar con normalidad. La subida es cada vez más 
empinada, de seguir así, ya casi no consigue mantenerse en pie, 
pronto acabará por lo suelos. La zancada de sus perseguidores es más 
larga, tanto el Baretta como el Mohicano, tienen un físico muy atlético 
y son muy robustos. Ariadna teme que deben de estar cerca de ellas, 
sin embargo, por el momento, el ulular del viento, les impide escuchar 
sus pasos. 


En un último conato de esfuerzo, tratan de alcanzar la cima de la 
espesura, coronando el bosque. Se insuflan ánimos entre ellas, antes 
de acometer el acceso a la loma. En lo alto hay restos de nieve que 
cubre los robles con su mágico manto blanco. Sus ramas apuntan 
hacia el cielo, buscando la luz solar en medio de una cortina de 
humedad que lo anega todo. 


Los pulmones de Amaia están ardiendo en su interior, inhabituados 
a respirar oxígeno a esas alturas; después de pasar años en las 
profundidades de la sima: el incendio se propaga por su laringe y, 
cada vez que respira, parece a punto de expulsar fuego por la boca. Su 
aliento de dragón le llega a Ariadna, que ya ha alcanzado la cima y la 
espera con el arma desenfundada, por si ve aparecer a sus enemigos 
ascendiendo por el bosque a la espalda de su hermana. Amaia trata de 
respirar más despacio para evitar echar el estómago por la boca. 
Ariadna le tiende la mano, una vez alcanza su posición y la arrastra 
hacia ella. 


—¡No podemos pararnos ahora, debemos continuar o nos 
alcanzarán! >—exclama Ariadna. 


—No puedo más. Hacía tiempo que no corría tanto. Yo me 
esconderé entre esos matorrales, seguro que pasan de largo y no me 
ven. Tú continúa corriendo hacia esas peñas de ahí arriba, seguirán tu 
rastro y a mí me dejarán en paz —propuso Amaia. 


—No pienso dejarte sola. Ya te perdí una vez y no volverá a ocurrir 
—. Se negó Ariadna. 


—Es por el bien de las dos. Hazme caso, lograremos despistarlos — 
insistió Amaia. 


—Está bien, pero no me iré muy lejos, por si necesitas ayuda —dijo 
Ariadna. 


Amaia asintió y se escondió entre los matorrales. Ariadna llegado 
aquel punto, observó el panorama a su alrededor y se decantó por 
ascender a lo alto de las peñas que le había sugerido su hermana. 
Empezó a trepar por ellas y una vez que le pareció alcanzar un lugar 
seguro, hizo una señal a su hermana para que la siguiera, desde allí 
arriba podrían resistir mejor un ataque de sus enemigos. Era 
demasiado tarde, en lo alto de la loma, ya se encontraban Thomas y 
Jacob, armados con fusiles de asalto, dispuestos a matarlas. 


—Acaban de pasar por aquí —dijo Jacob agachándose para oler la 
hierba. 


—¿Hacia dónde se han ido? —preguntó Thomas. 


—Me da la impresión de que están muy cerca. Deben de andar en 
lo alto de aquellas peñas —dijo Jacob, señalando hacia la posición 
donde se encontraba Ariadna. 


—¡Mierda! ¡Desde allí, seremos un blanco fácil para ellas! — 
exclamó Jacob. 


—Menudo trote se han debido dar, dudo que Amaia estuviese tan 
en forma, para llegar allí arriba en tan poco tiempo. Ariadna sale a 
correr a menudo, pero su hermana lleva años sin poder hacerlo =— 
dedujo Thomas. 


—No lo sabemos, pero yo miraría entre esos matorrales, creo que 
he visto moverse algo —apuntó Jacob. 


El Mohicano y el Baretta avanzaron hacia su flanco derecho con las 
armas y rodearon a Amaia que trataba de ocultarse entre el follaje. La 
amenazaron con dispararle sino salía de su escondite. Amaia al verse 
sorprendida, arrojó la lanza al suelo y salió detrás de la maleza con los 
dedos entrelazados por detrás de la nuca. Jacob se acercó a ella, la 
sujetó por el hombro y le puso una pistola en la sien. 


—Ariadna, tenemos a tu hermana, sal de dónde estés o le pegaré un 
tiro, aquí mismo —gritó el Mohicano con todas sus fuerzas. 


—¡Está bien! ¡Me rindo! ¡No le hagas nada a mi hermana! =— 
exclamó Ariadna, desde su escondite. 


—¡No lo hagas o nos matarán a las dos! —exclamó Amaia. 


Ariadna ignoró los ruegos de su hermana y abandonó los peñascos, 
recorrió corriendo la distancia que la separaba de sus captores y les 
entregó la Swift Wesson que llevaba embutida en los pantalones. Una 
vez desarmadas, las dos hermanas estaban en manos de sus enemigos. 
Jacob ató a la periodista contra un pino, mientras se acercó a su 
hermana pequeña. 


—Menuda monada. Siempre has sido muy guapa. Pensabas que te 
iba a salir gratis asesinar a Eduardo y a Oliver. Yo te enseñaré lo que 
es un hombre de verdad —dijo el Mohicano. 


—Fui yo quien los mató. Ella no hizo nada —dijo Ariadna. 


—Me da igual. Disfrutaré viendo como sufres, mientras me 
desahogo con tu hermana —dijo el Mohicano—. Luego me ocuparé de 
ti. 


— ¡Eres un cerdo, déjala en paz! —exclamó desesperada Ariadna. 


Jacob la ignoró y sujetó a Amia por un brazo. Iba empezar a 
arrancarle la ropa, cuando Thomas le hizo un gesto para que se 
detuviese. Él no era ningún degenerado y no permitiría que su amigo, 
que no se andaba con remilgos, abusara de una chica indefensa. 


—Pero Thomas, yo solo pretendía pasármelo bien. Hace mucho que 
no me acuesto con nadie ——protestó Jacob—. Un poco de diversión 
no hace daño a nadie. 


—No si es acosta del sufrimiento ajeno. No seas bestia y átala junto 
a su hermana —ordenó Thomas. 


El Mohicano hizo lo que le mandó, ató a Amaia al tronco de un 
alcornoque cercano al pino de Ariadna. Les quitaron los teléfonos 
móviles y comprobaron que no habían hecho ninguna llamada a la 
policía. Jacob sacó dos palas de la mochila, le pasó una a Thomas y 
ambos se pusieron a cavar dos fosas similares, una vez las mataran, las 
enterrarían, allí, juntas. Ariadna les suplicó por los viejos tiempos que 
les perdonaran la vida, nunca se lo dirían a nadie. Ellos las ignoraron 
y continuaron abriendo las fosas, conscientes de que deberían acabar 
con ellas, antes de que llamaran la atención de cualquier senderista 
que pasase por allí. Una vez terminaron de excavar la tierra de las 
tumbas, pusieron unos silenciadores en la boca de sus pistolas, para no 
llamar la atención de los guardias forestales. 


—¿Lo hago yo? —preguntó Jacob. 


—Tú encárgate de Amaia, luego yo mataré a su hermana. Quiero 
ver como sufre esta hija de perra, lo mismo que sufrí yo, cuando ella 
decidió terminar con lo nuestro —contestó Thomas refiriéndose a su 
antigua relación con Ariadna. 


—¡Vamos, un borrego como tú, nunca ha estado a la altura de mi 
hermana! ¡Ni lo estará nunca! —exclamó Amaia. 


—¡Cierra la boca a esa zorra o lo haré yo! —explotó el Baretta. 


El Mohicano se acercó a Amaia y apuntó a su cabeza, cuando sonó 
el disparo, se percató de que no había tenido tiempo de apretar el 
gatillo. La bala lo había alcanzado en el hombro y lo obligó a soltar la 


Walter. La sangre que le resbalaba por el pecho no era de Amaia, 
manaba de su propio cuerpo. La herida en caliente no le dolía. Jacob 
recogió el arma y corrió rápido hacia las peñas. Alguien les estaba 
disparando, deberían ponerse a cubierto. Thomas lo siguió de 
inmediato, ya se ocuparían de las hermanas más tarde. Ahora lo 
importante era salvar el pellejo. 


El inspector Swann había llegado jadeando a la cima, demasiado 
agotado para acertarles con su arma reglamentaria. Aun así, creía que 
le había dado a uno de ellos en el hombro. El Mohicano y el Baretta 
aprovecharon que estaban más descansados para correr en círculos 
por la montaña y así evitar ser un blanco fácil para el inspector. En 
poco tiempo, lograron salvar la distancia que había entre los 
matorrales y el cumulo de peñascos, donde se había guarecido 
previamente Ariadna, unos minutos antes, cuando ellos atraparon a su 
hermana y la obligaron a abandonar su posición. Una vez alcanzaron 
la primera roca, ambos se parapetaron tras ella, para defenderse de 
sus enemigos. Thomas ató un pañuelo al hombro de Jacob para 
detener la hemorragia, solo había sido un rasguño, pronto la herida 
dejó de sangrar y no tendría problemas para manejar el fúsil, 
solamente debía de apoyarlo en el hombro contrario, en vez de 
disparar con la derecha lo haría con la izquierda, eso no supondría 
problema para el Mohicano puesto que era ambidiestro. Allí estaban 
seguros, debían recuperarse de la carrera y abatir a sus enemigos, 
antes de que estos les dieran caza. 


A la espalda del inspector, pronto aparecieron los agentes del FBL, 
Jane Barret y Liam Nelson más conocido como Lobo. El inspector les 
informó de que había alcanzado a uno de ellos en el hombro. Los tres 
corrieron hacia las chicas y cortaron las cuerdas que las mantenían 
unidas a los troncos de los árboles. Una vez libres, Ariadna corrió a 
abrazar a su hermana pequeña que temblaba en sus brazos. Se había 
librado por muy poco de una muerte segura. 


—Nunca me lo perdonaría, si te hubiese ocurrido algo —dijo 
Ariadna a su hermana. 


—Dale las gracias a tu novio. Lo raro es que con la mala puntería 
que tiene el tío, no le haya dado a tu hermana, en vez de al hombro 
del Mohicano —apuntó Liam. 


Ariadna que no estaba acostumbrada al extraño sentido del humor 
del agente Lobo, le lanzó a este, una mirada de reproche. 


—Está loco. No le hagas caso. Siempre me está vacilando —aclaró 


Swann con una meliflua sonrisa que Ariadna acogió como un soplo de 
aire fresco. 


La periodista abrazó con fuerza al inspector y le dio las gracias. 
Swann estaba emocionado y muy contento de volver a verla. Las 
lágrimas asomaron a sus rostros conmovidos por el encuentro. Lo 
habían pasado muy mal, desde la desaparición de Amaia doce años 
atrás. Amaia se unió a ellos y los tres se abrazaron como si fuesen uno 
solo. Jane les indicó que se alejaran de allí, sus enemigos acababan de 
ocultarse entre las peñas y podían ofrecer un blanco fácil, desde esa 
posición. Así que retrocedieron unos metros y se guarecieron tras unas 
hileras de arbustos. Una vez resguardados, Liam continuó con sus 
bromas, dirigiéndose a Ariadna. 


—Os imagináis a Swann cazando elefantes, antes lo derriban ellos 
de un trompazo que mi amigo les acierta, desde una distancia inferior 
a cincuenta metros. No sé cómo ha encontrado a una chica tan guapa 
como tú. Un día iba a dispararle a un pato y casi se vuela su propio 


pie. 


—Ja, ja, ja. Muy gracioso. Si no fuese que yo nunca he ido de caza 
—protestó Swann. 


—No me extraña, pobres de los árboles, pues con los animales no 
acertarías nunca. Si tienes que cazar para sobrevivir, lo más probable 
es que te mueras de hambre —dijo Lobo. 


—Es posible, espero tener más puntería la próxima vez y acabar 
con esos dos elementos que se esconden ahí arriba —dijo Swann. 


—La próxima vez, avisa cuando vayas a abrir fuego, no vaya a ser 
que te cargues a algún faisán o alguna otra especie protegida por 
error. Ya sabes que en el parque está prohibida la caza y podrían 
multarnos —apuntó Lobo. 


>—En ese caso, yo me hare cargo de las sanción —replicó Swann. 


—Pero si disparase tan mal: no le daría a Jacob en el hombro — 
protestó Amaia. 


—Créeme chica, fue por error, tuviste suerte que no te volara una 
oreja. Cuando estuvo en la academia en Cuántico con nosotros, en los 
ejercicios de tiro, nadie quería ir con él de pareja, todos temíamos nos 
alcanzase alguna bala perdida salida de su arma en el culo —contestó 
Lobo. 


Amaia iba a replicar, cuando Ariadna le aclaró a su hermana que 
Liam estaba bromeando. Lobo era como un niño grande y le gustaba 
mucho meterse con el inspector, ya lo había hecho en otras misiones 
que habían acometido juntos. Liam era de esos hombres que siempre 
estaban coqueteando con las mujeres. Le dijo a Amaia que era muy 
guapa y la menor de las Gil no pudo evitar ruborizarse. Ariadna nunca 
había conocido a nadie tan descarado, pero a Amaia le cayó bien. Le 
parecía un tipo divertido. Era un hombre alto y atlético, con una 
estatura parecida a la de Swann, los dos podrían jugar de aleros en 
cualquier equipo de baloncesto. Ahora lo importante era que ella y 
Ariadna estaban a salvo. Había faltado tan poco para que acabasen en 
el fondo de las fosas que habían cavado Jacob y Thomas que, 
resultaba milagroso que continuasen caminando todavía por este 
mundo. 


Ambas estaban todavía asustadas, pero el peligro había pasado. Al 
menos por el momento, cuando un disparo lejano rebotó contra la 
corteza de un árbol, pasando unos metros por encima de sus cabezas. 
Liam hizo la apreciación de que el autor del disparo tenía tan mala 
puntería como su amigo el inspector. Jane Barret les mandó tirarse de 
bruces al suelo, debían protegerse de las balas, antes de que alguien 
terminase herido. 


—Nos están disparando desde lo alto de las peñas —dijo Ariadna. 


Los peñascos les daban una ventaja estratégica, pero los dos amigos 
seguían siendo inferiores en número al grupo liderado por la agente 
del FBI. Jane armó a las dos hermanas con un par de Remington de 
calibre pequeño para que les fuesen fáciles de manejar. Así podrían 
defenderse mejor de sus enemigos. Era consciente de que tanto el 
Baretta y como el Mohicano eran excelentes tiradores. Además 
ocupaban el punto más elevado del terreno, que les daba una mayor 
visibilidad a la hora de disparar y, si se despistaban los abatirían con 
facilidad. Jane no pretendía que el conflicto se alargase en el tiempo, 
bastantes víctimas se había llevado ya. Deberían buscar la manera de 
justificar las muertes de Eduardo y el Padre Oliver, sin implicar a las 
hermanas Gil en ellas. 


Jane anudó un pañuelo de tela blanco a un palo y lo alzó por 
encima de sus cabezas. Tenía intención de parlamentar con sus 
enemigos. Conocía la faceta de político de Thomas, por eso pensó que, 
dadas las circunstancias, estaría abierto a una posible negociación. Al 
ver la prenda blanca, Thomas ordenó a Jacob que cesara de disparar. 
El concejal contestó a una llamada entrante en su móvil. Jane Barret 
tenía su número privado gravado en sus contactos y lo llamó para fijar 


un punto de encuentro. El concejal aceptó encontrarse con ella en un 
lugar intermedio, situado entre los arbustos y las rocas donde se 
ocultaban ellos. 


Capítulo 39 


La majada estaba limitada por su cara más elevada por un conjunto 
de pedregales donde se ocultaban el concejal Thomas Wright y su 
amigo Jacob Lennox; desde allí disponían de unas vistas privilegiadas 
de todo el contorno, compuesto por la breña de matorral bajo, una 
hectárea de amplios pastizales para el ganado y un chamizo de piedra 
donde solían quedarse a dormir los pastores en invierno. La zona 
destacaba por la escasez de masa arbórea, lo que facilitaba las 
opciones de los dos tiradores de acertar a un objetivo en movimiento. 
La majada terminaba justo tras los arbustos donde se ocultaba la 
agente Jane Barret y los suyos. En ese punto desaparecía el pasto y 
comenzaba el bosque, que se prolongaba en un agónico descenso hasta 
la cascada más conocida como Cola de Caballo. 


La agente Jane Barret había acordado con el concejal Thomas 
Wright en encontrarse en un terreno neutral situado en un punto 
intermedio entre las posiciones de los distintos adversarios. Lo harían 
en la única cara de la majada, alejada de la mira telescópica de los 
miembros de ambos bandos. Un lugar seguro donde poder 
parlamentar, sin correr el peligro de ser abatidos a tiros por sus 
rivales. Aun así, no se fiaban el uno del otro, por lo que el concejal le 
pidió a la agente federal que ambos fuesen desnudos al encuentro: era 
la única manera de no poder ocultar un arma en la ropa para abatir a 
su contrincante. El pudor se apoderó de Jane, ante la idea de 
mostrarse como Dios la trajo al mundo delante de un desconocido, por 
lo que finalmente acordaron acudir los dos a la cita en ropa interior. 
Algo que aplaudió el agente Lobo, pues no todos los días tenía uno la 
oportunidad de ver a su jefa en paños menores. 


Ella se presentó a la negociación con un conjunto compuesto por 
una braga de color carne y un sujetador a juego que impresionó al 
concejal, que por su parte llevaba unas bermudas y una zapatillas Nike 
como única indumentaria. Esa mezcla de raza europea e indígena le 
daba a la agente federal una coloración epidérmica muy especial que 
resultaba exótica y seductora a la vez. Thomas lamentó tenerla como 
enemiga, si las circunstancias fuesen otras, le hubiese encantado 
seducirla. Él no era un racista como algunos miembros de su partido, 
desde su entrada en el ayuntamiento, había hecho todo lo posible por 


la integración racial. 


La agente federal se detuvo a metro y medio del concejal, 
impresionada por su amplia espalda de nadador y los bíceps marcados 
a fuego en su abdomen. El concejal tampoco estaba nada mal, Jane 
trató de no dejarse intimidar por su belleza. Hacía falta algo más que 
un físico imponente para sorprenderla. 


—¿Qué propones? ——preguntó Thomas. 


—Una solución práctica para salir de este lío, sin más víctimas 
mortales —contestó Jane. 


—Me parece perfecto, nunca he sido amigo de la violencia —asintió 
Thomas. 


—Sé que eres partidario de la integración de los más desfavorecidos 
en la sociedad y además colaboras con varias asociaciones benéficas 
para ayudar a luchar contra el desempleo, el racismo y la homofobia. 
Eso como escaparate político está muy bien. ¿Dime que impulsa a un 
defensor de los derechos civiles a involucrarse en un asunto tan feo 
como el secuestro de una menor de edad? 


—Yo no tuve nada que ver con la desaparición de Amaia. Estaba 
con su hermana cuando sucedió. Todo fue un plan orquestado por el 
Padre Oliver Wilson con la colaboración de Eduardo, Jacob, Joe y 
Olivia —respondió Thomas. 


—No me digas que no sabías nada de lo que ocurrió en la capilla, 
antes de que Eduardo la arrojase a la sima; donde la pobre ha 
permanecido doce años sobreviviendo como una alimaña — insistió 
Jane Barret. 


—Te lo juro, por lo más sagrado. De saberlo, jamás permitiría que 
sucediese algo así. Eso va en contra de mis principios. 


—¿Tampoco tuviste nada que ver con la desaparición de su 
hermana Ariadna? —preguntó Jane. 


—Eso fue cosa del Padre Oliver. Me dijo que avisara al Mohicano, 
pretendía darle un susto para que dejase de indagar en los asuntos de 
la hermandad, pero Jacob es demasiado bestia: la cosa se le fue de las 
manos y la arrojó por la boca de la sima. Si yo estuviese allí, nunca lo 
hubiese permitido. Yo solo he sido un simple recadero en todo este 
asunto —contestó Thomas. 


Jane sabía que Thomas mentía. Él era el único interesado en que la 
periodista desapareciese del mapa y le ordenó al Mohicano arrojarla al 
fondo de la sima para que no publicase nada en el periódico sobre su 
relación con los Corderos de Dios. En vez de replicarle, decidió 
seguirle el juego, necesitaba llegar a un acuerdo con él, para encubrir 
los crímenes de las dos hermanas; aunque para ello tuviese que 
conseguirle inmunidad al concejal en el asunto del secuestro de 
Ariadna. Era un buen trato, al fin y al cabo, Ariadna seguía viva, 
mientras que el Padre Oliver y Eduardo Robles no podían presumir de 
lo mismo. 


—i¡Vaya! Justo lo que yo me temía. Usted cree que solo ha sido una 
marioneta a manos del Padre Oliver en el caso de los secuestros de las 
hermanas Gil. Es posible que tenga razón, pero todavía tengo mis 
dudas. 


»Una pena que sus planes de reinserción social, que tanto le han 
aportado a esta ciudad se vean truncados, por la sospecha de su 
posible participación en un secuestro que, aunque por falta de 
pruebas, no pueda terminar con usted en la cárcel, simplemente, la 
mera sospecha de su participación dejaría su reputación por los 
suelos. 


»Ya que no podemos demostrar su implicación directa en ambos 
casos, puede que podamos hacer la vista gorda en este asunto, ello 
evitaría el declive de su carrera política. 


—Supongo que su discreción tiene un precio ¿Qué es lo que debo 
hacer por usted a cambio? —preguntó Thomas. 


—Lamentablemente, necesito un argumento para convencer a mis 
jefes y poder cerrar este caso con éxito. Mi carrera en la agencia 
federal puede verse truncada de lo contrario, por no hablar de mi 
reputación como investigadora. No solo los políticos sois ambiciosos 
—inquirió Jane Barret. 


—¿Has pensado en algo? —preguntó Thomas. 


—El asunto de las muertes del Padre Oliver y Eduardo Robles sería 
fácil de atribuir a asuntos de drogas, para eso necesito acceder a 
documentación que los relacione a ambos con el mundo del 
narcotráfico. Las malas lenguas dicen que tú eres su hijo biológico, 
supongo que para tu campaña política es mejor que no pidamos una 
prueba de ADN para confirmarlo. Nadie vería con buenos ojos que un 
candidato a la alcaldía tuviese parentesco directo con alguien 


implicado en el secuestro de una menor —contestó Jane. 
—Supones bien —confirmó Thomas. 


—Entonces renunciaremos a pedir esa prueba, si accedes a 
conseguir lo que te pido. Lograr una orden de registro sobre unos 
inmuebles propiedad de la Iglesia, sin ningún tipo de pruebas 
incriminatorias, debido a la inmunidad que poseen los religiosos, nos 
llevaría siglos. En cambio, si eres tan buen hijo como creo, seguro que 
guardas alguna llave en algún lugar para acceder a los archivos de tu 
padre. 


—Está bien, te proporcionaré la documentación que solicitas. 
Buscaré en la casa rectoral y en la sacristía. Seguro que algo encuentro 
—dijo Jacob. 


—Eso probará que sus muertes fueron parte de una razia de una 
banda rival por alguna disputa por el territorio. Algo típico en el 
mundo del narcotráfico. El caso pasará a manos de la gente de 
narcóticos y ya no será asunto nuestro. 


—Muy bien pensado chica. Nunca he aprobado los negocios de mi 
padre con ese energúmeno de Eduardo. Aunque ambos habían 
acordado mantener a los camellos lejos de las aulas del colegio de 
Saint-Marie, mi padre era muy riguroso con eso. 


>—Está bien. Ahora solo nos queda resolver el asunto de las 
desapariciones de Amaia y Ariadna. Todos los implicados en ellas 
están muertos, menos tú amigo el Mohicano, Joe Davies que está en 
prisión y tu prometida Olivia —apuntó Jane. 


—-Olivia nunca tuvo nada que ver con ellas, solo fue una víctima de 
mi padre, como el resto de los miembros de la hermandad. No dudaré 
en disolverla, en cuanto termine todo esto. Mi padre era nuestro líder, 
nos lavó el cerebro y manipuló nuestras mentes a su antojo. 


No lo dudo, sé cómo funcionan las sectas. Los Corderos de Dios es 
la más intrincada dentro del catolicismo que he conocido nunca. Pero 
no debes intervenir en su disolución. Simplemente, bastará con que 
dejes de acudir a las celebraciones en la capilla. 


»Los demás miembros tras la muerte de su líder, cuando el asunto 
de la implicación de tu padre en los secuestros salga a la luz, negarán 
su pertenencia a la hermandad. Nadie quiere pertenecer a una 
sociedad criminal que sacrifica corderos durante sus ritos. Eso es más 
propio del paganismo que de una hermandad católica. Al tratarse de 


una sociedad secreta, tú tapadera dentro del grupo está a salvo. Sé que 
todos tenéis una identidad falsa. Nadie abrirá la boca, simplemente, 
todos sus miembros se desligarán de los hechos. Como ya ha ocurrido 
durante los interrogatorios en comisaría a varios de sus componentes. 
Nadie conocerá vuestros verdaderos nombres. 


—Lo que sucede en la hermandad en la hermandad se queda. El 
que no cumpla con este requisito perderá la vida como le ocurrió a 
Kyle Tremblay, por eso todos mantendrán la boca cerrada. En la 
hermandad no solo estaba yo, muchos exalumnos que pertenecen a 
ella ocupan importantes puestos en los juzgados y la alta sociedad de 
Heron Spring. 


—Al parecer Kyle apareció colgado en un manzano, según la 
versión oficial se trató de un suicidio, pero seguro que tu amigo el 
Mohicano tuvo algo que ver con ello —inquirió Jane. 


—Jacob solo obedecía ordenes de mi padre. Si él se lo pidió, 
seguramente las acató a rajatabla. Es posible que Jacob lo colgara para 
aparentar un suicidio —dijo Thomas—. Mi padre nunca permitiría que 
la integridad de la hermandad se viese puesta en peligro por un 
soplón. 


—Supongo que comprenderás los motivos de Ariadna y Amia para 
asesinar a tu padre —comentó Jane. 


—Los entiendo y me alegro de que lo hayan hecho. Ahora me 
siento un imbécil por tener los ojos cerrados durante tanto tiempo 
respecto a él. Yo pensaba que mi padre era un verdadero líder 
espiritual, nunca creí que nos utilizase para llevar a cabo sus 
maquiavélicos planes. Dígale a Ariadna que lo siento, nunca pretendí 
hacerle daño. 


—Lo haré. Solo porque creo en tu inocencia en el asunto del 
secuestro de Amaia. Pero Olivia estaba en la capilla junto a Jacob y 
Joe, cuando Eduardo la violó, antes de arrojarla a la sima. 


—¡Yo no lo sabía, ella nunca me contó nada! —exclamo Thomas 
que parecía realmente sorprendido—. Hasta que el Mohicano me lo 
confesó todo hace unas semanas. 


—Lo siento, sé que lleváis vuestra relación en secreto para no 
perjudicar tu carrera política. A las votantes les atrae más un 
candidato soltero. Por eso te resultará fácil, desvincularte de ella; 
cuanto la llamemos a declarar a comisaría, nadie sabrá de vuestra 
relación. Ella no participó activamente en la violación de Amaia, solo 


se encargó de recoger en un cuenco la sangre de su himen, mientras 
entre Jacob y Thomas la sujetaban para que Eduardo la desvirgase — 
explicó Jane. Amaia se lo había contado todo durante el tiempo que 
permanecieron juntas guarnecidas entre los arbustos. 


—Olivia solo tuvo la desgracia de encontrarse en el lugar 
equivocado. Luego nunca tuvo el valor de contar lo sucedido, supongo 
que temería por su vida —apuntó Thomas. 


—Me imagino que deberás buscarte una nueva amante, para nada 
te interesa que te vinculen con una testigo implicada en un secuestro. 


—No he vuelto a ver a Olivia desde que salí del instituto —dijo 
irónicamente Thomas. 


—Lo suponía. Ni el amor más fuerte resiste una traición. Ella te 
ocultó lo que le hicieron a Amaia durante todos estos años, mientras 
tú estabas haciendo el amor en un motel con su hermana. 


—Es cierto. Nunca se lo perdonaré. 


—Tampoco le perdonarás a tu amigo el Mohicano haber 
participado en las desapariciones de las hermanas Gil —añadió Jane. 


El concejal asintió con gesto serio. 


—El laboratorio acaba de confirmarme que sus huellas están en este 
pañuelo —dijo Jane, sustrayendo la prenda del interior de su escote— 
que Ariadna llevaba al cuello cuando la secuestraron. 


——Entiendo, no tienes pruebas de la presencia de Jacob en la 
capilla, la noche que secuestró a Ariadna y pretendes que yo le 
entregue este pañuelo para obtener sus huellas de manera ilegal. Eso 
se llama manipulación de pruebas. Ariadna no llevaba ningún pañuelo 
anudado al cuello, cuando la secuestró el Mohicano. ¿Verdad? — 
preguntó el concejal. 


—Es cierto no lo llevaba, pero me conseguirás las huellas. Necesito 
contar lo contrario para implicarlo en el secuestro. Es solo por si acaso 
la palabra de Amaia no es suficiente para encerrarlo por su 
participación en los secuestros. Me vendrá de perlas añadir alguna 
prueba a su declaración. 


—Está bien, te conseguiré las huellas, si me cuentas que has 
discurrido para no implicar a las hermanas Gil en las muertes de mi 
padre y Eduardo —dijo Thomas. 


—Eso no te importa, basta con que sepas que Amaia y Ariadna, 
nunca han estado aquí esta tarde. Tú nunca las has visto desde su 
desaparición —replicó Jane. 


—Lo entiendo, de momento creo que no necesito saber más. 
Respaldaré tu historia, sea la que sea, yo tampoco quiero que las 
hermanas acaben en la cárcel. No se lo merecen. Dile a Ariadna que 
lamento lo que le dije antes, simplemente, estaba rabioso por no haber 
sido capaz de estar a su altura durante nuestra relación. Su hermana 
tiene razón: no le llegó ni a la suela de los zapatos —aclaró Thomas. 


—Eso no es cierto. Eres un hombre con un gran corazón, solo que te 
has juntado con malas compañías. Consígueme esas huellas y cuéntale 
a Jacob que hemos llegado a un acuerdo amistoso para librar a las 
hermanas Gil de los cargos de asesinato por las muertes de Oliver y 
Eduardo. Vosotros no diréis nada a nadie de nuestra presencia aquí 
esta tarde y os dejaremos libres. Esperad una hora a que nosotros 
regresemos al coche, luego nos iremos y ya podréis bajar a la cascada. 
En cuanto regreses a la ciudad, me llamas para entregarme el pañuelo, 
luego lo llevaré al laboratorio. Cuando tengamos las huellas, todo mi 
plan se pondrá en marcha. Tenemos un acuerdo —dijo Jane Barret, 
extendiendo la mano hacia él. 


Thomas se la estrechó con una especie de aprensión, se sentía como 
si estuviese haciendo un pacto con el diablo. El tacto de los dedos de 
la agente federal era frío como el de una muerta. No le agradaba tener 
que traicionar a su mejor amigo, pero era la única manera de salir 
airoso de todo aquello. Era mentira que él no conociese las intenciones 
del Mohicano de intentar propasarse con Ariadna, pero nunca creyó 
que fuese capaz de llevarlas a cabo. El concejal estaba convencido de 
que el Mohicano no llegaría a violarla, le faltaba coraje para ello, 
aunque en su mente estaba la idea de intentarlo. Pensó que se 
conformaría con asustarla, pero sino llega a llamarlo para ordenarle 
deshacerse de ella por la boca de la sima, probablemente terminaría 
haciéndolo. 


Si el Mohicano al verse traicionado por el asunto del pañuelo abría 
la boca, podía implicarlo en la desaparición de Ariadna. Declarando 
que Thomas le había dado la orden de secuestrarla. Tal vez el jurado 
no lo creyese, pero la noticia saldría en los medios y su credibilidad 
quedaría en entredicho. Lo suficiente para terminar con su carrera 
política. El concejal le explicó sus inquietudes a Jane y le dijo que 
pensaba hacer al respecto. 


>=—No es mi problema. Tú consígueme las huellas. Luego si tu 


amigo sufre un accidente de caza esta tarde, nosotros nunca hemos 
estado aquí —aclaró Jane. 


Thomas asintió. Recogió el pañuelo que le entregó Jane y regresó 
junto al Mohicano para contarle el acuerdo alcanzado con la agente 
federal. Jacob tenía la impresión de que el concejal le ocultaba algo, 
pero al verlo tan sonriente, se disiparon sus dudas. Pensó que los 
federales los dejarían libres, para que ellos no dijesen nada de las 
implicaciones de las hermanas Gil en los asesinatos del Padre Oliver y 
Eduardo Robles, eso tenía sentido. Era un buen trato. 


Se sorprendió al ver un pañuelo rojo, anudado al cuello de 
Thomas, no recordaba habérselo visto antes de acudir a la entrevista 
con la agente federal. El concejal le contó que se lo había regalado 
Jane como parte del acuerdo alcanzado esa tarde con ellos. Lo llevaba 
guardado dentro del sujetador antes de entregárselo. Esa imagen 
excitó al Mohicano, que no podía creerse que el pañuelo que rodeaba 
el cuello de su amigo hubiese estado hacía unos minutos entre las 
tetas de la agente federal. 


—Me lo dejas oler —dijo emocionado el Mohicano. 
—Está bien. Si ello te hace feliz. Te lo regalo —dijo el concejal. 


El Mohicano sostuvo el pañuelo en sus manos y lo acercó a su nariz. 
Sabía que la agente federal tenía una parte de sangre india. Eso lo 
excitaba, cerró los ojos y se centró en la respiración: 


Inhaló: paz, santidad y gracia divina. 


Exhaló: estrés, ansiedad y angustia. 


Estaba tan embriagado por aquel perfume surgido de los senos de 
una diosa que el concejal aprovechó su distracción para colocarse a su 
lado y dispararle en la sien con su fusil. Fue tan rápido que sus sesos 
quedaron fritos por la metralla, antes de que pudiese enterarse de lo 
que había sucedido. «Al menos no sufrió y murió feliz aspirando el 
sudor de alguien que nunca llegaría a poseer», pensó Thomas en un 
intento de aliviar la conciencia. Luego recogió el pañuelo del suelo, 
que le había caído de las manos durante la detonación, ya tenía la 
prueba que la agente federal necesitaba. Limpió sus huellas del fusil y 
lo colocó entre las piernas del cadáver de Jacob que, permanecía 


encorvado sobre el arma. Antes de irse le dio un toque personal a la 
escena, introduciendo una bayeta en el cañón. Así creerían que se le 
había disparado sola mientras trataba de desatascar el arma. Un 
accidente muy común en la cetrería, cuando al limpiar el arma, uno se 
olvida de poner el seguro y deja olvidada una bala en la recamara. 


El sonido del disparo lo escucharon Jane y el resto del grupo, 
cuando descendían por el bosque camino de la cascada. El descenso 
era tan pronunciado como lo había sido la subida y debían de bajar en 
zigzag para evitar caídas. 


—¿Qué ha sido eso? —preguntó Amaia, sobresaltada. 
—Sonó como un disparo —dijo Swann. 


—No te preocupes. Probablemente solo haya sido un accidente de 
caza —respondió Jane. 


—-¿Estás segura? —preguntó esta vez su hermana Ariadna. 


—Me parece que a nuestro amigo el Mohicano se le ha 
encasquetado el arma —respondió Jane. 


—Debemos apresurarnos para alcanzar el coche y regresar a la 
ciudad. Uno nunca sabe cuándo puede fiarse de la palabra de un 
político —respondió el inspector Swann. 


—Estate tranquilo. Debemos confiar en su palabra, y yo de vosotros 
le votaría en las próximas elecciones a la alcaldía. Al menos está 
haciendo una gran labor social para la integración en la sociedad de 
los más desfavorecidos —aclaró Jane. 


—Eso es cierto —apuntó Ariadna. 


—Bueno, por lo menos podremos regresar tranquilas a nuestras 
vidas, siempre que él cumpla con su parte del trato —añadió Amaia. 


—Lo hará. Nada gana en ir en contra nuestra. Tal vez él solo haya 
sido culpable de unas circunstancias adversas. Su verdadera madre y 
su padre político siempre lo han ignorado. No es de extrañar que 
buscase refugio en la hermandad, para él era como su familia. Al 
descubrir que su líder era su verdadero padre, un nuevo mundo se 
abrió ante sus ojos. Oliver Wilson se aprovechó de ello para 
manipularlo a su antojo. Lo mejor es que le perdonéis y paséis página 
—recomendó Jane. 


—Está bien. Lo intentaremos. Ya estamos hartas de tanta violencia 
—dijo Amaia con mirada triste—. Estoy deseando olvidar lo sucedido 
cuanto antes, cuando se acabe el verano terminaré el bachiller, luego 
quiero estudiar medicina en la universidad. Pretendo recuperarme de 
los doce años que pasé encerrada ahí abajo. Seguro que los profesores 
dadas las circunstancias me facilitarán la labor para acelerar el 
proceso y recuperar parte del tiempo perdido. 


»Es cierto que nunca volveré a ser la misma chica sonriente de 
antes, todavía sueño con el aleteo de los murciélagos por la noche y 
despierto con la piel de gallina por las mañanas, pero al menos sigo 
viva. Supongo que durante un tiempo continuarán las pesadillas y 
seguiré mojando la cama de vez en cuando. He leído en un libro que 
ha eso le llaman estrés post traumático y solo se cura con psicoterapia 
y medicamentos. Supongo que tendré que aprender a convivir con 
ello el resto de mi vida sino quiero terminar encerrada en un 
manicomio como un vegetal. 


—No te preocupes, lo superarás con la ayuda de todos. Con el 
tiempo, tu incursión en las sombras durante todos esos años quedará 
en tu memoria como una mera anécdota —la tranquilizó Jane. 


—¿Y cómo harás para que la policía no nos involucre en los 
asesinatos del Padre Oliver y Eduardo Robles? —preguntó Amaia. 


—Muy sencillo. Vosotras no pudisteis hacerlo, porque nunca 
estuvisteis en la ciudad, os encontráis en la sima, hasta que nosotros 
os rescatemos hoy por la tarde, dentro de unas horas. La ventaja de 
que solo Thomas Wright siga vivo de las personas que os han 
reconocido desde vuestra corta permanencia en Heron Spring durante 
estos días, es que gracias al acuerdo alcanzado con él, nadie sabrá que 
simularemos vuestro rescate; eso será una coartada irrefutable — 
explicó Jane. 


—;¡Es genial! ¡Nadie sospechará de nosotras porque teóricamente 
nos encontrábamos atrapadas en la sima cuando ocurrieron los 
asesinatos! —exclamó Amaia. 


—Eso es, todavía nos queda un último viaje a las cavernas, haremos 
como si nunca hubieseis salido de allí. El agente Lobo y yo, os 
introduciremos de nuevo con las cuerdas por la entrada del altar 
mecánico de la capilla. Una vez en el interior de la sima, 
provocaremos un derrumbe con explosivos, para demostrar que 
quedasteis atrapadas en una de las galerías hace una semana y por eso 
no os encontraron estos días los chicos del grupo de espeleología, a 


pesar de su exhaustiva búsqueda por las entrañas de la sima. Luego 
simularemos el rescate, retirando las piedras y sacando fotos de cada 
detalle del mismo —explicó Jane. 
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Estas son las primeras palabras que escribo, después de pasar horas 
atrapada en una galería subterránea con mi hermana, dentro de la sima 
donde fuimos arrojadas por nuestros secuestradores. Durante una de 
nuestras incursiones por el interior de las cuevas, descendimos por un túnel 
hasta el fondo de la galería. De repente se produjo un desprendimiento de 
rocas que nos taponaba la salida y quedamos atrapadas dentro. Eso nos 
dejó incomunicadas en aquella trampa mortal, por suerte llevábamos 
algunos víveres con nosotras para resistir durante nuestra estancia en la 
misma. Una vez el equipo de espeleología abandonó nuestra búsqueda, ya 
no teníamos ninguna esperanza de salir de allí con vida. 


Solo gracias a la insistencia de la agente Jane Barret, el inspector 
Swann White y el agente Liam Lobo, que se negaron a rendirse y 
localizaron el desprendimiento, retirando las piedras que nos retenían 
dentro, logramos contarlo. Quiero agradecerles desde este diario, todo lo 
que hicieron por nosotras dos. De no ser por ellos, no hubiésemos 
sobrevivido mucho tiempo, en lo que todo apuntaba a convertirse en 
nuestra tumba. 


El destino quiso que Amaia lograse sobrevivir durante años en el interior 
de tan magnético agujero. Mi corazón ha vuelto a revivir, al volver a 
juntarnos, después de tanto tiempo de agónica búsqueda. En la que nunca 
perdí la esperanza de encontrarla, a pesar de que ya todo el mundo había 
arrojado la toalla, dándola por muerta; salvo el inspector Swann que 
decidió seguir apoyándome en esta odisea. 


Estos días pasados junto a mi hermana, ambas hemos comenzado una 
nueva etapa juntas. No importa el tiempo que hemos pasado separadas, 
para mí, es como si el día de su desaparición hubiese sucedido ayer. El 
maquiavélico complot para secuestrar a Amaia fue orquestado por el Padre 
Oliver, cuyo asesinato por asuntos de narcóticos, después de las pruebas 
presentadas por la fiscalía, se atribuye a los miembros de una banda de 
traficantes, todavía sin identificar con la que el pastor rivalizaba por 
cuestiones territoriales. Al tratarse de un posible ajuste de cuentas entre 
narcotraficantes, el asunto pasa a ser investigado por los chicos de la 
brigada de estupefacientes. Igual que la reciente muerte de su socio 
Eduardo Robles. Les deseo toda la suerte del mundo con las 
investigaciones. 


El complot terminó con la violación de mi hermana Amaia por Eduardo 
Robles, durante unos ritos religiosos, realizados por los miembros de una 
hermandad de fanáticos en la capilla abandonada situada en lo alto del 
bosque de Saint-Marie a unos metros de la Laguna de las Garzas. El altar 
de la capilla oculta bajo una losa gigante la entrada a la sima, donde 
Eduardo arrojó a mi hermana, después de ultrajarla. Ese día también 
estaban presentes los miembros de la hermandad Jacob Lennox y Joe 
Davies que colaboraron sujetando a la víctima, para que a Eduardo le 
resultase más fácil forzarla. 


Jacob Lennox casualmente apareció muerto hace unos días en el parque 
natural de las Cascadas del Norte donde se encontraba cazando de manera 
furtiva, supuestamente, al disparársele el arma mientras la estaba 
limpiando. Hecho que lamentamos tanto Amaia como yo, al considerarlo 
solo una víctima más de la manipulación que ejerció el Padre Oliver sobre 
él. Lo mismo que hizo con Joe Davies convirtiéndolo en una sombra de sí 
mismo, que lo llevó a asesinar posteriormente a Natasha Sokolov, Hana 
Chai y Sherlyn Price. Aunque hasta ahora todavía la policía no ha 
encontrado pruebas de la implicación del Padre Oliver en ambos crímenes. 
Hay indicios, sin embargo, de que su socio Eduardo Robles era quien le 
suministraba la droga a Joe: consumidor habitual de marihuana y 
conocido por su adicción como el Fumeta. Actualmente está ingresado en 
prisión a la espera del juicio por las muertes de las tres jóvenes. 


La única testigo viva Olivia Robinson, presente en la capilla el día de la 
violación de mi hermana, corroboró la versión de Amaia sobre lo sucedido. 
Olivia declaró ante la policía, sentirse coaccionada por el Padre Oliver y su 
socio Eduardo Robles, durante los hechos consumados y los años 
posteriores se vio obligada a guardar silencio por miedo a ver vulnerada su 
integridad física. La hermandad de los Corderos de Dios tiene prohibido a 
sus miembros, divulgar nada de lo sucedido durante sus ritos con riesgo de 
perder la vida. La fiscalía decidió tras su declaración, no presentar cargos 


contra ella, teniendo en cuenta que era menor de edad cuando sucedieron 
los hechos, y que no estuvo implicada directamente en la violación de 
Amalia. 


Los demás datos del caso ya son conocidos de sobra por las 
publicaciones constantes sobre el mismo en este periódico, por eso no me 
extenderé más en lo que respecta a este asunto. Ahora solo quiero olvidar y 
centrar toda mi energía en la recuperación de mi hermana. Quiero 
agradecer a los psicólogos su ayuda en su rehabilitación, también a todos 
los lectores que lleváis siguiendo mis artículos en el periódico, por vuestro 
silencioso apoyo durante todos estos años de oscuridad, en los que mi alma 
no estaba completa. 


He decidido apartarme de los focos mediáticos por un tiempo y hacer un 
viaje con mi hermana a Europa para ayudarla a reponerse lo más rápido 
posible del trauma de su encierro. Amaia es muy valiente y está pensando 
en retomar pronto sus estudios. En broma le llamo Pequeña Vampiresa, por 
el tiempo que ha estado conviviendo con los mustélidos. Ella conoce mejor 
que nadie esas cavernas, por lo que no descarta, algún día regresar para 
acometer su descenso, acompañada de su propio grupo de espeleología. 
Pero de momento, está harta de tanta oscuridad y se viene conmigo a 
recorrer kilómetros de sendas y playas de arena blanca, a beber Daiquiris y 
a tomar el sol de bikini, mientras contemplamos juntas el atardecer como si 
fuese la primera vez, con los ojos brillantes de emoción. 


Ariadna Gil Campos. 


El inspector Swann cerró el diario, mientras contemplaba el Boing 
737 donde viajaban las hermanas Gil, elevándose en el cielo camino 
de la isla de Mallorca para pasar unos meses. Ignoraba el tiempo que 
tardarían en regresar, pero se mantendría en contacto con la 
periodista, para saber si se encontraban bien. 


Ariadna le había insistido en que no la llamase demasiado, quería 
centrarse en la adaptación de su hermana al mundo real, después de 
doce años viviendo entre alimañas, por lo que, de momento, su 
relación sentimental con ella quedaba en “Stand Bay” hasta más 
adelante. Ahora lo importante era que Amaia recuperase la sonrisa, 
por eso era posible que ambas tardasen en regresar a los Estados 
Unidos. 


El inspector lo entendía y aceptó su rol secundario, en una relación 


que llevaba años rota y apenas se había reanudado, pocos días antes 
de desaparecer Ariadna en la sima. En unos minutos, partía otro vuelo 
hacia Boston, con su amiga Jane Barret a bordo. Ambos se 
encontraban en la puerta de embarque. El agente Lobo ya había 
volado hacía dos horas rumbo a los Ángeles para continuar ejerciendo 
su antiguo empleo de detective privado. Su contrato con el FBI 
expiraba con la resolución del caso en curso. 


—Muchas gracias por todo Jane —dijo Swann, abrazando a la 
joven. 


—Siempre a tu servicio grandullón ¡Cuídate mucho amigo! — 
exclamó Jane. 


—Te echaré de menos en la comisaría —añadió Swann. 


—Algún día ellas regresarán y te necesitarán a su lado. Mientras 
tanto, debes mantener a los malos lejos de las calles de esta ciudad — 
apuntó Jane. 


—Eso haré, que tengas buen viaje —dijo Swann. 


La misteriosa agente se dio media vuelta y desapareció de su campo 
visual, arrastrando las ruedas de su maleta portátil por el suelo. El 
inspector abandonó la terminal para regresar al coche y tomó rumbo a 
Heron Spring, alejándose del aeropuerto internacional de Seattle. Su 
trabajo por ahora había concluido y decidió al llegar a casa, hacer una 
visita a su vecino invidente. Steve lo reconoció por sus pasos al subir 
las escaleras hacia su cuarto situado en la planta alta de la vivienda. 
Tenía una pisada fuerte pero extrañamente bamboleante al mismo 
tiempo, para el ciego era inconfundible. 


El anciano estaba fumando un ducados y vertía la ceniza sobre el 
orinal. El inspector se sentó a su lado y abrió un par de latas de 
cerveza que había recogido en la taberna del pueblo. Le dio una a su 
amigo, tuvo que reconocerle su clarividencia en todo aquel asunto, 
Steve había deducido la implicación del Padre Oliver como cabeza de 
todo aquel entramado criminal, mucho antes de que la propia agente 
Jane Barret háyase las pruebas que destapasen la verdad sobre el 
caso. 


—¿Cómo sabías que Oliver estaba detrás de todo? —preguntó 
Swann. 


—Lo mismo que sé que las palomas no cagan hacia arriba, simple 
intuición masculina, supongo —. Fue la enigmática respuesta del 


anciano. 


Los dos amigos brindaron por la aparición de las chicas. Pronto 
saldrían a dar un paseo por las orillas del lago. La tarde estaba 
agradable, a los pies del anciano, descansaba su perro lazarillo. Leo 
movía el rabo inquieto, sabía que se acercaba la hora del paseo y a los 
labradores les encantaba meterse en el agua. En cuanto llegasen al 
lago se lanzaría a ella de cabeza. Tenía el pelo del color del sol, su 
dueño le acarició el lomo, mientras terminaba de verter la ceniza de 
su cigarrillo en el orinal y le daba un último trago a su lata de cerveza. 
El ciego eructó y dejó el envase encima de la mesilla de noche. 
Apoyándose en su vara de avellano que hacía funciones de bastón se 
puso en pie, sujetó la correa de Leo y se colocó su Rayban negras con 
la Solemnidad y elegancia de un gesto mil veces repetido. 


Ourense, 14 de junio de 2023 


UNA NOTA DE JAVIER 


En primer lugar, quiero darte las gracias por leer La Tumba de 
Amaia. Si te ha gustado, te agradecería mucho que dejases una 
valoración: (suficiente con marcar las estrellas de puntuación al final 
del Ebook) o una reseña. No hace falta que sea larga, basta con dos 
líneas, pero para mí significa mucho y sirve para que nuevos lectores 
vayan descubriendo paulatinamente mi obra. Además, ayuda mucho 
con la promoción. La ciudad de Heron Spring y casi todo lo que la 
rodea son solo producto de mi imaginación. Si quieres saber más del 
pasado del inspector Swann y la agente Jane Barret, te recomiendo 
leas la serie Jane Barret. Empezando por la novela La Guardiana del 
Bosque. En las siguientes páginas dejó una muestra del resto de mi 
obra. Más informacion en mi web: https: //javiermontes.com/ 


En Twitter (GOjMontesEscritor); en Instagram (Javier_montes777) o 
en mi página de Facebook; podéis escribirme.También podéis 
suscribiros en mi página web y entrareis en el sorteo de libros. Gracias 
de nuevo por acompañarme en esta maravillosa aventura y estaremos 
en contacto. 


Un gran abrazo. 


JAVIER MONTES 


Lee La Guardiana del bosque 


JAVIER MONTES 


Lee las tres primeras entregas de la 
serie de un tirón 
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